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S E M A N A R I O 

Año I - N.° 1 
! M ? l á , t de Junio Í940 

LAS COSAS EN SU SITIO" 
por XA VIER DE 
ECHARRÍ (Pág. 4 ) 

A F R I C A " 
por RAFAEL SAN-
CHEZ MAZAS (5). 

"LOA SINCERA DE ME-
NENDSZ Y PELAYO" 

r-o.- PEDRO LAíK 
ENTRALGO (6) 

"VARIACIONES VíEJAÍJ JO-
BEE UN TEMA xt. i • 
VADO". 

ppr JESUS RUBIO (7); 
"HISTOtólA DE MI SOM-

BRERO GLIM" 
cuanto dp SAMÚEL! 
ROS (8). 

"ETERNIDAD Y ACTUALI-
DAD EN LA TINTURA 
ESPASOLA" 

\vo t ENRIQUE 
LA FU ENTE (9) 

"DINERO Y C REDITO'' 
por ROBERTO SAN-
CHEZ JIMENEZ (12). 

"DELTA DE SANGRE" 
. por CELESTINO 

ESPINOSA (13). 

"JUVENTUD; DIVINO TE-
SORO'1 

p o r JACINTO Mt-
QUELARENÁ (16) 

o 
" L A AMETRALLADORA^ 

presenla d o> s páginas 
humor (10 y ' 1 1) ' > 

"i ' O 
Ilustraciones'de Daniel Vázquez 

Díaz, Bcnjumín Patencia, Scrnji, -
7 ono, Taulcr y Simonet. 

^ m m m m i m m ^ 

¿añida a 

ESPAÑA 
yaMi 

CAUDILLO 
Cañón atemán tipo Langer-Morser, usado para l>aUr las fortificaciones do Lyjc. 

La Historia—como la Geo-
grafía — es una ciencia de 
realidades. Y la política fe el 
lugar geométrico donde se 
conjugan para los pueblos 
las crudas, enteras, ásperas y 

jrloriosas verdades que plan-
tean la confluencia inexora-
ble del (luir del tiempo sobre 
el entramado de la tierra. 

El callejón sin salida de 
luí opa había de producir es-
? delirio cataelismal, en el 

l -ie las horas se apresura-
rían en un inapelable proce-
so de liquidación de modos y 
f o r m a s que - un instante 
—gracias a la "delicadeza" 
suicida de otras genéracio-

pudieron parecer indes-

I Q I R R E N U N C I A B L E . 
tructiblés. La guerra-de Es-
•paña representó para la hiis-
ria el primer acto de £sta 
cruenta expiación de culpas 
seculares. Adelantado perma-
nente de lo más noble del 
pensamiento, nuestro pueblo 
puso en la balanza de la tra-
gedia la razón tremenda y 

.avasalladora de su sangre. 
Fuimos los primeros belige,-' 
rantes en esta gran duelo re-
volucionario y civilizador del 
aniquilamiento de una era 
"marchita, temblorosa, egoís-
ta y cruel, que quería borrar 
nuestro nombre—el de Espa-
ña, con todo lo que signifi-
ca—de la presencia . real y 
verdadera, en las decisiones 

del mundo. (Malditos, de Dios 
los que tal pretendieron, den 
tro y fuera de nuestro sue-
lo, y los qu¿ aun, oca almas 
torcidas v" tenebrosas, tal si-
gan pretendiendo.) 

La afirmación viril de nues-
tra guerra significó bastante 
más que e¿ simple arrolla-
miento del marxismo.. Era 
esta acción cauterizadora ,el 
primer postulado . neoEsário 
pai-a recuperar la tensión na-
cional e internacional espa-
ñola. Prexiso fué e- te previo 
barrimiento para que el pul-
món de España pudiera ini-
ciar una respiración ardoro-
sa. Y hoy, en plena tama de 
reconstrucción, se nos plan-

tean, ante él delirio de Euro-
pa, los contornos primeros 
de nuestros sueños, irrenun-
ciables. 

Porque sépase bien y de 
uná vez para siempre: a nada 
de lo que es nuestro, de lo 
que Historia y Geografía nos 
liieron, hemos renunciado. Ha 
s>iclo esta generación angus-
tiada, esperanzada y dolori-
da, ta que ha vuelto a levan-
tar la bandera; y cuando una 
ilusión la ha traspasado e»i 
toda su anchura, martirizan 
dola, a la vez, con las durezas 
del camilno, no hay jirón que 
se la pueda arrebatar. 

Así, pues. España, que sa-
be de cietog enteros, acelera 

la movilización de sus almas 
para -un futuro entero tam-
bién. No habrá, vacilaciones 
en esta ruta-

C o n tranquilidad serei a 
vemos cómo se deshaee £ 1 ma-
j a ginebrino de Europa. Y 
recordamos ¡a larga serie de 
luchas que Esnaña hiiho de 
librar contra ese concepto de 
la existencia, cuando los ar-
cabuces de la Contrarreforma 
pusieron con pólvora el con-
trapunto a la anarquía indi-
vidualista. 

Hoy las cosas han cambia-
do. Y de nuestros dolores sa-
caremos la fueiza para ser 
unos y los mismos que fui-
mos sobre tierras y saieño. 

Jan María ALFARO . 

Ayuntamiento de Madrid
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PRIMEROS PLANOS 

"LA MALQUERIDA" 
He aquí la ficha de la nueva 

producción española, adaptación 
de Id obra del mismo título de 
D. Jacinto Bcnavente: 
. Dirección y adaptación cinema-
tográfica: José López' Rubio. In-
térpretes principales: Társüa Cria-
do ("Rgimunda"), Julio Peña 
("Norberto"), Jesús Tordesillas 
( Esteban"), Luchy Soto ("Acá. 
cía"). Partitura mtosical: Jesús 
Guridi. Operador: Ted Pahle. So-
nidoi Ha,ns ; Bittman¿ Decorados: 
Zmís Feduchi. Estudios: Orphea, 
Barcelona. Productor: -U/isa. Dis-
tribución: Ufilms. 

A L I C E FAYE Y GEORGE 
RIURPHY 

Dos nombres que él público ha 
de admirar muy pronto. Alice Pa-
ye, actriz, cantante y bailarina, y. 
George Murpliy, el mejor bailarín 
excéntrico del mundo, forman la 
genial pareja de • danzas de "Mi-
llonario a sueldocomedia arre-
vistadadg trucos originales y 
presentación magnífica. 

G r a n E X I T O 

teoWi 
T A Y L O K 
MAUREEN O.'SULUVAN ^ j U F I L M S 

C A L I D A D 
Cusa central: 

\v. José Antonio, 42. Madrid 
Cor<;hitn Montenegro, principal po-
pel fsmenino de "El último húsar' 

COMICIDAD 

PALACIOS, 
4 MUSICA1: 

PRESENTA 
« aENSU 

S E M A N A 

U PELÍCULA ESPAÑOLA 
. MEJOR R E A L I Z A D A 

Para todo lo relacionado con es-
ta. sección, dirigirá* ail redactor ci-
nematográfico, encargado de la 
misma. 

Esta película no se exhibirá .en 
ningún, otro salón hasta la pró-

' xima temporada. 
M*CM«HItxH(»tENEfilW 
LUIS SAGI-VCU Robert Taylor, primera figura de 

"Un yanqui en Oxford" 

Él r e c i o e s p í r i t u c a s t e l l a n o 
d e s c r i t o p o r 

DON JACINTO BENAVENTE 
e n l a e x t r a o r d i n a r i a 

. . . á t í ^ Q F p f o a u c c i ó n e s p a ñ o l a 

A V A N C E 
PARA 

L M S 1 9 4 0 - 1 9 4 1 

w - e n e s p a ñ o l 

EL CORREO DE LA EMPERATRIZ 
Marta Abba v Nerio Bernardi 

SEPULTADA EN V I D A 
Elsa Mérlini y Amadeo Nazzari 

B A J O LA C R U Z DEL S U R 
Doris Duranti y Arjtohio Centa 

LA MALQUERIDA 
DIRIGIDA- POR 

JOSE LOPEZ RUBIO 

Doris Durante, protagonista de 
"Bajo {a Cruz del Sur" LA GUERRA EN LA CARICATURA A L E M A N A 

Julio Peña, galán de "La Malque. 
rida" 

Keinz Ki.hmann, en "No te acues-
tes sin besar" "Ya ©1 padre de Chajribertaln luchó por la libertad y eJ derecho.' 'Ingleses y franceses marchan, Imano a mano en la guerra.' 
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DEL MUNDO 
EN ARMAS 

VIERNES 24. — Los alemanes 
. eneran en Gante, ocupan Tournai 
y -Maubeuge y rebasan el Escalda, 
hasta el rió Lys. Las fuerzas alia-
das 'realizan movimientos de re-
pliegue. Gran actividad aérea por 
ambos bandos. 

SABABO 25—Toma de Gante, 
Courtraí; alturas de Virney y ren-
dición de Boulogne; cerco de Ca-
lais y forzamiento de la linea del 
Lys. Bombardeo alemán de la re-
glón norte d© Yorlthire. Huii'ii-
miento de un destructor francés 
©n el Canal de la Mancha por la 
D. E. C. A. 

DOMINGO 26. — Ocupación de 
Calais. Bombardeos de Dunquer-
que y Oitende y de aeródromos 
ingleses. Oficialmente se comuni-
ca la pérdida del destructor britá-
nico "Wessex" y del dragaminas 
francés "Charles Beyer". La avia-
ción inglesa bombardea la reta-
guardia alemana. 

LUNES 27—Los alemanes lle-
gan a las puertas de Yprés. Los 
franceses confiesan oficialmente 
el repliegue en Valéncicnnes. Bom-
bardeos aéreos marítimos. 

.MARTES 28.—Se rinde Bélgica. 
450.000 hombres deponen las ar-
jmas. Paso del Escalda por el Oeste 
y ocupación de Orchles, Domiai, La 
Bassée, Merville, Hazebruck y 
Bourbourguille. El Ejército del 
Reich se sitúa a diez kilómetros de 
Brujas. Los aviones germanos de-
jan caer sobre ©1 Támesis para-
caídas iluminados. . 

MIERCOLES 29.—Lille, Armen-
tiers, Ostendc, Brujas, Yprés y 
Dixntude ocupados por los alema-
nes. El Ejército aliado trata de 
utilizar el puerto de Dunquerífue, 
sometido a intensos bombardeos 
aéreos. Las fuerzas aliadas pene;-
tran en Narvik, donde aún resis-
ten focos alemanes. 

JUEVES 30.—Los aliados se re-
tiran en masa hacia el mar. A na-
do y ©n pequeños botes tratan de 
llegar a los buques ingleses. La 
aviación germana hunde tres uni-
dades de guerra y dieciséis trans-
portes. Más de sesenta barcos al-
canzados por las bombas de los 
aviones alemanes. Se lucha por la 
posesión de Narvik. 

VIERNES 31.—El grueso de las 
divisiones alemanas que operan en 
Artois y Flandes quedan libres pa-
ra nuevas operaciones. Destaca-
mentos desperdigados del Ejército 
francés oponen débil resistencia al 
impetuoso ataque alemán. De fuen-
te alemana se sabe que esta re-
sistencia será rota muy pronto. Un 
torpedero aliado hundido por la 
Escuadra del Reich. La aviación 
inglesa bombardea la retaguardia 
alemana. 
Í5H5HSHSHSH5H5H5BSHSHSESBSH5E5SS 

Aniversario de 
la batalla de 

Jutlandia 
El dia 31 de mayo de 1916 es e' 

idía de la gran batalla de Jutlan-
dia. A las cuatro de la tarde dié-
ronse vista las vanguardias de las 
dos grandes flotas combatientes 
y empezó el combate entre la en-
cuadra del vicealmirante Hipper 
y la de Beatty, que pronto llevó la 
peor parte. A las nueve de la no-
che entró en acción el grueso de 
los barcos ingleses. Sin e~:ibargo, 
en tal momento crítico, el almi-
rante Jeilicoe, dejó la batalla, in-
decisa, porque prefirió retirar su 
flota hacia las seguras bases* bri-
tánicas a afrontar los, riesgos de 
un combate nocturno.' 

Esta excesiva prudencia de ¿e-
llicoe permitió que cada uno délos 
beligerantes se atribuyese la vic-
toria. Por el conjunto de las pér-
didas de ambos adversarios, sin 
embargo, podemos juzgar el ver-
dadero resultado. 

Pérdidas aJe-manas: Acorazado 
"Pomtmiern", 18.200 totnie>ladtae; cTO-
oero acoirrasado "Lutzow", 26.600; 
chácenos "Wiesbaden", 4.900; "Ros-
tock", 4.900; " E l b i n g " , 4.500; 
^'Fraudnilob", 2.700, y cinco torpe-
ctoros, co<n un total die 3.500 tone-
Badas. 

Pérdidas inglesas: Acorazados 
"Quieten Mairy", 30.000 toneladas; 
"Ittdieíaitigable" 19.000; "Invenci-
ble", 20.000; Waxspite", 29.000; 
(cruceros acorazados " Defence", 
3.4.800; "Warriot", 13.750; "Black 
Prince" 13.750, y ocho destróyere 
¡más, coa un totail de 10.000 tone-

v -

Mapa de distancias entre las bases aéreas y navales del territorio ale-
mán y los puntos vitales de la Gran Bretaña. , 
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Si realmente Tos ingleses no 
fueron derrotados, sus pérdidas 
son casi el doble de las de sus 
iadversarios, que infligieron a la 
flota británica mo de los mayo-
res quebrantos de su historia. 

REPERCUSIONES DE UNA 
RENDICION HONROSA 

A decisión dei Rey Leopoldo ha constituido indiscutiblemente el 
hecho más destacado di la semana que hoy finaliza, y ha reper-
cutido, como no podía por ínenos de suceder, en todos los paí-
ses y. de manera muy especial, en las naciones beligerantes. 

Por parte del sector aliado los ataques al Rey dé los belgas 
han sido tan copiosos como injustos. Desde la declaración un 

— tanto gratuita del Gobierno belga, con residencia en París, 
hasta ios feroces denuestos de Reynaud, todos los dirigentes del blo-
que democrático han expresado su disgusto por la rendición del Ejér-
cito belga. A este respecto es curioso señalar que el propio Páerlot 
—presidente fantasma de un Gobierno más fantasma aún-—decía des-
de Londres el día ante» de la capitulación "belga lo siguiente: "En la 
gran prueba que nuestra nación sufre un solo personaje domina nues-
tros sentimientos: ol Rey. Los belgas ]e estamos profundamente re-
conocidos. El Rey Leopoldo es nuestro jefe." Horas piás tarde el 
misino presidente fantasma declaraba anticonstitucional una orden de 
la persona que, por propia declaración, era su jefe. 

La noticia de la rendición' ha sido recibida con tanta alegría en 
el pueblo germano y en el belga—cabe suponerlo así—como estupor 
e indignación en el francés y británico. 

"París—dice un corresponsal—, oyendo la bella Jhiúsica del himno 
belga, repite aún inconscientemente las palabras con que concluyen 
sus estrofas: El Rey, la paz, la libertad." "Hubiera sido un milagro 
—añade—que Itvs conciencias pudieran abominar esta mañana lo que 
adoraban todavía anoche." Y resume la jornada con la siguiente fra-
se: "Horas patéticas, horas inolvidables de un París desconocido, don-
de la rabia se mezcla con el dolor." 

L.a resolución belga ha tenido la virtud de hacer ¡reaccionar a los 
ingleses en un sentido más práctico que el de los galos—entregados 
a llorosa lamentación—, cual ha sido intensificar ia defensa de la Gran 
Bretaña, amenazada como nunca por un ataque del enemigo. Ello no 
quiere decir que el pesimismo no se haya apoderado de la población. 
Bien claro lo expresa desdo Londres un corresponsal: "Si las adver-
sidades no son capaces de domeñar la confianza de los ingleses en 
sí mismos, las defecciones Ies desconciertan totalmente." 

• El nombramiento del general Ironslde tacaño jefe de la defensa do 
la Gran Bretaña demuestra bien a las claros hasta qué puntcT teme 
Inglaterra un desembarco alemán. Este {mismo temor se evidencia 
en las extraordinarias precauciones adoptadas en el interior del país. 
Francia tampoco va a la zaga en ¡cuanto a precauciones se refiere. 
Así, por ejemplo, durante la pasada semana la Policía ha registrado 
ntás de 2.000 cafés |y hoteles y ha interrogado en la vía pública a unas 
6C.OOO personas. 

Respecto a los países neutrales, prosigue Ja tensión ítaloaliada, que 
se concreta en hechos tan significativos como la reciente fiesta gim-
nástica celebrada en Roma por las juventudes del Littorio, en la 
que se exhibieron carteles con las siguientes inscripciones: "Guerra, 
guerra" y "Duce, queremos ir contigo". Por otro lado, se anuncia de 
Italia la creación de unidades de paracaidistas y el incremento de la 
producción de material bélico, 

Norteamérica prepara leyes conducentes ai reforzamlento de la de-
fensa nacional; y en cuanto a España, se espera la llegada del nue-
vo embajador inglés, slr Samuel Hoare, quien antes ha visitado 
Lisboa. 

Estas son las notas más acusada^ de unp semana de enorme tras-
cendencia. .. i 

h. b. B, 

El conde de La Baume, señor 
Renom, designado por el Go-
bierno francés para sustituir 
aj mariscal Pétain como em-
bajador de Francia en Espa-
ña. El nuevo embajador ha 
llegado recientemente a Ma-
drid y presentará en breve 
sus cartas credenciales al 

Caudillo 
i5H5E5E525H52SH5E5H5EEZ5HSa5E5B£ 

El E s t a d o 
Mayor alemán 
ha adoptado de-
terminadas pre-

cauciones para evitar que las ar-
mas secretas del Reich puedan ser 

JA] O 
divulgadas científicamente p o r al 
gunos "chicos de la Prensa". 
52SH5Hf.BSHSHEaSH5H5H5H5H5aSHSa5SSaSESa5HS?SH5fe2S25a5H5H5HSHSH5a 

GUERRA 
DE HECHOS 
Y PALABRAS 
VIERNES 24. — Oficialmente se 

anuncia la designación de sir Sa-
muel Hoare como embajador de la 
Gran Bretaña en Madrid. El Rey 
de Inglaterra.pronuncia un discur-
so en el que dice: "La confianza 
no basta. Es preciso el valor, la 
decisión, la resistencia y el espíri-
tu de sacrificio." Reynaud confe-
rencia con Weygánd y Pétain. Apa-
rece en el Atlántico sur el porta-
aviones alemán "Graff Zeppelí^". 

SABADO 25.—Quince jefes del 
Ejército francés, relevados. Chur-
chill dice a las Trade Unión: "La 
gravedad de la situación aumenta 
d e hora en hora." Roosevelt anun-
cia el proyecto de crear 50.000 pi-
lotos. Los aliados han. hecho un 
psdido de material do guerra a los 
Estados . Unidos por valor de 190 
millones de dólares, que, unidos a 
los anteriores, arrojan un total de 
820 millones. Italia aprueba la ley 
do movilización civil. 

DOMINGO 26. — Las cosías del 
sureste de Inglaterra, consideradas 
zona peligrosa. El general Ironside, 
jefe de la Defensa de la Gran Bre-
taña, y el general Dill, jefe del Es-
tado Mayor Imperial. Regresa a 
Londres Mr. Green, enviado espe-
cial del Gobierno para tratar con 
Italia la cuestión del bloqueo. 

LUNES 27.—Reuter considera la 
situación de "acrecentada grave-
dad". Salo para Moscú sir Stafford 
Cripps para entablar negociaciones 
anglosoviétieas. Mueren en campa-
ña un nieto de Guillermo n y lord 
Cambridge, primo del Rey de In-
glaterra. Roosevelt pronuncia un 
discurso excitando la necesidad de 
la defensa nacional. 

MARTES 28.—Capitulación bel-
ga. Hítler ordena que se guarden 
al Rey y al Ejército todas las con-
sideraciones que merecen los solda-
dos que saben luchar valientemen-
te. Reynaud ataca a Leopoldo II y 
dice que los soldados franceses son 
los únicos que pueden decir que su 
honor está intacto. Churclúll dice 
que "la Cámara debe prepararse^ 
recibir malas noticia^,". Desde Lon-
dres, el Gobierno belga declara an-
ticonstitucional 1 a rendición y 
acuerda proseguir la lucha. 

MIERCOLES 29.—El subseer&isrr 
rio británico de Información con-
sidera posible el desembarco de 
fuerzas alemanas en Inglaterra.- La 
U. R. S. S. se niega a recibir a sir 
Staffoi Cripps. Samuel Hoare-lle-
ga a Lisboa en ruta para Madrid. 
El comisario del Reich, Seyss In-
quart, se hace cargo -"'el Gobierno 
de Holanda. 

JUEVES 30.—Se informa d e Ber-
lín que "el Canal de la Mancha 
es un inmenso cementerio a mer-
ced de las olas". El vapor argen-
tino "Uruguay", torpedeado por un 
submarino a 130 millas d e Finisto-
rre. Según noticias alemanas, las 
pérdidas aéreas sufridas por loa 
aliados desde el 11 de mayo se 
elevan a 2.638 aparatos. En el mis-
mo período, las pérdidas alemanas 
suman 373 aviones. Los diarios ale-
manes dicen que Francia e Ingla-
terra. se han declarado dispuestas 
a conceder garantías a Suiza y a 
Portugal. -

VIERNES 31. — Se anuncia de 
Roma que ol Consejo de ministros 
que se celebrará el martes, bajo la 
presidencia del Duce, examinará la 
situación internacional, y de dicha 
reunión saldrán "decisiones reso-
lutivas", El vicealmirante inglés 
SommervUlc declara que es posible 
que los alemanes desembarquen en 
Inglaterra. Oficialmente se anun-
cia que se ignora la suerte del ge-
neral francés Prioux. 

"151 Estrecho de Gibraltar es nuestra misión permanente actual, L» 
dejación de esta misión permanente ha sido la equivocación más tfr " 
de que ha tenido España." (Julio Rulz id© Alda.—13 fle junio de Ayuntamiento de Madrid



4 POLITICA NACIONAL TAJO 

TAMBIEN LUCHAMOS EN FLAN DES 
Hace cuatro siglos las aguas del Mosa 

se fiñeron de sangre española 
Mensajeros del César parten de 

las calles de Valladolid para reco-
rrer todos los caminos de Europa 
y llevar a los soldados españoles 
Ja gran noticia de que ha nucido 
e] heredero del Imperio. Este 21 de 
¡mayo de 1527 ha traído a España 
la solución de un problema largo 
tiempo planteado. La majestad- del 
Emperador Carlos podrá de nuevo 
planear y dirigir la conquista de 
nuevas tierras porque en la vieja 
ciudad de Castilla, queda ya quien 
algún día pueda sustituirle en el 
gobierno del mundo. 

Cuatrocientos trece años hace 
que el gran suceso tuvo lugar, y, 
sin duda, el mejor homenaje al 
Monarca que dio .estilo e impulso a 
nuestra Historia es recordar, en 
esta bélica primavera, en que de 
nuevo Ju guerra tiene por escena-
rio las tierras de Flandes, el he-
roísmo que en ellas derrocharon 
nuestros Tercios, guiados por el ar-
diente afán de ganar nuevas almas 
para Dios y para España. 

SAN QUINTIN 
El Ejército francés pulverizado 

y "hasta trescientos caballeros de 
«"«tinción" hechos prisioneros son 
lis victoriosas consecuencias de la 
primera gran batalla en que Feli-
pe II interviene. Francia había vio-
lado de nuevo sus compromisos con 
España, y a las'largas e ineficaces" 
conversaciones diplomáticas prefi-
rieron los españoles demostrar el 
poder de sus Tercios y el valor de 
sus soldados. Ante ellos se estre-
llaron, en efecto, todo el orgif.loso 
furor de Montmorer.cy, del maris-
cal de Saint-Andró y del duque dé" 
Mantua. Las fuerzas francesas,. 
que gozaban entonces de un sin-
gular renombre, fueron incapaces 
de resistir el vigoroso y hábil ata-
que de la caballería española, man-
dada por el conde de Egmont. 

Ya se ha rendido la plaza de San 
Quintín, y el camino de París que-
da abierto. 

En una tienda de su campamen-
to, 
-durante 

Felipe II de España 

tierras inundadas por la rotura in-
tencionada de los diques, las tro 
pas españolas se apoderaban, en 
tanto, lenta, pero seguramente, de 
los territorios de Holanda. 

También, después de seis meses 
de asedio, la plaza fuerte de Haar-
lean era tomada al asalto por los 
soldados dei duque de Alba. Ni sus 
fuertes murallas ni la heroica bra-
vura de sus defensores pudierojn 
nada ante el ímpetu irresistible de 
aquellos hombres morenos, / a los 
que todavía en Holanda se recuer-
da con una mezcla de admiración 
y temor. 

BATALLA DE MOOH 
Más de una vez las aguas del 

Mosa, al pasar por Nijmegen, se 
han teñido de sangre española. La 
gran llanura de Mook también ha 
sido testigo de nuestra inconteni-
ble furia. 

Aquel día, rodilla en tierra, un 
Ejército, rezaba el Avemaria. ErUn 
los españoles, que instantes des-
pués sé lanzaban contra las trin-
cheras del-enemigo para envolver-
le y derrotarle decisivamente. Allí 
murieron los jefes mejores del 
Ejército rebelde. Tres mil de Sus 
soldados- caídos sobre el campo de 
batalla testimoniaron lo que' sig-
nificaba intentar oponerse'ol avan-
ce de nuestras banderas imperiales. 

• - "NUESTRA ES AMBERES" 
Hasta la Cámara real los despa-

chos de Farnesio .habían llegado. 
Felipe II los rasgó nervioso. Re-
hallaba acostado, y su emoción al 
leerlos le hizo saltar del lecho. En 
la puerta de la" infanta Isabel Cla-
ra alguien llamó con alborozo. Una 
voz dulce y señorial gritaba-desde 
afuera: "¡Isabel Clara, Isabel Cla-
ra, hija mía: Nuestra es Ambe-

cesas, a las -que hoy los comunica-
dos oficiales de guerra devuelven 
actualidad y añaden Historia. 

GUERRAS DE LOS PAI-
SES BAJOS 

do sotmeter la ciudad' más impor-
tante de Flandes, en la oue era 
más profundo el odio hacia Es-
paña. 

Resulta ¡Imposible relatar .aquí 
todos los detalles del sitio' de Am_ 

o, Felipe II, preocupado porque Gracias a la sangre derramada por fes! 
[únante el sitio de San Quintín Ja los Ejércitos de España en las tie- E r a justificada la alegría del 

iglesia de San Lorenzo había su- rras de Flandes, hoy existen cató- , . £ ' ,„ 
írido los efectos de la gueri'a, re- lieos en Holanda y Bélgica. Monarca. Al forzar las detengas de 
suelve edificar en el corazón de U í f ¡ d e , i d a d d c España a las de- A m i > e r e s c n u n a c o n j u n c i 6 n m a r a -
.Esaasa-stn ^onumento grandioso c i ! i ¡ 0 1 l c s d e , C o n c i , l o d e Trento; en villosa de valor y de estrategia, 
que repare-este accidente y conme- d - e s t a b l e o i d o e I g r a v í s i f n o Alejandro de Farnesio había logra, 
more para siempre una de Jas más error dogmático de los protestan- ' ° 
limpias victorias de sus armas tes y fijadas las bases de la re-

La octava maravilla del mundo, organización interna de la Iglesia, 
ímpetu y poder hechos piedra, re- f u é e , m o í ¡ v o d e m i c s t r a s b p r i . 
cuerda el paso victorioso de sóida- f n c r a s g u e r r a s o n I o s P a í s e s Bajos, 
dos españoles por esas tierras fran- M e r o e d a , o s m a n e j o s d e i o s p a f t o . 

res de la falsa religión, los motines 
no tardaron en producirse. En uno 
de ellos, los calvinistas, ¡poseídos de beres, que minuciosamente lian es-
demoníuco furor, asaltaron más de tudiado.técnicos miytares.de todos 
cuatrocientas iglesias y conventos. , T1„. u ios pajse»; El Rey de España no podía per- ... . , . _ , , mánecer imnasible Esta fue la ultima gran victoria El hombre a quien ios agoreros iMipasime. . 

habían anunciado desde el mismo verdes campos de Flemmin- obtenida en Flandes por los Ejer-
día de su nacimiento como "la rui- £ e u conocieron bien pronto el co- citos reales. A partir de entonces 
no de la Iglesia", escribía a su re- r a i e de '°s españoles. Enardecidos d e cuna nuestra estrella. En Espa-
presentanto ante el Papa: P»r el duque de Alba, nuestros . a ,„ ^n.ieneia v 

"Y así podréis certificar a Su Tercios obtuvieron en eUos la pri- "a se iniciaba la decadencia,, y 
Santidad que antes de sufrir la me- mera victoria contra los enemigos aquellas tierras, que conocieron la 
ñor quiebra del mundo en lo de la d e ' catolicismo. Seis horas de lucha bravura de nuestros Tercios, se 
religión y eí servicio de Dios per- fuert>„ suficientes para qucuel gé- - siémme. 
doré todos mis Estados y cien vi- n l ° militar español pulverizase una 1 
das que tuviere, porque yo no pien- «le Jas ¡más fuertes concentraciones .. Manuel J. QUILEZ 
so ni quiero ser señor de herejes." enemigas. 

No eran sus promesas meras.ex- Con refuerzos franceses, no tar-0>-SH5H5HS2SH5E5Z5H5S5H5H5HSE5H5ES 

Sresiones retóricas. Las doctrinas daron los rebeldes, en organizarse 
e Lutero ganaban cada día más de nuevo. Los"bravos Ter< ¡̂os de Es-

adeptos en los dominios espa- paña hubieron de emplearse a fon-
¿oles de los Países Bajos, y Fe- do para liberar las plazas de Mons, 
«pe n se disponía a servir eí de- Valenciennesj Zütphen y Naarden. signio más auténtico y perenne de Con el agua al cuello y las armas 
muestra Historia: e.l catolicismo, en alto, marchando a través de lasO 

__ También los 
españoles, aun-
que ahora baya 
voluntarios del 

olvido, evacuaron un día Gibraltar. 

SABADO 25 
ARTE. — .El sábado se celebró 

en Madrid, en el salón de Exposi-
•clicmcs del Museo Nacional die A-rte 
Moderno, y organizada- por la 
Del-eg-icicn Nacional de Prensa 
y Propaganda de Falange Es-
pañola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S., la inauguración de 
la -exposición de obras, del escultor 
italiano Giandomierjico "de Marchis. 
Figuran en ella bustos del Caudi-
llo, de su 'esposa e hija, de la se-
ñora del -ministro de la Goberna-
ción y de sus hijos. Asistieron al 
aioto inanigur-a-l numerosos perso, 
naíiidiades, enti'e tes que 'figuraban 
el ministro d;e la Gobernación, se-
ñor Serrano Súiíeir; el. .vicefp'Eesl-
.dente d¡e fe. Juraba Política, X>. Ra-
fael Sánchez Mazos,"y tel. ministro 
de Educación Nacionaü, Sr. Ibáñez 
Martin. • 

DOMINGO 26 
HOMENAJE A LOS CAIDOS.—* 

El domingo se i dedicó en e>l ce-
menterio del Picadero del Alcá-
zar de Toledo un homenaje a 
los restos de los heroicos defen-
sores del mismo, caidos después 
de liberada la-ciudad en los frentes 
de batalla, capitán D. Emilio Ve-
la y cadetes tenientes provisio-
nales D. José María Crespo de 
Media, D. Antonio d e So-telo Fer-
nández y D. Juan Languín Cruz 
Pncsidió la ceremonia ea general 
Moscardó, y. asistieron a ella auto-
ridades civiles y militares y orga-
nizaciones .-de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., que desfilaron después 
anite los féretros. 

. LUNES 27 
C. N. S.—Organizada.por la Cen-

tral. NaitaonaJ Sindicalista se inau-
guró el ¡lunes ero Toledo la Exposi-
ción Regional Permanente d)e Arte-
sanía. La Exposición ha sido insta-
lada en eff Palacio de Santa Ana, y 
en ella se r ecogen numerosas apor-
taciones del arte y la industria de 
¿rata provincia, especialmente hie-
rros labradas, .vidrieras, damasqui-
nado, esmalte, tallas cerámicas de 
Tala-vera, labores de Oropesa y La-
gartera, bordados y encajes. 

. MARTES 28 
EDIFICACION. — En 3a sesión 

oeíebrada ell martes- -por el Ayunta-
miento de Valladolid fueron'apro-
bados varios proyectos de gran in-

teres para la ciudad. Entre ellos 
figura la inmediata construcción 
de 1.116 vivienjias protegidas, dis-
tribuidlas en tres grupos, cuyo im-
porte total será de veintidós millo-
nes de pesetas. Estas viviendas 
tendrán todas las comodidades y 
gozarán de las máximas condicio-
nes higiénicas. Se - aprobó también 
la construcción de varios cuarte-
les y de diversos grupos escolares-. 

MIERCOLES 89 
RECONSTRUCCION.—El miér-

coles se han iniciado en Belcihibe 
las obras die .reconstrucción de te 
ciudad. Por la mañana llegó a la 
población «1 ministro de la Gober-
nación, Sr. Serrano Súñer, a] que 
ee tributó" un. cariño-so -recibimien-
to. Después de visitar los lugares 
donde Jos heroicos soldados consi-
guieron romper el cerco de la hor-
da roja, «1 Sr. Serrano Súñer, con 
asistencia de Jas autoridades y deü 
vecindario en mafia, procedió e, 

. colocar üiaá" primeras piedras del 
Ayuntamiento y ta Casa Sindical. 

JUEVES 30 
AiBASTECIMIENTO. — La- cose-

cha de patata temprana en Ha re-
gión valtenc iiana ha sido abundan-
te. Tnimediata-miernte ha comenzado 
a distribuirse entre todas -las pro-
vinaiae qaae carecen- de este pro-
ducto. Por ferrocarril y carretera 
han salido ya importantes canJti. 
'dadieB. Según cálculos reaflizadios 
por les organismos competntes, se 
ha llegado a la conclusión de <j,uie 
el irileroaido nacional, con esta pírii-
miana cosecha, quedará suficienite-
mleníte abastecido hasta tanto co-
mienza la recolección de la próxi-
ma en el mes de octubre. 

VIERNES 31 
RECOMPENSAS.—El viernes ,se 

celebró en Temel la imposición de 
60 medallas a otras tantas enfei-
m'eras que se distinguieron por su 
actuación en los hospitales de la 
ciudad, durante los días del sitio 
por las fuerzas rojas. -Rara asistir 
a este acto llega-ron, procedentes 
d© Zaragoza, la esposa y la hija 
del Generalísimo, a quienes el ve-
cindario -tributó un entusiasta re-
cibimiento. En las ruinas de la 
iglesia del Sem.iin.ario se celebró 
una misa y, a continuación, la es-
posa del Caudillo impuso las con-
deeoraci-oíies. 
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G R Ó N I C A N A C l O N Á L 
-

LAS COSAS EN SU SITIO 
A reconstrucción 
de España cons-
tituye, ante las 
heridas abiertas 
en la tierra, uno 
de los funda-

mentales propósitos del Estado. 
Reconstruir lo que la dinamita 
Meo saltar en mil pedazos, como 
precio doloroso de Ta unidad con-, 
quistada, es tarea ineludible y ur-
gente, 'porque- en muy limitados 
casos podemos conceder a la rui-
na derecho de perirKmeneia por 
el valor de su ejempla,ridad. Hay 
que conseguir- a toda costa el 
equilibrio del pasado -y del porve-
nir, porque .en él reside precisa-
mente el espíritu, y el aliento de 
nuestra empresa política; y para 
ello no podemos dejar a España 
wia vez niás mirando luida atrás 
la Historia. Necesitamos para un 
orden nuevo una. nueva ordena-
ción, un nuevo planteamiento de 
lo que la guerra deshizo a su pa-
so. Y planteada por el destino 
—rawn tan dura y sangrientamen-
te—la coyuntura de renovar, nos 
llega la hora de hacer resueltas 
mente las cosas con un profúndo 
aliento de perfección y con. una 
vocación decidida de perdurabili-
dad. Porque la maniera de enten-
der la reconstrucción—Va gran 
manera ' de entenderla—no es ía 
que aspira tan sólo a que las co-
sas sean puestas otra vez en su 
sitio. Bien claramente sabemos 
que lás cosas de España pooas 
veces, y en muy pocos lugares, 
estaban en su sitio. Lm emp-.esa 
de reconstruir y reliacrr no pue-
de ser uHa finalidad en sí misma, 
sino eí ejemplo que nos haga de-
finitivamente tiaras las rmzones 

que nos obligan a construir y a 
hacer de nuevo. 

El ministro de la Gobernación, 
Sr. Serrano Súñer3 ha puesto en 
Belchite, sobre la gloria acumula-
da entre las tierras abiertas por 
la metralla, la primera piedra del 
nuevo pueblo que prrometió el Cau-
dillo. Sobre- las tierras quemadas 
y secas que tm año de victoria ha 
devuelto al gozo inicial de las 
siembras y las cosechas se lian 
trazado las líneas de la futura y. 
nueva arquitectura. Casas para 
los campesinos, blancas, alegres y 
humanas. Casas para que puedan 
comprender desde ellas la posibi-
lidad de un común destino de los 
los hombres los que han vivido si-
glos en cliozas, liaciéndo fecundas 
con su, labranza las tierras difí-
ciles de España. Allí la- Casa de 
Falange, el Municipio y el Sindi-
cato tendrán sus claros edificios -
con las puertas anchas y abiertas. 
Lo que es capaz de conseguir y 
mantenerla unidad de los es,vanó-
les tendrá su lugar y su presen-
cia donde sólo la tuvieron las co-
sas capaces de hacer a los espa-
ñoles absoluta-píente irreconcilia-
bles. ¿as cosas, esta vez, estarán 
de verdad en sil sitio; no vueltas 
a poner, sino inauguradas. 

Y que ésto sea, como pedimos, 
ejemplo y norma. Porque aspira-
mos a reconstruir Esjxtña de arri-
ba abajo, la piedra nueva del 
Estado tendrá que llegar también 
a donde esa otra dinamita del 
egoísmo miserable de tanlos años 
dejó plantadacon raíz profunda, 
la cosecha; de la insolidaridad na-
cional. 

XAVIER DE ECHARRI Ayuntamiento de Madrid



F O L I TI if 4 0I O N A L '> TAJO 

Las orillas quemadas del Ebro 
saben más que, nadie en qué con-
siste esa cosa tan de moda que se 
llama civilización occidental. 

» • • 

Cuando se habla de "las llaves 
d-e Mediterráneo." nos acordamos 
de las "puertas al campo''. Son 
espejismos que la Historia .acaba 
borrando. 

* * * . 

La. guei ra viene demostrando 
que cuando un Imperio se cons-
tncyé sobre: la estrechez de los 
"Canales" corre él riesgo de que-
darse completamente "de secano". 

¡Qué Hampos aquellos• en que 
unos señares . "ántiafr¡cañistas" 
nadan la guerra europea vendien-
do mulos viejos a los beligerantes! 

Se repite en política e¡ cventa 
\c<tttálán. Llaman a la puerta del se-
ñor con los nudillos muy tenu-i-
mente. ¿ Llaman f Un hilo de vos 
responde: Un tal Pons, O sea k: 
.nada, en cuerpo mortal. 

¿ Quién interpela aquí o alli con 
.su hilo de voz exangüe al nv.eoo 
•Estado? Un tal Pons, o quizá su 
•hermano, que es también un tal 
Pons. O sea la nada en cuerpo 
mortal, o acaso la subnada.. 

No hemos vuelto a saber de la 
errante Sociedad de Naciones, que 
llegó a Francia. Tenemos lx esyé, 
ranza de que esté con las tropas 
cercadas del Canal de la Mancha. 

El vasco Aguirre debe de haber 
sido capturado por un paracai-
dista. Porque a este católico del 
Frente Popular el castigo tenia 
que venirle del cielo. 

La paz—se. dijo ya—no es ur 
•''poso cómodo frente a la Hiato, 
t .a... Ni la neutralidad—podemos 

• 'arlo—tampoco. 

-ESPAÑA 

En nuestro primer número queremos ponernos bnjo el signo de la mus clara de-
finición del estilo y propósito que nos anima. El ejemplo del Alcázar, donde el 
milagro de fe adelantó la Victoria desde el primer dia de guerra, nos grita hoy, 
con .ls» angustia gozosa de sus ruinas, la primera consigna de multiplicar ios al-
cázares hasta, conseguir, el grande y único Alcázar de toda la Patria 0011 todo» 

los españoles defensores de él frente al 'mundo. 

oído allá en los periódicos, 
en los mítines, en las tertu-
lias, en el seno de su misma 
familia. Y, cuantas veces bar 
jo una tienda grande de cam-
paña, un cerco de reslutas 
bisoños recién llegados por 
la tarde, oían por la prime-
ra vez una voz viril y segu-
ra de oficial que empezaba a 
decirles: "Muchachos... Es-
paña..." Y aquella noche, em-
pezaban a dormir un sueño 
nuevo, que es ya nuestro sue-
ño, para siempre. 

Desde el parapeto o en ' 
vanguardia, en los .hospitales 
de sangre, en el avance o el 
repliegue yo admiraba con 
ávidos ojos, episodios inolvi-
dables. Quería que no se me 
.escapase un solo rasgo, un 
•solo movimiento, un solo ges-
to de la estirpe puesta a la 
dura prueba. A veces les stí-
gúía con los ojos nublados de 
emoción irresistible tomar a 
pecho descubierto la loma di-
fícil, adelantarse con el gri-
to de la Patria en los labios, 
caer heridos en brazos de los 
camaradas, entrar al cuerpo 
a cuerpo con las bayonetas, 
ir a rescatar bajo el fuego al 
amigo moribundo. 

Y ya bastantes veces, para ha-
cerme una íe en España, com-
puesta de crudas, patéticas, irre-
batibles y directas visiones, yo me 
preguntaba a nú mismo: ¿Es que 
en Breda o en San Quintín o en 
Garcllano se batían de otra mane-
ra? No. ¿Es que en Bailé», en 
Arapiles, en Somosierra se batían 
de otra manera? No. En Cuija, en 
Filipinas, ¿áe batían de otra ma-
nera? No. Entonces, concluía, el 
mal no> depende de eUos. Pues la 
Patria sólo está perdida del todo 
cuando el mal depende de ellos. 
Dado el ambiente político y social 
de España, ¿combatirían así si 
no fuese por sus jefes y oficiales? 
No. Entonces Esp'añá no es nada 
sin "espíritu de milicia". Esto es 
lo que nos queda de la ruina, y -
por aquí tenemos que empezar la 

Por RAFAEL SANCHEZ MAZAS 

reconstrucción.* Quince años deá-
?-5H5a5B5H5E5H5H5H5H5a525H5H5H5i5H5H5H5H5E5H5H5^^ P"és, en la puerta estrecha de la 

Falange se puso una sola palabra: 

EN tiempo de la gue-
rra del Rif, las iz-
quierdas repetían 
dos cosas: 1.", que 
la zona española 

v a l i a l a vida de izquierdas, los separatismos," los llamados in- nía de "monárquica", sino por lo que tenía 
un soldado español; 2.% que telectuales, la masonería, etc., etc. Tampoco de "no monárquica". No por su "ser", sino 
a, campana revelaba el proce- despertaba entusiasmo en las clases conser- por su "no ser".). Las izquierdas no com- Ejército, un Movimiento, que han 

so de descomposición de un v a d o r a s y timoratas, materializádas y ab- prendieron que lo que la guerra de Africa recobrado a España para la nni-
r e f v Í> n ' , sorbidas por una economía mezquina, qúe revelaba era el proceso de descomposición ^ad, P ar a la Hartad para la gran-

J£I Marruecos esoanol tenia . , „ , . ., . j i ' • ti_ I j - l - I deza. En el "espíritu de Africa" 
un valor muvdist iXdPl rn p C O m ° e n t o d a E u r o P a > b a J ° situaciones po- del regimen liberal, democrático y parla- se f o r m a n t o d o s ,os genei.ttles y , t "h ' , ' , ^ liticas semejantes a las que atravesaba Es- mentario, que se quedó sin la Corona, para jefes de iu guerra civil, 
e a ri uian os demócratas p a g a > n o h a n solido nunca ser belicistas, si- descomponerse solo en la República, hasta y de Africa nos vienen la ixv 

MILICIA. 
En Africa, por Africa debía 

acabar su proceso de descomposi-
ción el régimen liberal, democrá-
tico, parlamentario. Hasta geográ-
ficamente en Africa debía empe-
zar la España grande y renovada. 
De Africa, del "espíritu de Afri-
ca" nos vienen un Caudillo, un 

españoles: 1.° Ante los con-
ceptos m á s elementales de 
geografía histórica: "domi-
nio de la' costa frontero", etc. 
2.° En la 'estimación de los 
mejores colonistas franceses,, 
quejosos de que España se 
hubiese llevado "el hermoso 
balcón del Estrecho sobre los 

no pacifistas. No había, pues, un partido de la lepra de los estatutos y la virulencia del s r i ó " g'oriosa, ias tropas moras, 
la' guerra. Muchos se ufanaron de profesar frente popular y el delirium tremens de la J¡¡¡ '¡¡¡¡S^ Vrr lnco 
una teoría suicida cuyo nombre tiene ya por guerra, última fase desesperada. como tantas veces se ie ha recor-
sí solo un son vergonzoso: el abandonismo. Se "echaba la culpa" clamorosamente de dado—, comandante d e la Legión, 

La extrema derecha, antes ocupada ente- la guerra de Africa a los militares y al Rey. y todavía con un_«ire casi adóies-
ramente por el carlismo, henchido de bue- Quien haya vivido algo de aquellos años en de recién salido de la Acade-
na pasión militar e histórica, había sido.co- tierra africana con los ojos abiertos habrá h ^ í s m o , ' # e r c n o , impasible, inte-
rroída por la sociología del iiíternacionalis- visto lo que sin duda sospechaba desde los «gente. Ahora comprendo ¡o que 

dos" m a r e s " mo blanco^y pacifista". El carlismo, que lúe- desastres de Cuba y Filipinas, o.sea que las m s parecía el Franco de entonces: 
- r go tomó incremento, cuando Santa Barba- tropas de España, al mando de jefes y ofi- « o s ágiles héroes griegos 

• - - - - - , s i d o S i e .m p r e ei últi- •>»ven'll<a5- IK'h'';dos do viril arn,°-ma, que se esculpen en el bronce 
en sí por sus apreciables ri-quezas minera^^de*^ ™ tronaba, atravesaba entonces su mayor cíales de España, han 
ción fácil a un paso de la eos- e c l lP s e- t rímero el mtegrismo, luego los se- m o reducto del c-pnitu ae nonoi, ae va- de los escud0s i con una espada 
ta 4 0 Como empresa n'icio P a r a t i s m o s y l a democracia cristiana, cía- lor, de servicio y de sacrificio. Ellas cons- certa, combatiendo a pie o con la 
nal militar -olonizadorá en r e a r o n s u s filas Patriotas y agüen-idas, tituyen las virtudes civiles esenciales de una fina lanza sobre el caballo ene«-
un tiempo ¿¿angustioso ma- 1 u e h a b í a n mantenido un espíritu de abne- Patria. Y mucho más de España que no es hitado 
rasmo de nuestra oolítica na & a c i ó n por-la historia patria en Castilla, Na- n a d a o es una nación militar. Atrás, en la Muchas veces se ha repe-
cional e internacional* Era va r ra> Vascongada^ Cataluña y Levante. Península, desesperanza, escepticismo y co- tido esta lección total y orí-
una actividad obli°-atoria v A d e m a s > s u oposición al régimen no hacía bardía parecían dar a nuestros soldados gmal de Africa. No olvide-
dificií ° viable su participación entusiasta. La tesis una indigna e invisible escolta que desde el ^nos ias lecciones originales; 

T . de las izquierdas tenía una apariencia de Cantábrico llegaba a los muelle? de Málaga. El espíritu que en lo nacional 
La esperanza de las iz- v e r d a d j q u e embaucaba y alarmaba aún a P e r o b a j o el sol africano, al mando de los nog ha redimido, nos jredinii-

qu lera as consistía en que la muchos españoles no izquierdistas; pero aca- jefes, como por encanto revivían — jirones rá en todo lo otro. Las na-
nacion se perdiese por Atn- baba por volverse—como la Historia demos- inmortales de una España eterna—el cora- clones no están quietas nun-
ca, porque perdiéndose la na- t r ó después—contra las izquierdas mismas. Íe> l a gallardía, el heroísmo y hasta el jú- Ca. Se degradan hacia la de-

P°" Se decía que la guerra de Africa revela- büo terco frente a la tragedia. • cadencia en cuanto dejan de 
ba el proceso de descomposición de un ré- Tras ellos los soldados sufridos, cambios ascender hacia el esplendor. 
gimen. incesantes de Gobiernos, desastrosa políti- "0 subir o baxas". Todas es-

Era verdad en'parte. Revelaba el proce- ca colonial, material escaso y anticuado, y tas cosas, sin duda, las ha-
so de . descomposición de un régimen en sobre todo una falta de espíritu nacional béis. oído algunas veces'; pe-

mente popular, como no lo cuanto esv régimen; tenia de liberal, demo- que hacía desembarcar a los batallones mal- ro mi divisa literaria no me 
son nunca las guerras colo- 'crático y parlamentario, pero de ninguna neridos en el resorte primordial d e - v i c - impone inventar sorprenden-
niales en países abatidos, des- manera en ciuinto ese régimen, tenía de mó- tóría : eñ la fe,, en el espíritu.. • 
unidos y mal gobernados, nárquico, tradicional y 'militar. ' • .. Llegaban, muchas vecesu 
Contra la guerra estaban las (Y la Monarquía caería no por lo que te- bizb&jaa, descorazonadas por lo 

eos percibieron que si la na-
ción podía salvarse era por 
Africa. 

La guerra no era cierta-

tes maravillas, sino repetir de 
una. manera simple y servi-
cial aquello que conviene. ' Ayuntamiento de Madrid
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M O N T E S Y L A 
H I S T O R I A 

Todos los españoles nacidos en 
las primeras décadas del siglo 
aprendimos la Historia, sobre 
wiestras mesas escolares, como 
mi apagado desfile, a veces futir 
•"ismal, de -cuadros plásticos, 
finando más, las mentes más ilu-
sionadas sólo podían agarrarse al 
sueño ardiente y nostálgico dé la 
aventura. De ese desasimiento ^de 
esa pérdida atroz de perspectivas 
inmediatas, las almas juveniles a 
quienes no sostenía con firmeza el 
brazo poderoso de lo eterno, se 
desbocaban, tentadas por su pro-
pia generación, en los viejos. cam-
pos acongojados de soledad dowle 
el puro ejercicio de la razón se 
deshace en agonías y el hombre 
se enajena, porque ya todo le es 
ajeno. 

Eugenio Mojiles encendió por 
entonces de luces temblorosas el 
viejo paisaje, muerto ante tantos 
ojos, de la Historia. Montes, pro-
fesor de Filosofía, para quien la-
Metafísica no es precisamente la 
.física recreativa del alma, sitio el 
asedio apasionado de la vendad. 
Todavía jadeante por este acoso, 
enternecido por el amor a la ca-
sa desunida y el corazón—como 
en su verso—con una angustia 
por remo, él dió, en crónicas so-
focadas de pasión, las mejores 
lecciones de Filosofía de la His-
toria a nuestras juventudes. Les 
dió hogar, camino, amistad y 
compañía. La bóveda de lo abso-

' luto y la redondez de la tierra en-
cajaban así,'con un . total y áefi-

. tivb ajuste. 
Tres años de sangre y epopeya 

hemos tardado an ver unidas, al 
fin, aquellas páginas en un libro 
—•'Ei viajero y su sombra"— te los 
más excelsos que hayan salido en 
este tiempo de prensas españolas, 
siquiera sea mezquina la antolo-
gía, y ei colector arrime torpe-
mente con ella el ascua a su. sar-
dina. Mal enti'nden • a Montes 
también algunos críticos que sólo 
se asombran de un estilo y lla-
man, fríamente, impecable a esa 
encendida prosa-, émula de la lla-
ma, a la que quizás no falten pe-
cados. Muchos no han estuchado 
aún bien su voz profética ni diri-
gido los ojos-hacia donde su- de-
do señala. ¿ Recordáis aquel 
"Hombre eterno" con que él vie-
jo y alegre Chesterton . aumentó 
Jos nombres de Cristo? "La esen-
cia y los atributos de Dios — ha 
escrito Scheler — determinan la 
esencia y los atributos de lo eter-
no en el hombre." En la pluma de 
Eugenio Montes, la figura eterna 
del hombre camina siempre cer-
cada por su sombra: la Historia, 
maestra de la vida y de la muer-
te, que él llamó Suma de nostal-
gias celestes. Esta es su gloria 
inesquivable. 

(Ultimo retrato de D. Miguel, por Daniel Vázquez Díaz.) 

S i muero aquí, sobrevesta tierra verde, 
mollar y tibia de la dulce Francia; 
si muero aquí, donde el hastío muerde 
envuelto en rosas de sutil fragancia; 
si muero aquí, oficina del buen gusto, 
donde sólo el olvido da consuelo, 
llevad mi cuerpo al maternal y adusto 
páramo que se hermana con el cielo. 

<Fragnu'i¡tos del Epitafio poético, escrito por D. Miguel de Unamu-
no para sí .mismo en la época en que vivía en Hendaya'.) 

Del facilón 
p o p u l a -
rismo anda-

• luz nació el poetisismo de Al-
berti, pava entroncar después 
en la oscura selva rusa. To-
do esto de los entronques y " 
los arbolitós que sin llegar' a 
la cruz ya pasan de la raya, 
es un puro andarse por las 
ramas. 
5HSHSHHE5HSH5EÉE5HSHSS5E5HSHSES 
sólo "La Ciencia Española" y la 
"Historia de los hetérodoxos", pe-
ro también la "Historia de las -
ideas estéticas" o "Los orígenes 
de la novela". Otra cosa ansió, pe-
ro con peor logro:-.comunicar a 
sus éóetáneos el aliento de su no-
ble pasión y el severo rigor de su 
labor. El mismo tíos habla del 
"general escarnio o la general in-
diferencia con que en nuestro país 
persiguen a todo trapajo serio". 
No supo -vencer, a diestra mano, 
la tosquedad de los Fonsecas y 
los Pídales, y si a siniestra'ven-
ció en saber auténtico, no logró 
—por falta de escuela y de insti-
tución—que su victoria tuviese 
trascendencia social e histórica, , 
Me imagino el manso y amargQ 
dolor de D. Marcelino, al térmi: 
no de su atareada vida, pensatat 
do en los ángulos de la culturé 
española a que sus ojos no tuvie» 
ron tiempo de llegar, • y contení* 
piando cómo los españoles se' 
guían,. como él decía,' "distraídos 
en cuestiones estúpidas, en amar« 
gas recriminaciones personales"-. 
En una palabra: viendo cómo, ha-
biendo sido él casi lo que quiso ser, 
apenas tenía redi existencia en 
España lo que él quiso hacer.. 

iQué fué. entonces, realmente,' 
Menéndez y Pelayó ? Por lo. pron-
to, un hombre y un español de 
excepción. Con Cajal, otro ham-
bre de su tiempo, y, en cierto sen-
tido, de su temple, un estilita 
sobre el chato páramo que era 
España en el último tercio del 
ochocientos. Cumplid la obra in-
gente de sacar á la luz, por sí 
solo, provincias enteras de nues-
tra historia, real y de nuestra 
pensamiento. Si hoy es posible vol*. 
ver la vista a Suárez o a Sepítlúe-
da; si ahora España recuerda qu4 
debe celebrar él centenario desvi-
ves, a él se debe en-mé'xhna-y^Óp-
tima parte. En un segundo plano-
analítico, fué un hombre atado a 
las limitaciones de su siglo, 
el XIX, cuyos cánones, pese a su 
encendido y devoto catolicismo, 
•vivió más y conoció menos de lo 
que él creía. "La tónica de su 
obra no fué ciertamente platónica, 
sino hegéliana", ha escrito la agu-
da- pluma de D'Ors. En su afán por 
encontrar valimiento a la España 
pasada, le busca' gloria según el 
imperativo del siglo XIX: en el 
puro saber, en un saber sin adje-
tivo ni determinación. Tanto, que 
no vacila en afirmar—;él, excita-
dor de Trento como empresa es-
pañola!—que Averroas, Avioebrón 
y Maimónides fueron "partícipes 
de las condiciones y leyes históri-
ca.s del pensamiento nacional". 
Mas, por encima de lodo, fué mi 
•ejemplo para todos nosotros en 

SaSE5E5a5HínS!5Z5a5HSES^^ de corazón, en devoción 
* española, en el riguroso e xncesan-ACE algunos anos, en . ^ k - ^ . . , _ _ _ . __ _ • -

I honra de Menéndez y - I C j A S / M ( F R A l ) F 
I Pelavo. Vi ónunció una « - J I I V L l \ n L / L 

ACE algunos años, en 
honra de Menéndez y 
Pelayo, pronunció una 
inteligente conferen-
cia Eugenio d'OrSj por-
entonces presiden-
te de aqi'.ellos a -quie-

nes -Oficialmente convocaba un 
amistoso amor hacia el maes-
tro. Distinguía D'Ors, entreve-
rando loa presidencial y ala-
cre ponderación crítica, lo que 
en materias de Filosofía pu. 
do ser, quiso ser y f u é real-
mente la obra de nuestro grande 
y generoso investigador. "Habien-
do podido sér ún inteiectualismo 
escolástico, habiendo ijuerido ser 
un inteiectualismo platónico, fué, 
en realidad, un antiintelectualis-
mo, es decir, un romanticismo 
traducido a historicismo."' En es-
tos 'días de aniversario, y toma-
das las cosas con otro seSgo, no 
será ciertamente inoportuno inda-
gar lo que Menéndez i) Pelayo pu-
do ser, quiso ser y fué realmente 
en orden a la cu tara española: 
más concretamente, en orden a 
"nuestra" obra cultural en estas 
horas. 

Pudo ser Menéndez y Pelayó, 
por aquellos lustros <¡ue precedie-
ron y siguieron al OS, cabeza real 
y decisivo caudillo de' un resuelto 
despertar nuestro a las faenas 

MENENDEZ Y PELAYO 
Pnr PEDRO LAIN ENTRALGO \ 

histórica y vult.urdl. Pudo ser, 
"mutatis mutandis", el Fichte de 
nuestra dsrrota colon al. TÍ n a 
para ello la m'tad de esa faz já-
nica que Dios da a. 'os grana es 
cieadores de Historia: un enten-
d-micr'.o egregio y amoroso del 
pasado español.-Teña tar.bi.ln co-
razón caliente e ilusionado. Le ful-
taoa, en cambio, uia -is,ón pro-
funda y completa de lo que su 
tiempo era- pese a que él, cienti-
f cismo y el historicismo del .ocho-
cientos end'esen • tmío en su 
mente—, y, sobre todo,, el ímpetu 
hacia el fulu-o, la ool'tn ai d-j in-
vención por sí inlo.no- o ¡toi obra 
de disc'pu'o Asi se comprende 
qué no di¿aa escuela •( .o se 
nombre, por D os, al med oc e Bo-
nllaj,—<j que apena-s intentase 
buscar ti ascendencia «acal e his-
tórica a su obra mediante la crea-
ción di insti uc'ones ae cultura. 
Formar escuela vale tanto como 
querer da- figura 11 t'emüo reni-
deror como asomarse a ia venta-

Don Marcelino Menéndez y Pela-
yo, .a la edad de veintidós años. 

na de ¡a Historia y escrutar, con 
arquitectónica voluntad de inter-
vención, el oscuro y vosible por-
venir. Menéndez y Pelayo no hizo 
escuela directa, y a su muerte 

quedaba la Universidad española 
tan desmedrada y triste como, al 
comienzo de su vida fecunda. Ca-
be pensar- si realmente era hace-
dera la. formación de escuela y la 
creación de una Universidad viva 
y española en aquel siglo XIX 
nuestro, escindido, discutidor y 
chabacano. Porque si Menéndez y 
Pelayo no fué nuestro Fichte, la 
verdad es que Cánovas no supo 
ser—por seguir el símil prusiano, 
y sin llegar a la altura de Bis-
mark—nuas.ro F r e i h e r r von 
Stéin. 

Quiso Menéndez y Pelayo ser 
la ancha puerta por la cual llega-
se a la España, decaída de su. 
tiempo el conocimiento crítico de 
cuanto esc¡ ibió y pensó la España 
levantada de o Ir ora. '/, además de 
explorador titánico v minucioso, 
quiso ser cámpconlsimo en la exal-
tación de la obra española. Uno y 
otro pi opósito fueroit cumplidos 
con mente, altísima y ejemplar 
animo. No és apenas posible que 
otra v i d a humana dé análogo 
rendimiento en orden a la prime-
ra tarea, ni que otro corazón se es-, 
tremezca con pasión tan generosa 
en e: polémico cumplimiento de la 
segunda. A este doble blanco his-
ioriográ'icó y español sirve la 
porción cardinal de sur obra; no 

te trabajo, eiu la encendida fe na-
cional y religiosa. "Menéndez y 
Pelayo es él padre del nacionalis-
mo español revolucionario", escri-
bió Onésimo Redondo, aquel -cas-
tellano abrasado de pasión hispá-
nica. He aquí que los nietos de 
aquel padre quieren lo que él qui-
so. Pero si a lo largo del tiempo 
el "qué" de un querer- puede y 
aun a veces debe seguir siendo el 
mismo, el "cómo" de tal querer 
varía por ~imperativo dc la. Histo-
lia. Eí nuestro^ ya no se conforma 
von el valimiento de la cultura 
española pretérita. Sobre ese plin-
to, casi íntegramente debido a la 
obra de Menéndez y Pelayo, nos-
otros pretendemos edificar el va-
limiento de ¡a España 'presente y 
el de la cultura española futura. 
La escuela y las instituciones que 

-entonces faltaron, sean ahora 
creadas; y, sobré* todo—esto, . .so-
bre todo—, mantengamos vigilan-
te la mirada y aprestado el áni-
mo para decisiones en cue la in-
teligencia se hermana con él co-
raje. Ahora que los tiempos traen 
qu ebra a las viejas fortalezas del 
opróbio y se otea^i para el pode-
río y. para el pensamiento—con 
palabras de Menéndez y Pelayo— 
"¡campos donde siquiera se dila-
tan los pulmones con el aire g< 
nerosó de las grandes batallas!' 

Ayuntamiento de Madrid
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Variaciones viejas 
sobre un tema renovado 

TEMA Cuando se escribie-
ron y multiplicaron 

los párrafos qu-e siguen, allá por 
tos comienzos del año 193el te-
ma del paralelismo entre las for-
mas políticas y las de la ciiltu-
ra era frecuente, no sólo en las 
sinfonías de muchos cientos de 
páginas, sino hasta en las ca-n-
cioncillas de las columnas co-
tidianas. No pretendían tener 
mi tono superior al de estas úl-
timas las "Cinco variaciones so-
bré él tema: Decadencia del tim--
bal", que quisieron señalar al-
gunos aspectos de esa evolu-
ción, emparejada con referen-
cia especial a la música y—con' 
un cometido aun más modes-
to—, • más directamente, a la 
técnica y a la organización ins-
trumentales. Claro que también 
se perseguían otros fines. 

Se perseguían también otros 
fines, porque en los comienzos 
de 1931, ni hubiera sido lícito 
ni apenas posible lo contrario. 
Yt justamente, esto hace que sí 
las alusiones• y las imágenes 
han envejecido rápidamente 
—;qué lejanas parecen ahora 
wÁichas Qosas!—el meollo esté 
hoy más fresco que nunca: Ha-
ce seis años eran pocos los que 
podían distinguir, entre sus ac-
cidentes las notas de ún tema 
que hoy está vivo y presente 
en el aire entero de España. 

Por eso me ha parecido con-
veniente oír de nuevo estas va-
riaciones. Sonarán un poco co-
mo esa música cuya moda está 
todavía tan cercana a nosotros, 
en la que un ropaje intencio-
nadamente caduco viste un con-, 
teñirlo de insospechada vigencia. 

1,-Añádese un 
tercer termino a m o n á r-
los de Cúpala y miica, im-

Monarquía 
Cúpula renacentista (es luminosa 
en este sentido la obra de Sch-
marsow), resuena con una sola 
voz en las naves del templo. Las 
gamas se funden, los péntágra-
mas se aprietan unos contra 
otros, reforzándose en un haz de-
cinco flechas. A lo equívoco del 
coro sucede lo unívoco del reci-
tado y last capillas se reúnen ba-
jo una sola bóveda. En 1600 ha-
cia ya seis años • que había 
muerto Orlando de Lasso y te-
nía sus- treinta y tres Claudio 
Monte-verde. Cúpula, Monarquía 
y Opera. 

2.—Vuelan mis 
canciones 

José Antonio Giménez Arnáu, que 
acaba de publicar una excelente no-
vela titulada "La línea Siegfried" 
Manuel Aznar: "Historia militar ele la 

guerra de España". Ediciones Idea. 
Martín Grabmann: "Historia de la Teo-

logía católica desde la era patrísti-
ca hasta nuestros días". Espasa-CoJ-
pe. Madrid. 

José P14: "Historia de II República Es-
pañola". 1940. 

Max Sclielor: "De lo eterno en oí hom-
bro. La esencia y los atributos de 
Dios"- "Revista de Occidente". Ma-
drid. 

' X a pequeña crónica de Ana Magdale-
na Bacll". Editorial Juventud. Bar-
celona.. 

• Lnis Legaz Xacambra: "Introducción e 
la teora del Estado nacionalsindlca-
llsta". Bosch. Barcelona. 

Adriano del Valle: "Los gozos d e l 
río (1920-1923)". Colección Azor. Edl-

- tortal Apolo. 
José Ortega y Gasset: "Las Misiones". 

Colección Austral. - Espasa-Calpe ' Ar-
gentina. 

• José Ortega y Gasset: "Ensimismamien-
to y alteración. Meditación de la 
técnica". Revista de Occidente. Ma-
drid, 

Francisco de Cossío: "Taxímetro" (no-
vela). Editorial Juventud. 

Félix Kos: "Un meridional en Rusia". 
Segunda edición. Ediciones Espafio-

. las, S. A. Madrid. 
Azorín: "Pensando en España". Biblio-

teca Nueva, Madrid. 
Bamón del Valle Xnclftn; "Tirano Ban-

deras". Edición de la colección Aus-
tral. Éspasa-Calpe Argentina. 
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Pequeñas noticias 
Stodoban Yovanovitcli prepara en Bel-

grado uno. tesis doctoral sobre "El tea-
tro de Ideas en Francia y en Ingla-
terra desde 1890 a 1914". 

-»-Entre loe beneficiarios actuales de 
las becas J. S. Gugenhein hay que se-
ñalar a cuatro norteamericanos: "W. K. 
Fergusson trabaja sobre* "La interpre-
tación del Renacimiento desde el si-
glo X V " ; L. Gevahow, sobre "El des-
potismo ilustrado en el siglo XVIII" ; 
H. J. iluller prepara un manual para 
críticos contemporáneos, y A. M. WI1-
son una biografía de Diderot. . 

: —La guerra ha traído como conse-
cuencias en el campo de la literatura 
traslados o interrupciones de - las labo-
res docentos y de investigación. Paul 
Hazard y J. M. Carre, movilizados, han 
suspendido sus cursos, 'el primero en ol 
Colegio. de Francia, en la Sorbona el 
segundo. H. Tronclion so ha trasladado, 
juntó con toda la Universidad de Stras-
burgo, a ClermontTFerrand. 

—Recientemente' lia aparecido una 
traducción inglesa, en Norteamérica del 

.célebre libro de Jaeger "Paldeia". 
—La StanCord Universlty Press lia 

püblicado un estudio sobre Maurois, de-
bido a G. Lomaitre. 

—James Harry Smith y Ed. "Winfield 
lian recopilado y editado una antología 
de literatura crítica. ' 

—Ha sido nombrada la Junta para 
conmemoración del "Poema del Cid". 
Forman parte de ella, entre otras per-
sonalidades, Dámpso Alonso y Joaquín 
de Entrambasaguas. 

Nuevos premios literarios 
" Por disposición aparecida en el "Boletín Oficial" del pasado jue-
ves, sé crean dos nuevos prelmdos literarios titulados "Francisco Fras-
eo"- y "José Antonio Primo de Rivera". Los premios se otorgarán 
anualmente, y el primero recaerá, de forma alterna, en un libro de 
historia o en otro de ensayos. El premio "José Antonio Primo de 
Rivera" recaerá, con el mismo carácter retroactivo, un año en el gé-
nero de novela, y otro, en el da poesía. La cuantía de cada premio 
será de diez mil pesetas. Los libros que aspiren a las citadas distin. 
ciones deberán ser editados en idioima español, en España o Aiméri-
ca española, en el período de tiempo (bianual) que medie desde la 
adjudicación del anterior premio sobre la misma clase de libro. Anual-
mente, y dentro del mies de enero, se hará público el tema de cada 
tino de los dos premios, y se publicará igualmente la relación de nom-
bres de las personas que' constituyan eo Jurado. 

Como artículo adicional de la citada disposición se determinan 
los temas que habrán de regir pana el año 1940, y que serán: para 
el premió "Francisco Franco", teinta de historia, y para el "José An-
tonio Primo de Kivera", novela. 

D e spués, 
"vuelan mis 
o a n o i o-

La revolución aristocráti-
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NUESTRA SECCION 
DE CRITICA 

Además del resumen se-
manal, en el que habremos de 
dar cuenta de lo esencial-
mente trascendental de la 
semana en el orden de espec-
táculo musical, TAJO comen-
zará su crítica de publica-, 
dones sobre libros referentes 
a esta materia. Otra Sección 
lúe abarcaremos será la de 
dar noticia y crítica de cuan-
tas ediciones musicales se nos 
envíen, y, por último, la nue-
va Sección de crítica de dis-
cos', Sección que hoy se en-
cuentra en España sin rea-
lizar y que puede desarrollar 
una labor nueva e iñtere-
swite. 

ca las disgrega, y las esparce, 
volviéndolas al pueblo de donde 
su autarquía tomó fuerza. En 
Viena junto al Schónnbrun, las 
tardes de los domingos, comen 
empleados y estudiantes su pan 
y su salchicha, repitiendo. cual-
quiera de los ciclos de Schúbert. 
Domina la música de cámara 
—otras cámaras y camarillas 
saldrían de éstas—•, y los prín-
cipes atienden, más que a las 
voces, a las cuerdas de sus ins-
trumentos. Es el apogeo de la 
cuerda. En su misma factura y 
talla muestran hoy violines, vio 
las y cellos su perfil de origen, 
que es, a la vez, su pecado y su 
gloria. En las pequeñas Cortes 
italiayias y alemanas, en el Pa-
lacio de los príncipes de Nápo-
les, en el castillo del elector de 
Sajonia, el solo de la voz hu-
mana sé apaga ante el sonido 
de la pequeña orquestad Tras de 
la cúpula y el arte cantado,' el 
artesanado del rococó. 

BALLET BLANCO 

3.--EI metal Pero con ese ru-
mor confuso de 

una orquesta que "ensaya", ad-
vierte ya en los finales del si-
glo XVIII que ya a subir al 
tablado otra fuerza¡ instrumen-
tai. El metal, que antes servia 
únicamente de fondo} de mo-
desto refuerzo a los más- pri-
vilegiados oficios de la cuerda, 
toma un valor propio. Avanza 
"desde el foro", donde se. es-
condían sus sones más elocuen-
tes, hasta las candilejas, y se le 
encomienda la dirección de los 
sones patéticos. La llamada del 
destino se confía al viento, y 
este viento burgués sopla hacia 
casa, hacia donde nacimos, ha-
cia la nación. La música—como 
todo—se nacionaliza; casi casi 
'—sólo hay un paso—se "cons-
titúcionaíiza!', y a la orquesta 
del elector sigue la- banda de los 
electores. 

¿.--Fundición 
de acero 

Pero ¿ quién 
pensó que con 
sólo la cuerda 

y él metal se había logrado 
ei equilibrio de la orquestaf 
La cuerda se corta por el hie-
rro, pero el acero se funde por 
la fuerza de la batería. El 
proletariado de la orquesta 
—platillo} caja, timbal—, que 
parecía presenciar impasible el 
duelo entre él metal burgués y 
la aristocrática cuerda (ésta 
con s-us dos estadost violines 
primeros y violines segundos, 
derecha e izquierda, clero y no-
bleza), irruyivpe, contra viento y 
marea, reclamando' en amorfa 
algarabía su momento de pre-
eminencia. Los alientos dé la lo-
comotora, el resplandor del al-
to horno, él trepidar de los mo-
tores, deben tener su, puesto en 
la "partitura"—"en el repar-
to"—; y, desde primeros del si-
glo, con golpes cada vez más' 
duros y- frecuentes, él timbal 
patea impaciente por conseguir-
lo. Con mido de "jazz", nacido 
en Centroamérica; con ecos de 
"gong", que traen los vientos 
del Asia. 

Vivir a~ex tramaros de la actualidad tiene sus ventajas; 
las cosas que por Europa son pan cotidiano de lustros nos 
vienen a nosotros con un temblor de novedad, con un én-

f a s i s de 
a c o n t e c i -
miento q u e 
r e v u e l v e 
nuestro casi 
inerte d e s-
árrollo artís-
tico. Así, las 
veces que a 
Madrid aso-
man los "ba-
llets", el su-
ce~,o se con-
sidera como 
t r a s c e »• 
dental. 

Ahora es 
el cuerpo de 
baile de la 
Opera fran-
cesa, y, en 
cabeza, u n o 
de los mejo-
res discípu-
los del genial 

Daghielew: Sergio Lifar. Las obras que van a presentar 
toda ellas francesas, desde Rameau a Russel, nos darán 
ocasión para meditar sobre la actitud peculiarísima de 
Francia ante la danza. Recordamos ahora—¡lástima que 
sólo sea por lecturas!—la emoción del París de anteguerra 
al ver desfilar ante sí, con música de Rimsky y decorados 
de Baskt, toda la apoteosis colorista y dramática del cuer-
po de baile de San Petersburgo. Aquel París del "Pelleas,;> 

amante de los tonos medios, de los colores: pálidos, de las 
decoraciones a lo Lorrain; aquel París del teatro adorme-
cido y de los versos simbolistas sintió el rejuvenecimiento 
de lo exótico. ¡Qué lanzamiento al ditirambo de los poetas 
y qué empujón a la paleta de los pintores! La ardorosa, ve-
getativa y sensualmente mística condesa de Noailles sen-
tía Caldearse más él continuo estío de sus versos en celo: 
"Padecía que" la creación del mundo añadia alguna cosa a 
su séptimo día", gritó en artículos. 

Ahora, en 1940, "ballet" ya no es sinónimo de "ballet-
rase". Europa, en este caso París, ha digerido 'lo extraño. 
Sergio Lifar no nos va a asombrar con verdes, morados y 
rojos, color preferido de la primera época de Daghielew, 
Estamos ya ante un cuerpo de baile que ha logrado inser-
tar un sentido trágico y episódico de la danza en estruc-
turas clásicas, medidas. . . y blancas. Entre la penumbra 
vaporosa del impresionimo y el barroco centelleante de loe 
primeros cuadros de Nijijisky, el triunfo ha sido de un 
tercero que ha vencido sin discordia: el blanco. Rameau, 
Delibes, Ravel. •. "Ballet" blanco, lleno de nostalgia, ¡pol-
los jardines del Rey Sol. Vencida la pasión elemental—dan-
za de los extremos de Europa: Rusia y España—, el baile 
quiere serlo ya de ideas, estructurado en espacio y tiempo, 
sin tercera dimensión. - "Ballet" blanco. 

' ' Federico SOPESA . 
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TAIO 
En el .teatro Martín ha que-

dado a disposición de los 
alumnos del Conservatorio el 
último tratado de estética 
musicaL 

5 . - D e c a d e n c i a Sin embar. 
del fimh?-i go> algo pa' a e i LimDert s a h o y > p a r _ 

que parece,que oímos otra'vez 
mejor la voz y la cuerda. El 
tronar de la batería cesó mo-
mentáneamente, para que pu-
diéramos escuchar a la lanzade-
ra bordando tejidos sutiles y ce-
rebrales. 

. ~> ("Sir clair 
Ie.ui incarnat léger, qu'll voltige dans 
l'alr assoupi do someils touffus''.) 

Después volvió a sonar, pero 
cada vez m$is en su sitio, más 
encajado, menos aislado y do-
minante. ¿Es que hay también 
una decadencia del timbal? Y 
lante quéf ¿Ante otra nueva 
clase orquestal, o. porque resu-
cita una antigua? Los días son 
de agria duda, y sólo cabe es-
perar. Esperar, por si es ahora 

OíH5S5E5H5HSa5HSHSS52S25H5H5BSE5l 
cuando le ha tocado su vez a la 
batuta. 

"Herr: es ist Zeit", decía 
Rilke. 

CODA Este final de la úl-
tima variación tie-

ne ya un aire de presagio. Las 
voces y las armas unidas en 
Una mano y para una erfipresa. 
Repitamos enteros hoy los ver-
sos del poeta de Praga: 

Señor, os ya tiempo; el verano fué 
[largo. 

Envuelve con tus sombras los relojes 
[de sol 

7 desata tus vientos sobre los cam-
[pos." 

Que la tierra, Señor, tan pró-
digamente regada y sobre la 
que desataste tcm recios vien-
tos, nos dé la prometida co-
secha. 

ífesús RUBIO 

Un texto de 
Claude Debussy 
Asegurando la primavera 
"Yo entreveo la posibilidad 

de una música construida es-
pecialmente p<»ra el " plein 
air", hecha de grandes líneas 
con arrogancias vocales e ins-
trumentales que jugarían en el 
aire libre y- se cernerían ale-
gremente sobre la cima de los 
árboles. Tal sucesión armóni-
ca, que parecería, normal en 
una cerrada sula de concier-
tos, tomaría, ciertamente, sú 
justo valor al aire Ubre. (No 
se encontraría así et medio de 
hacer desaparecer esas peque-
ñas inanias formalistas y de 
toyialidad demasiado "precisa'-
que entorpecen ' tan desgracia-
damente la música? Todo &so 
podría renovarse tomcánCo la 
bella lección de libertad conte-
nida en U1- expansión serena de 
los árboles. Lo que la música 
perdiese de encanto minucio-
so, i-no- lo ganaría en grande-
za t Habría allí una colabora-
ción misteriosa del aire, del 
movimiento'de las hojais y ¿el 
perfume de las flores c-o-n la 
música. Se comprobaría, así de-
cididamente que la música y la 
poesía scm las únicas artes que 
se mueven en el espacio." 

Ayuntamiento de Madrid



CUENTO ESPAÑOL f . .' __ 

d t MI 
SOMBRERO 

UANDO el 14 
do abril de 1937 
salí de Madrid, 
evacuado por la 
Emba j a d a de 
Chile, no tenía 
otra cosa—apar-
te de mis re-
cuerdo» y espe-
ranzas, que un 
sombrero. 

Un magnífico sombrero "Glim", 
cuya bfeve y conmovedora his-
toria voy a contaros, con el rue-
go de que me disculpéis si en oca-
dones me dejo arrebatar con ex-
ceso por la emoción. Debéis com-
prender que no era un sombrero, 
sino "mi" sombrero "Güín", que 
él era lo único que me quedaba de' 
todo mi pasado, y que, además, lle-
gó hasta mí—después de perdido— 
por la providencia de unas manos 
amigas. 

Quien me llevó el sombrero has-
ta la Embajada con grave riesgo 
de su vida, me había dicho entre 
compungido y avergonzado, al en-
tregármelo : 

—Comprendo que no es lo más 
úti] para el trance; pero me dió 
tanta pena verle solo en la desola-
ción de tu ,casa vacía... Aquí lo tie-
nes porque es tuyo, y estaba tan 
desamparado como tú. 

En el primer momento confieso 
que no me conmovió demasiarlo 
el encuentro con mi sombrero. To-
da mi emoción se la lievó el fiel 
amigo; pero después, ya ere sole-
dad, la reflexión m e hizo com-
prender que un sombrero comple-
tamente solo en una casa vacía 
es una cosa perfectamente dra-
mática, y que el sombrero era 
"mío" y debía su soledad a des-
amparo por mi parte y a un feliz 
desacuerdo d e medidas con las ca-
bezas que asaltaron mi hogar. 

Me quedó mirando con piedad a 
mi sombrero "Glini", y tiernamen-
te lo atraje hasta mi regazo. ;Oh, 
nido de aquella que fué mi cabeza 
a pájaros! ¡Quién pudo decirnos 
entonces lo que el destino nos re-
servaba! 

Acariciándole, como si fuese 
sombrero vivo, o, mejor, como si 
fuese el gato muerto que sobrevi-
vió a los padres, en el molde va-
cío d« mi' cabeza fui depositando 
mis amargos pensamientos y re-
cuerdos hasta colmarle. Nada co-
mo la vacía oquedad del sombre-
ro sin mi cabeza me iiabía comu-
nicado él i>avor terrible de la re-
volución desatada y snngrienta. 
Nada como sentir mi cabeza sobre 
los hombros, frente a su sombrero 
recobrado, me había prestado con-' 
ciencia tan exacta del peligro co-
rrido por la cabeza, que pudo ha-
berse quedado como él, sola y 
abandonada- en cualquier casa va-
cía o en cualquier lugar deshabi-
tado. 

OPoco a poco mi pensamiento se 
fué dulcificando hasta caer jn la 
suave nostalgia del tiempo perdi-
do. Aquel tiempo amable y feliz 
que simbolizaba y comprendía .mi 
combrero "Glim" ñor haberlo com-
partido estrechamente conmigo: 
Nuestros paseos lentos sin rumbo 
ni objeto, con el solo propósito de 
acariciar el aire y dejarse acari-
ciar por el sol, cuino animados 
ambos por el supremo encanto de 
los encuentros que provocaban 
nuestros saludos. ¡Saludos lentos y 
con majestuosa elevación del bra-
zo y de los* ojós para ¡as damas 
hermosas!... ¡Saludos cordiales de 
poca ceremonia y corto vuelo pa-

ra los compañeros de oficina!... 
¡Saludos de gran rúbrica y grave 
inclinación para las autoridades 
del Gobierno y Municipio!... 

;Ah, tiempos de las buenas formas 
perdidas y délas cortesías degolla-
das! ¡Oh, amigos y amigas a cuya 
amistad tanto contribuían los sa-
ludos de mi sombrero "Glim"!...' 
¿Dónde os encontráis?... ¿Hasta 
qüé sitios de miedo, de vergüenza 
o de terrible descanso os empujó 
ei caos?... Si me encontraseis con 
mi sombrero, ¿os atraveríais a re-
conocerme y me atrevería yo a re-
conoceros? 

Después mi pensamiento se fué 
clarifica ndo h a s t a caer en la 
alborotada esperanza. /Vi día si-
guiente íbamos a emprender los 
riesgos de un viaje hacia la libe-
ración. Pasados los límites del te-
rror, el mundo, además de nuevo, 
ordenado y tranquilo, podía ser 
amigo. Quizás los días alcanzasen 
otra vez a edificar la sangre para la 
vida buena y la« noches derrum-

Por SAMUEL ROS 

tan acreditada marca, contrastaba 
violentamente con el estado la-
mentable de mi atuendo y con la 
absoluta carencia de equipaje. Mis 
compañeros, todos m á s jóvenes 
que yo, no se explicaban la pre-
sencia de prenda tan inadecuada 
a la situación, y mucho menos mi 
capricho de no separarme de ella. 
Con el tiempo llegaron a expli-
cárselo todo y aun compartieron 
mi ternura para eJ sombrero, cosa 
que nunca les agradeceré bas-
tante. 

Después de tantos meses de en-
cierro, los sentidos multiplicaban 
y equivocaban las percepciones del 
mundo' físico al aire libre Todo era 
exageradamente grato y grande 
para nuestra piel, nuestros ojos y 
nuestros oídos, como si fuésemos 
nuevos ricos de la vida. Nos hu-
biese parecido lógico encontrar pin-
tada de rojo la tierra' que pleába-

En Francia le compré una som-
brerera. Una magnifica sombrere-
ra da charol negro con ribetes azu-
les, en la que invertí mi» únicos 
francos y en cuyos reflejos lucían 
todas las glorias de Francia. 

Al principio fui muy criticado 
por mis compañeros por aquel 
despilfarro; pero con el tiempo 
todos llegaron a comprenderlo, y 
estoy seguro de que si se hubiese 
presentado otra oportunidad, to-
dos hubieran contribuido con sa-
crificio para la adquisición de una 
nueva sombrerera. ¡Desgraciada-
mente jamás se presentó esta oca-
sión ni podrá ya presentarse! 

Mi sombrero "Glim" llegó a ser 
estimado por todos mis compañe-
ros hasta eí punto dc preguntar-
me diariamente por él, porque yo 
le tenía recluido en su sombrerera 
oon el propósito de que pudiese 
llegar flamante y descansado a 
nuestro destino. Para el país que 
iba a acogernos lo reservaba yo 
todo. 

baria para los sueños febees... Y 
otra vez donde el mundo aerase 
podría ofrecerse la suspirada fron-
tera de la Patria amada en su 
mitad. 

Animé a mi sombrero con la 
promesa de inéditos paseos, en-
cuentros gratos con las nuevas 
amistades, y vuelta a lá estirpe de 
sus saludos y singulares vuelos y 
rúbricas en el aire... Me dormí 
pensando que el tiempo perdidu y 
estimado en tanto por mí tenia 
un grave defecto... Tal vez li fal-
ta de correspondencia entre la 
bondad de las formas externas del 
hombre y sus formas internas; la 
d i f e r e n t e responsabilidad del 
hombre como individuo y dfe la 
sociedad contó agrupación políti-
ca. .. ¡En fin, todas las catástro-
fes tienen explicación! 

* * * 

AI fin emprendimos e! viajo 
mi s o m b r e r o y yo con cin-
cuenta compañeros. Sombrero de 

mos y todo lo que en ella se asen-
taba. Al contemplar el cielo y los 
árboles y la tierra tan tranquilos 
en su estado natural se sentían ga-
nas de gritarles su condición mar-
xista. W) llegué a pensar que si 
a estas cosas no les importaba es-
tar en zona roja, no valía la pe-
na de que los hombres se matasen 
para rescatarlas. 

Siempre estuve convencido de 
que el paisaje con referencia al 
hombre es algo subalterno, inferior 
y apenas sin categoría; pero aquel 
día se agigantó mj. verdad ante el 
hecho cierto de que sólo el hom-
bre es capaz de entender y distin-
guir entre lo "rojo" y lo "azul" en 
medio de la Naturaleza más indife-
rente. ¡Sí; ['a Naturaleza es estúpi-
damente indif érente! 
' Ante un pájaro cantor sentí la 

necesidad de una escopeta para 
matarle. No como cazador, sino por 
ideas políticas. 

Ante la solicitud que nos . mos-
traban los compañeros, yo hubie-
se deseado que el sombrero se hi-
ciese clástico para que nos sirvie-
se a todos. ¡XJegué a sentir ver-
güenza de que sus medidas sólo 
coincidiesen con mi cabeza! 

No sé cómo cundió la voz, pero 
el hecho cierto es que en 1a pe-
queña localidad donde aguardába-
mos el torco se conoció pronto la 
historia de mi sombrero "Glim". 
Esta historia despertó hacia nos-
otros las más vivas simpatías y las 
más conmovedoras muestras de 
afecto. ¡Gentes que no habían pes-
tañeado ante los asesinatos, los ro-
bos, los incendios y los sacrile-
gios venían a verme para escu-
char la historia (íe mi sombrero 
con los ojos arrasados de lágri-
mas! Ante mi fidelidad para el 
sombrero me abrazaban en estre-
cha solidaridad, y-cuando yo, en 
su presencia, ¿(-.-tapaba la som-
brerera y le contemplaban inocente-

mente acunado allí, .nuciros puños 
se crispaban de rabia para aque-
IIo§ enemigos nuestros que nos 
habían redundo a tal extremo. 

El día que embarcamos, todos los 
oompañeros se sintieron orgullosos 
de aquella sombrerera, cuya belleza 
nos redimía un poco de nuestra si-
tuación de emigrantes. Gracias a 
la sombrerera mi sombrero "Glim" 
no supo nunca los horrores dc la 
pobreza, que en el mar es doble-
mente triste. ¡Es el único consuelo 
que tengo! 

• » * 

Durante la navegación entablé 
diálogos con el sombrero que no 
olvidaré nunca. Eargog y esperan-
zados diálogos que debían inte-
rrumpirse en su día más feliz. 

Cada noche y cada mañana yo 
consolaba mi incertidumbre dando 
esperanzas a mi sombrero y bus-
cándolas en él. Ee contaba los días 
que nos faltaban de mar y le men-
tía amigos que nos agualdaban... 
¡Hotmbres de condición y mujeres 
hermosas que nos reintegrarían a 
nuestro tiempo pasado! 

Debo confesar que en ocasiones, 
sobre otros sentimientos, me domi-
nó la vanidad. ¿Acaso no esparaba 
yo que mi sombrero demostrase a 
los desconocidos que yo. era un 
hombre de calidad superior? t 

Xa última noche de navegación 
le hablé como nunca y me acosté 
temprano. El día siguiente era el 
gran día de nuestra presentación, 
y ambos debíamos prepararnos pa-
ra ofrecer el mejor aspecto posible 
a los desconocidos amigos que nos 
aguardaban. 

Al fm dimps vista al puerto de 
nuestro destino." Era un día her-
moso, en el que todo parecía re-
cién pintado para nuestros ojos, 
atónitos y todo recién inventado 
por Dios para ios españoles. Corría 
una brisa fresca y fuerte. 

Una gran multitud nos gritaba 
desde el m u e U e y agitaba sus 
brazos, adelantándonos su simpatía. 
Era el momento deseado, y corri 
al camarote en busca de mi som-
brero "Glim" para que nos presen-
tásemos juntos. Pero... 

Fué en mi primer paso en la cu-
bierta—al dirigirme á la banda de 
babor para incorporarme a mis 
compañeros—cuando una ráfaga de 
viento arrebató el sombrero de mi 
cabeza, llevándosele con él, en un 
vuelo que terminó por rendirle en 
«I mar. 

Voló con el mejor saludo que hi-
•o jamás un sombrero: el saludo 
a una nación entera que me aco-
gía a mí, y para el que había na-
cido especialmente aquel sombrero. 
, Me quedé mirándole con dolor y 

desencanto, débilmente mecido por 
el (íeéano, que al fin le acogió en su 
seno. 

Mis compañeros gritaban y sa-
ludaban brazo en alto. Yo me uní 
a este, saludo, sintiendo que el pe-
cho se me hinchaba de cosas nue-
vas con impulsos desconocidos. En 
frente gentes a quienes veíamos 
por primera vez nos devolvían el 
mismo saludo, y no parecían extra-
ñas, sino gentes amigas vueltas a 
encontrar. 

¡Tenía que suceder! Mi sombre-
ro había muerto con el gesto más 
elegante de quien se sabe innece-
sario. De quien prefiere la muerte 
a convertirse en cargá de amor. 

A mí me cabe el consuelo de re-
cordarle en la bahía de Valparaíso, 
que es una de las tumbas marinas 
más bellas creadas por Dios. 

¡Descanse en paz mi pobre som-
brero "Glim"! 

Ayuntamiento de Madrid
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ETERNIDAD Y ACTUALIDAD 
EN LA PINTURA ESPAÑOLA 

Algunas do las inás avanzadas tea en sus lienzos la emoción ante 
corrientes del mundo act'ual han lo individual y el sentimiento pro-
combatido encarnizadamente la es- fundo de la autonomía de. ios se-
tética que informa lo que ¡os 'cam- res. Ante los retruíos de Velázquez, 
peones de lo contemporáEi-.o Ha- altivos, llenos do personalidad, de 
man la pintura representativa o la originalidad intransferible del 
imitativa. El arte, dicen, no tiene individuo, sentida como "unicus" 
que repetir la Naturaleza. La re- irrepetible, /sentimos- al artista 
producción del mundo en torno co- adaptando ante la vida y h>. crea-
rresponde a' las técnicas especiaü- ción acuella misma actitud emo-
zadas, el cine o la fotografía. El cionada que Santa Teresa expresó 
artista se ha ¡íe apasionar por )a en aquellas inoivifivibles palabras: 
creación abstracta, por la línea, por "¡Que gran-cosa es penetraren un 
la geometría, pof-las operaciones alma!" Son éstos, pues, los auten-
Üjtelectuales, que, como las ináfjui- ticos problemas de ía pintura cs_-
nas, eliminen todo naturalismo for- pañola, 54 ante ellos,, por mucha 
mal. que sea nuestra comprensión dé los 

Todos los sinfernas, pueá, han c a b i o s históricos, rio podemos por 
sido-, 'durante.algún tiempo, de que menos de sentir que esta actitud 
el arte presente vi el del futaro in- estética tiene y tendrá siempre 1111 
mediato sé apartaban consciente- valor digno y permanente, tanto; 
mente de lo «ue constituyó el ideal por lo menos, como el que repre-
artístico de otras generaciones, y senta el arte ideaíUsante y platóni-
slngularmente dé la estética ba- 00 del pleno Renacimiento, o c<hmo 
rroca y de la pintura del XVII. No el arte deshumanizado y entregado 
existía, pues, «n momento propicio al deoointifisriio - geométrico del 
para defender ios valores artísti- mundo novecentlsta. Las tres ac-
cos del siglo XVÍJ, que parecía co- titudes tendrán .su valor en la, his-
menzar una etapa de impopiilari- tor>a do la plástica europea. ¥ eso 
dad respecto del arte de nuestro nos hace confirmar que la éscue-
ttempo. Mas la'posición del histo- la española no puede ser rebajada 

"Trlttdor es, por vocación y por de, con ninguna estigmaclón deni-
ber, distinta de la del polemista . f f"*nte- - . • . , ^ j 
del mundo contemporáneo, y en es- En la historia del arte 7 - aparte 
tas discusiones de Ies1 artistas de cuestión de si el meridiano del 
boy se olvida muchas veces que la gusto volverá alguna vez a pasar 
ley del cambio es eterna y que las P»r el punto que'representan Ve-
posiciones que hoy adoptamos en- . lazquez y nuestros pintores — la 
cendrarán en fecha más o menos actitud estetica de la pintura ba-
lejana el cansancio que sobreviene rroca, y dentro de ella la de lo es-
siempro en lo viejo. Las épocas pañol—que llevo Jo barroco a al-
empachadas de geometría y de <'*= s u s niás extremas conse-
ábstracción Vuelven a anejarse con euen jias—, ha de permanecer en el 
'• , . , ,- repertorio del espíritu humano co-
Impulso incontenible.en los bra- u n a p i d o n e s funda-
zos del natoahsmo acogedor, fuen- m , ;n . a l ( , s ^ ^ l o s artistas de 
te .siempre de .renovación^stetica y h p r 0 ^ n d ¡ S 5 a n s u t í i m e nte en la 
da mipVAA í.ní!rfnfli El arte idealis- . . . . . . . . ¿ . . . . * ,. de nuevas energías. El arte ideali 
ta del XVI y el academicismo del distinción entre imitativo y plásti-

co, entre lo que es en el cuadro 11a-Mjno r r ¿ U v Q y ,d l t r a f i < í a l a { ) i l ! t u r a 

misma y lo. que . es propiamente seguramente lo conocerá . también 
el gcometrismo del siglo XX. To-
das las épocas creen haber halla- misión del arte. En éste sentido 

también podremos decir que la es-

* ™ ^ ? n Z bív I o s asuntos nobles y afectados que sena, por el contrario lo que hay d o m h e n ¡ a i n t u r 3 ( l e . otras 
de, pasajero y mudable en toda e s c u e l d ¡ ó e l ¿Hmer paso en el 
actitud ante 1.a vida. sentido de afirmar el valor surtan-
' En ese momento saludable de la tivo de las formas como tales, 

nueva entrega a la realidad por Aquella naturaleza vulgar que-re-
camando de un arte abstraoio e chazaban los teóricos del Renací-
idealista comenzó a desarrollarse miento como indigna de ser objeto 
la escuela española. El pintor se d f )] a rtp es sublimada p"or nuestros 
entrega con una pasión serena a pintores en razón de sus propios 
la realidad, es decir, a la cosa, calores plásticos. Las cocinas" de 
Hombre o col, perro o vasija, sen- Velázquez, los bodegones de Colon, 
tido todo ello con la exaltación de jog trozos de natuialeza muerta' 
su propia autonomía plástica. Los qUe" los pintores españoles gustan 
grandes maestros de la pintura es- de introducir en sus cuadros, es-
pañola nos presentan este mundo tán afirmando precisamente el pu-
cotidíano con una grandeza enno- r o interés plástico que estas cosas 
bledda, ánte la cual no puede ha- tuvieron para nuestros artistas; y 
blarse de realidad fotográfica. Ale- s i e n la etapa final de. Ja escuela 

un descuidado impresionismo y 
«SH5S5HSHSH5E5H525E52S2FE52SESH£;Ouna composición excesivamente 

barroca predomina en Jos lienzos 
Una n u c va 

c a t ástrof e s® 
cierne, si Dios 
no lo remedia, 

aobre nuestro arte religioso: la 
sustitución de las imágenes y re-
tablos perdidos, por esa industria 
afeminada qué inunda de santitos 
de alfeñique los comercios espa-
ñoles. 
SH5H5S5H5a5H5HSS525H5ESH52SH52S". 

Como suele suceder desde hace 
años, el pabellón español de la Bie-
nale, deVeneda, reúne un conjun-
to digno y de interés.. Nos atreve-
ríamos" a progoner qué lo que en 
Venecla, bien como selección, se 
exhibiese en Madrid a su regreso. 
Lo» españoles, que con gran fre-
cuencia sabemos, si el trance lo 
exige, componer nuestro, porte pa-
ra hacer buen papel en un medio 
exótico, recaemos, cuando la tensión 
falta y el esfuerzo no es necesario, 
en la «chabacanería y el comodín 
incorrecto, para andar por casa. 
Como un medio de ensayar la sus-
títuclón de revúeltas ex-
posiciones nacionales, en las que 
toda mediocridad tenía su medalla 
a su hora, por algo más digno y se-
lecto podríamos comenzar por ex-
poner, a la Ida o vuelta, las obras 
(fao Se juzgaron dignas de concu-
rrir a la BIénale. 

Teléfono de T A J O 
2 1 8 2 6 
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españoles, en la primera mitad del 
siglo prevalece en los cuadros una 
sólida construcción de-las figuras 
y una plasticidad de primer or-
den. En cierto modo, es tambiénja 
estética" reciente la que arroja Iüz 
sobre una serie de puntos de vis-
ta que tienen aplicación al estudio 
de la pintura españolad Nótese que 
duiante siglos ha dominado el 
principió que identificaba el arte 
con la belleza. Adoptando esto' co-
mo verdad- indiscutible, la escuela 
española debía aparecer también 
como un suburbio del verdadero 
arte. 

Ni los santos desgreñados de He-
rrera d Viejo, ni los frailes de Zum-
barán, ni'Ios enanos de Vdázquez, 
ni tantas otras creaciones fonml-
dalíles de nuestra pintura, podían 
entrar bajo la advocación de la be-
lleza en el tiempo en que se ren-
día cuitó a esta diosa como única 
digna de dirigir la intencióu artís-
tica. 

El arte nioderno, redimiéndose 
de estos projuicios idealistas o 
académicos, distinguiendo radical 
y profundamente entre belleza y 
arte, afirmando el derecho del ar-
tista a no adular una sensibilidad 
que sólo Se .complace, én, el rego-
deo placentero, ha venido a hacer 
justicia U las intenciones altísimas 
de la escuela española. Nadie <que 
tenga hechos los ojos al arte de 
nuestro tiempo podía echar jamás 
en cara a los apóstoles de Ribera 
o a los enanos de la eseuela es-
toica que representó nuestro gran 
Velázquez una falta de'belleza co-
mo condenadón definitiva y juicio 
de valor artístico al mismo tiempo. 
• Podemos, pues,_conslderar en un 

cierto sentido que con su vocación 
esencialmente plástica y con- su re-
belión contra los prejuicios de ta 
estética de lo bello, la pintura es-
pañola ha- abierto en algunos as-
pectos el camino a -Ia sensibilidad 
artística' moderna, sin tener que 
renunciar para dio a un concepto 
.noblemente representativo, y sin 
huir jamás, aun en sus momentos 
más extremos, de una nobleza na-
turalista llena de contenido espi-
ritual. 

Enrique LAEUENTE 

"El acoso", cuadro de Roberto Domingo. 

EL X R O S I C I O N E S 
ROBERTO DOMINGO, 

EN EL RUEDO 
L ruedo es el satén * 
Cttíio, céntrico y * 
g r a t o—acaso un 
poco pequeño—, en 
el que una vez 
más sale Roberto 
Domingo a realizar 

sus faenas y a consechar aplau-
sos. Domingo es un artista honra-
do y digno y uno fie los mejores 
pintores que viven entre nosotros. 
Pinta, vende; a veces, expone. No 
recordamos ahora con demasiada 
precisión sus éxitos oficiales; ig-
noramos las medallas que tiene y 
los premios que .ha obtenido, pero 
no creemos que Domingo sea el 
tipo—tan frecuente entre nos-
otros—del artista que lo ha espe-
rado todo, en la etapa de vida es-
pañola . q u e ha terminado ahora, 
dél compadreo de los Jurados o 
del escalafón artístico. Ni ha caído 
minea en la hinchada vanidad de 
los que creyeron que cada pince-
lada suya debía cotizarse como un 
Velázquez, que abunda el caso.. 
¡Ese error de los artistas que pin-
tan para el millonario que llega-
rá como el príncipe rubio de los 
sueños de Vxs niñas casaderas'. 

Sobre Domingo corren dos tópi-
cos: el del especialista de toros y 
el del impresionismo. Domingo—y 
esta exposición lo prueba—ha pin-
tado y pinta asuntos de toros—y 
hará muy bien seguir pintándo-
los—; pero ha ¡ñrvtadó otras mu-' 
chas cosas que van tán bien a. su 
temperamento y a su técnica co-
mo las escenas de ruedo taurino. Y 
en cuanto al impresionismo, hay 
que hacer la modesta observación 
de que no es tal denominación al-
go aplicable a Un momento de la 
pintura francesa y europea, que 
puede estar hoy más o menos ago-
tado. El impresionismo es utt mo-
do' de pintar pudiéiamos decir 
"eterno", como eterno es todo lo 
que tiene autenticidad en el arte. 
Impresionistas—s i n remontarnos 
más arriba—fueron Franz Hals y 
Rembrandt y Velázquez; lo. fué 
G-oya y muchos otros españoles 
del XIX. El de Domingo es un im-
presionismo personal que puede te-
ner una filiación—que le honra— 
en su propio padre, uno de los me-
jores pintores españoles la cen-
turia pasada y une de los que, vi-
viendo en París y vendiendo allá, 
están condenados a ser más des-
conocidos entre nosotros. 'La for-
mación de Roberto Domingo en la 
buena escuela de . su padre está 
bien patente en esta exposición; la 
carga de "Reichshofen", uno de los 
cuadros de más empeño que en ella 
se exhiben, lo demuestra. 

Im exposición tiene, en nuestra 
opinión, dos notas dominantes. La 
una consiste en esa voluntaria evo-
cación, que es a la vez interpre-
tación y homenaje, que Domingo 
ha hecho de maestros del pasado. 
El recuerdo de Lucas, De Walteau, 
de Sorolfa y un de Guardi ha pla-
neado sobre el pintor al realizar 
algunos de los cuadros que expo-

ne; pero, ¡por Dios!, ivada de pas-
tiche.,.; los cuadros sondé Domin-
go y bien suyos. A Lucas le si-
g-ue... y le supera "Apartado en 
la Muñoza", "La misa", j'El -ser-
món", "Toros, e n el Puerto"... A 
Sorolla le sigu-e un momento y se 
remonta ' después, logrando en su 
cuadritó "El baño" una poetización 
vaporosa de la luz, una f inísima 
transparencia y delicadeza de co^_ 
lor más allá de las metas que el 
gran maestro valenciano se pro-
puso. Su interpretación de Wat-
teau no es de lo thás afortunada: 
pero, en cambio, ¡qué brío, qué 
exaltación de' color y qué f inura 
de.luz en ese carnaval veneciano, 
que nos hace, sin querer, acordar-
nos dé los más delicados artistas 
de la ciudad de las lagunas! 

Pues la otra nota de la exposi. 
cióñ es lá maestría personal con 
que Domingo logra captar la luz. 
Los cuadros de toros con sol re-
velan, que ha habido en Domingo 
una -evolución progresiva en este 
sentido; sus cuadros tienen una luz 
fina y una transparencia maravi-
llosas. Sin duda sti técnica ha 
avanzado, depurándose; la factura 
es 7nás sabia y más ligera, la pas-
ta de color es Ift indispensable y 
él abocetamiento no hace perder 
nada del encaje de las figuras y 
de la actitud justa y sagazmente 
presentada. Con casi nada está he-
cho ese cuadrito con el armón de 
Artillería que lleva un féretro por 
la calle de Alcalá y, sin embargo, 
¡qué prodigio de justeza y de uz! 
Y esta claridad portentosa de al-
gunos apuntes no le ha hecho ol-
vidar su paleta-de grises; "La 
capea de Borox" o la "Víspera de 
corrida" ie muestran dueño de esa 
otra 'gama, en la que tantas bellas 
obras produjo. 

NUÑEZ LOSADA 
Y SUS PAISAJES 

El paisaje tiene también su re-
tórica. El paisaje nci-:ral, decimos, 
o sea tina determinada unidad de 
cortesa cósmica tal como la ven 
• los ojos del hombre. Pero él pai-
saje* como género pictóricotiene 
asimismo su retórica y su poética, 
pos preceptistas de. la escuela clá-
sica nos hablaban de fondo y -itr. 
ma. Desde el impresionismo acá 
predomina el gusto por un paisa-
je "sin asunto"; la impresión lo es 
todo. Unos árboles, u n trozo d e 
cielo, una casucha...; lo importan-
te es hacerlo interesante a fuerza 
de finuras de color, d e bPío, d e 
técnica, de transfiguración pictó-
rica. El paisaje francés suele se-
guir este rumbo, que goza de es-
peciales favores, entre nosotros, en 
lo que podemos llamar la .escuela 
catalana. Creemos que no es una 
generalización precipitada afirmar 
que nuestra pintura se ha resisti-
do un torito siempre a esta ten-
dencia, y que una incontenible pre-
dilección llevó a nuestros paisajis-
tas, en cierto modo, a preferir co-
mo tema lo. que oon cierta pedan-
tería terminológica podríamos lla-
mar el paisaje naturalmente dado. 

Es evidente .que no es lo. mismo 
una caseta de guardabarrera que 
un valle de alta montaña dominado 
por picos señeros. Ese paisaje na-
turalmente dado tiene una gran-
deza y una emoción propia, una 
retórica que le es peculiar. Aun-
que en la más insignificante case-
ta de guardabarrera puede poner-
se un lirismo de interpretación y 
de color que hagan del apunte- una' 
obra maestra. Aquella naturaleza 
retói-ica expone al paisajista a la 
grandilocuencia; también a encu-
brir con la emoción de lo natural 
su descuido en transcribir' acertar 
dómente la suya. Entre des peli-
gros, pues, oscila siempre este gé-
nero : la insignificancia y la fal-
sedad, y cada uno de los dos ca-
minos posibles bordea uno de estos 
precipicios. 

Núñez Losada no es de los que 
eligen la caseta del guardavías. 
Este. distinguido pintor siente él 
paisaje gratidioso y ama Id monta-* 
ña con una preferencia entraña, 
ble y arraigada; nacido al. pie de 
Gredos, esta inclinación lleva toda 
el sello de la autenticidad. Gusta, 
pues, de los altos picos que hora-
dan las nubes, de los valles húme-
dos y sileticiosos, flanqueados por 
laderas abruptas; también de los 
pueblos encaramados en una roca, 
braviamente serranos. Ha pintallo 
en todas las montañas españolas, 
y aun .creemos recordar que en 
los Alpes, y en todas se' ha deja-
do penetrar de la augusta majes-
tad de la Naturaleza. Especialista, 
si; pero no ha dejado de interesar-
se por otros tipos Tle paisaje da 
ribera o de mar. Su vocación, no 
obstante, es la montaña. Su pales-
tra es sobria y profunda y s&s so-
les •tienen el dramatismo de la al-
tura en que se forjan, las nubes 
y .el trueno. 

En el Circulo de Bellas artes ex-
pone Núñez Losada una muy con-
siderable producción; suponemos 
que es la obra de bastantes años 
la que aquí se nos muestra, y hu-
biéramos deseado la indicación de 
la fecha de los inás importantes 
para juzgar con,mejores daips su 
evolución pictórica. Los temas, y 
aun alguna vez detalles de técni-
ca, n o s recuerdan a Muñoz D&-
gráin o a Martínez Vázquez; en 
algiin lienzo se deja llevar por el 
empaste excesivo, haciendo verda-
deros relieve de pasta de color, co-
mo gustaba d e hacerlos Raurich. 
Pero no es ést'a su 'nota habitual, 
y más bien creo que prefiere pin-
tar con poca materia; al menos <K-
gunos de los cuadros que supon-
dríamos más recientes están pinta-
dos con ligereza, y aun dejando el 
lietizo al descubierto on algún ca-
so. Técnica honrada y siria, qu« 
alcanza.sus más afortunadas obras 
en "Albarracín", en "El valtl da 
Liébana", en "Sotres" o es el bella 
paisaje de "Nuévalos". "Altos Hor-
nos" y "La Chopera del Tormos" 
son notas distintas en su lira <&-
pina, y, en nusstra opinión, valia* 
sos; las preferimos a sus opi<níc#-
de mar, de menos vigor y persa-
náüdad. 
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el ascensor) 

AN6ULA 
Sección dedicada a explicar 
. bien cómo es !a angula) ' 

LA VIDA 
VISTA POR UN 

TIO TONTO 
L O S T O R O S 

Una corrida de toros es una 
cosa redonda con uai toro• en me-
dio. Ta.mbién-hay otras cosas que 
se llaman toreros, pero sao sola-
mente cuando el toro no corre. 

La misión del toro es que' lo 
llamen "Bailaor",. y que todo el 
mundo pueda decir .que es tuerto 
del derecho. La misión del , tore-
ro. no. 

El torero, por lo general, no"&a-
bc nada.de toros, y'el que verda-
deramente sabe más que nadie es 
el señor del bigote que está sen-
tado en el tendido uno.' Este .se-
ñor todos los domingos empeña el 
colchón y se va a su tendido uno 
de s¡i alma- a explicarle al torero 
lo que debe- hacer: 

—/Por lo bajo! ¡Bájale la cabe-
za! ¡Súbele la cabeza! ¡Ya está 
Sien/ 

En realidad, las corridas de to-
ros están muy mal organizadas, 
pites lo perfecto seria instalar un 
servicie de teléfonos y botones en-
tre el público y los t.oreros. 

—Señor Gitanillo: De parte dé 
aquel señor del sombrero'de pa-
ja que haga usted el favor de to-
rear a ese loro por la izquierda. 

—Don Badajoz 17: Departe dc 
aquel' señor que está con la más-
gorda que no olvide usted q ú e 
este toro achucha por el derecho, 
y que espera contestación.' 

Este seria el único procedimien-
to para llegar a un acuerdo entre 
el público y Jos toreros. Pero a 
gritos es muy difícil entenderse, 
y, por lo general, los toreros no 
están en condiciones de prestar 
atención d todo. 

Yo confieso honradamente que 
no entiendo nada de toros; pero 
esto no es una razón para no 
comprender que él que el toro 
tenga la cabeza nuís alta o más 
baja es cosa que sólo incumbe al 
toroí pues para eso es toro. 

/ 

Otro día explicaré cómo se p'ie 
un huevo frito. 

TONO 
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Las boenas maneras 
Un abate (1651-1719) es el autor 

de un libro muy curioso que eh 
BU tiempo gozó de gran populari-
dad. Sé titula "La urbanidad pue-
ril y honesta'". Copiamos algunas 
de sus reglas: 

"La caira no debe de lavarsie con 
agua, pues «oto la hace más sen. 
sible .011 «frío en invierno y al calm-
en verano."Sin embargo, debe u n 0 
frotarse la dura, con un paño 
blanco todas las mañanas, a fin de 
.desengrasarla." 

"La nariz es el honor y Ja "be-
lleza. de la cara. No está* bien so-
narse con la mano desnuda, ni 
frotarse. la nariá con la manga." 

"Cuando se da uno cuenta de que 
en el suelo hay una mota de sali-
va es necesario colocar el pie en-
cima con elegancia." 

"Hay que arreglarse de modo de 
no roncar cuando- se duerme." 

"No es decente, después de ha-
berse ensuciado o lavado lás rr.a-
nos, frotárselas en el trajo dé uno 
o en el traje de los demás. Para 
esto se debe utilizar un trapo." 

"Cuando se está en la mesa, una 
de las faltas más groseras consis-
te en sonarse la nariz con la ser-
villeta." 

"No debe uno tomarte 3a liber-
tad - de reír en todo momento y 
con cualquier motivo. Est0 no lo 
permiten las buenas manieras, y 
menos aún en' lais ocasiones en 
que debemos mostramos serlos, 
como cuando se nos ha muerto un 
familiar- del que "somos herederos, 
pues podría suponerse' que' su des-
aparición nos llena de regocijo..." 

Grupo de angulas dispuestas par. 
él desayunó 

. joven señora m u r u par un. ascensor. 

.. . . i " * * ! -

ÍWM).—Asesinos en Nueya York. 

Señora con sombrero saliendo de 
la jaula del ascensor 

l i l i 

—¡Pues, sefior! No sé por dónde 
empezar a comerme esta reja de 

—Estoy deseando que venga 
Paco parr» que m« saque de 
aquí. 

Terrible momento en que Grupo dc angulas Imachog en la hora dei recreo. 

10 HUMOR TAJO 11 H U M O R TAJO 
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k E C O N O M I A TAJO 

G U I 0 N 

Vos .ideas mUy precisas caracte-
rizan la posición del mo.vjnieuto 
nacionalsindicalista en materia fi-
nanciera. Dos ideas d* contenido 
hondo y 'de fecunda eficacia jara 
la sustentación económica riel nue-
vo Estado, en cuanto qué lUmttenen 
la tesis fundamental que 'e separa 
de los Estados démolipéraTqs o de 
las dictaduras de tipo tiránico. Sin-
téticamente expresarlas' sonla dis-
tinción, más ene.victímente, la se-
paración de funciones •ivtre dinero 
y oro. y la ordenación del mercado 
dinerario. Fuera dé .ésta-; dos ma-
nifestaciones de la activicláii esta-
tal en la materia, todo lo demás, 
que por necesidades -accvlentales o 
por circunstancias imprevistas im-
ponga Xa intervención de ios- árga-
nos de Poder es dc orden secun-
dario y de valor meramente transi-
torio. 

La separación entre dinero y oro 
t i o es una teoría ni una especula-. 
ción doctrinal, sino una realidad 
viva, que obliga ' a una variación 
sustancial de los métodos tradicio'-
nales en orden o todo el complejo 
sistema de funciones, -ivfiw.ncias, 
condiciones de actividad y desenvol-

. vimientos de todo género de la mo-
neda y de los signos monetarios, o 
instrumentos de pago. La distin-
ción, por otro lado, afecta -1.7uro-' 
sa y profundamente al comercio ex-
terior, e incluso a las transaccio-
nes interiores, y, por este camino, a 
la producción, circulación y cam-
bio de bienes y mercancías y ai 
mecanismo de la industria. 

La concepción nacionalsindlcalis-
ta no ignora-la importancia del 
oro ni desconoce la trascendencia 
de su función principal, de carác-
ter regulador. Simplemente sabe 
que la solidez de una ccanoviia-na-* 
cional no depende exclusivamente, 
como se ha pensado durante- largo 
tiempo, de la menor o mayor can-
tidad de aquel metal almacena/lo 
en los sótanos de los Bancos Cen-
trales. En una palabra; se ha de-
rribado, no. demagógicamente, sino 
de wi modo razonado y ierla, el 

reducido 

sentón las más completas''seguri-
dades de su mejor empleo en las 
actividades necesarias para la eco-
nomía nacional. Se. trata de '/'te el 
capital y el dinero sé distribuyan, 
no -en razón a circunstancias de 
importancia individual o como re-
sultado de privilegios, casualida-
des o coyunturas favorables, aje-
nas al interés nucional, sino en la 
forma más beneficiosa posible jta-
ra la producción, concebida derde 
el punto de vista superior de Es-
paña entera. Un interesante paso 
eii este camino ha sido dado por 
la nueva orientación que el Banco 
de España ha impuesto al meca-
nismo „<le los créditos personales 
que /unja de. conceden El sentido 

• nacityndl de esta orientación mere-
ce ser-continuado en varias direc-
ciones • y más acusado cada día. 

En definitiva, en la economía 
nacional el dinero juega un papel 
análogo ai de la sangre en jpl cuer-
po humano. Ve la regularidad de 
su circulación, de sus condiciones 
y de su virtualidad, de que su 
riesgo se extienda en la medida y 
en la proporción debidas a todos 
los órganos, depende la saltad, del 
Estado y, con él, la de tridos los 
individuos. Tan peligrosa es la 
ai^emia como la presión excesiva. 
Una economía nacional puede 
arruinarse tanto por eafasez de'di-
nero como'por inflación. En cuan-
to a la distribución, debe igual-
mente ser regular, contvmui y equi-
librada. El cuerpo humano perece 
también cuando el riego sanguir.vó 
es .excesivamente abundante .. en 
alguno o algunos -fie sius órganos,, 
hasta congestionarais- iyjcomper ló.<¡ 
vasos, o cuando a otros uTtrron no 
tes alcanza la suficiente cantidad 
dc sangre. 

La ordenación del mercado de 
tlvnero y del mercado de capitales 
comprende _ el estudio de todo un 
sistema general de las inversiones 
útiles para la economía nacional y 
el de los instrumentos capaces de 
desarollcur tales inversiones. 
. Roberto SANCHEZ GIMENEZ 

G A S O L I N A 
España ha consumido en'ei cur-

so de 1939 unos quinientos cuaren-
ta y cuatro millones de litros dé 
gasolina-auto y unos treinta y treS 

de regir" el aumento, el consumo 
se redujo a la cuarta parte de lo 
normal. 

Los 544 millones, de litros do ga-

" Con los 544 millones de litaros, un 
auto podría andar, a la velocidad 
de 100 kilómetros por hora,'duran-
te 54.400.000 horas, 2,266.668 días, millones de litros de gasolina-avia- solina, vendidos á tíos pesetas, su- ¿55 mesés, 6.-210 años, ¡ ¡sesenta y 

ción. ¿Mucho o poco? Poeo y mucho, ponen un valor de 1.632 millones s jgios!! ción. ¿Mucho o poco? Foco y 
En comparación con 1936, veinte 
millones menos de gasolina-auto y 
¡¡veinticinco millones más de gaso-
lina-aviación !! El consumo d e ga-
solina-aviación ee ha hecho cuatro 
veces, mayor que. en 1935. Todo un 
síntoma. V cuéntese que en estos 

T treinta y tres millones ds consumo 
figuran sólo tres meses- da guerra. 

En total, cerca de 580 millones 
d e litros d e gasolina consumidos 

ponen 
de pesetas, de los cuales correspon-
den íntegramente al Estado 1.136 
millones de pesetas por impuestos. 

Un vehículo q u e consuma diez 
litros por cada 100 kilómetros an-
daría con los 544 millones de litros 
5.440 millones de kilómetros y po-
dría dar la vuelta a la tierra 
136.000 veces. O bien, 136.000 autos 
podrían dar una vez la vuelta a la 
tierra. 

Para trasportar los >544 millones 
de litros harían falta 181.333 tan-
ques ide 3.000 litros cada uno. 

Eos 544 millones de litros supo-
nen un consumo mensual medio de 
45,3 millones én toda España; un 
consumo medio diario de casi mi-
llón y media, de litros, y, en Un, 
unos 24,5 litros anuales L por habl-

• tente. 
en 1939. El Go!;icjno ha considera-0-a5H5Hs^5H5H5H5asH5H5^HS2SZSlSE5H5HSÍSHSE5H5H5H5H5H5H5HSa5H5B523 
do que el consumo es excesivo en y 
estos momentos, y • para reducirlo, 
no' ha impuesto cartilla de racio-
namiento, pero h a casi triplicado 
el precio. De una peseta ¿ tres, pe-
setas el litro, de las cunlés, 1,75 
figuran como "impuesto de restric-
ción". En Madrid, al día siguiente 

concepción de 
tos limites y se ha establecido un 
principio de infinitamente mayor 
importancia para la. vida moneta-
ria y todo su campo de acción. ES 
el de que el dinero—el dinero que 
emana de la soberanía del Esta-
do—no necesita imprescindible-
mente la "cobertura" amarilla. La 
única "cobertura" que precisa está 
en su medida y en su sustancia, en 
la fuerza y en la potencian,lad del 
Estado que' ie da vida. 

Ciertamente, en lo que resRccta 
a las relaciones comerciales fuera 
de la>s fronteras propias, el oro tie-
ne un valor principal, pero rela-
tivo, no absoluto, porque en defi-
nitiva funciona> no como dinero, no 
como medio de cambio, sino como 
"mercancía", siquiera de carácter 
privilegiado, por su general acep-
tación. 

Por 3U parte, la ordenación del 
mercado de capitales y del merca-' 
do de dinero es el instrumentó viás 
poderoso de que dispone el Esta-
do para dar nuevo vigor a la eco-
nomía nacional. Conviene notar 
que la doctrina del Movimiento no 
incurre en el error de atribuir al 
Poder funciones de "dirección" ex-
clusiva ni de "intervención" uní-' 
versal y constante, ni siquiera de 
"Organización" mecanizada d e 
aquel mercado, sino funciones de 
ordenación, de medida, de vigilan-
cia, de colocación dc cada órgano 
en. su lugar propio y en el ejerci-
cio de su más fecunda actividad, 
con vista ai mayor rendimiento po-
sible en beneficio , del bienestar ge-
neral. Sé trata, éntró- otras cosas, 
de que el crédito se utilice no por 
quien tenga mayor capacidad de 
crédito en el sentido clásico,' esto 
es, mayor probabilidad ds ofrecer 
garantías o mayor solvencia mate-
ria/, sino por aquellos que repre-
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No saben a qué atenerse nues-
tros mercados de valores, i Quie-
ren la guerra ? ¿ Son neutrales, in-
diferentes t no beligerantes o par-
tidistas f 

Si por sus frutos los conoceréis, 
es imposible conocerlos. Las vic-
torias sobre la "bolsa de Flandes 
y de Artois". hay sido acogidas 
Mías, veces con alza y otras con 
baja. Indecisiones, en fin, que se 

les a tn.¡Is.eji'cias _oniradictorias. 
Existen dos corrientes: de un la 
do, las esperanzas de obter.er be-
neficios de la guerra; pero estas 
espsranzas han disminuido recien-
temente hasta en ios Estados Uni-
dos. De otro, los *emores sobre 
os efectos de la guerra en .las in-
dustrias de paz (disminución del 
poder adquisitivo, alimento de las 
contribuciones, etc.). Es curioso j ' V f c v . / . JLI/O 1/ i v ; n / o u 

revelan en este f.ujo y reflujo de g,te l0s principales vilotes suizos 
cotizaciones, sin negocio muy ac-
tivo, con mercado estrecho. 

Siguen firmes los fondos públi-
cos. Los valores ferroviarios, que 
venían cotizando posibilidades de 
pago de cupón, se enfrían al final. 
Los valores de, espetíilacíón, en 
zigzag •. Minas, del Rif habían des-
contado y2 en su baja anterior la 
¡alta de dividendo; Explosivos re-
cupeian unos cuarenta-puntos, Al 
final se animan incluso los velo-
res eléctricos. 

y a esperar la-nueva semana. 
¿ Qué nos . traerá 7 

* LA GUERRA 
La guerra. He aquí el tema úni-

co de la Bolsa, que absorbe todos 
los comentarios y que provoca to-
das las preocupaciones. 

La ausencia de las operaciones 
a plazo resta a los corros el di-
namismo-que .en otras condiciones 
hubiera registrado la Bolsa. Afeo* 

• ra todo se limita a comentar y a 
"especular", en un amplio sentido 
filosófico. 

Aquellcc concepción primaria de 
los llamados "valores de guerra" 
ha sido .ya superada • con creces.. 

Hace unos meses, precisamente 
en aquéllos, días en que los co-
mentarios sobre esta cuestión es-
taban en nuestros mercados en 
primer plano de actualidad, decía 
una revista financiera alemana, 
aludiendo, a la situación de las 
Bolsas: 

".. .Esto basta pava demostrar 

acusen-todos - un nivel más o me-
nos inferior al de las cotizaciones 
de f ines de julio.Parece ser que, 
se trata de una especie de refle-
jo de las dificultades' especiales a 
las que tienen que hacer frente las 
industrias de artículos acabados 
en los países neutrales." 

LA BOLSA Y LA GUERRA EN 
FRANCIA 

El síndico de la Bolsa de Pa-
rís fia dirigido a los agentes de 
Cambio y Bolsa una circular; en 
la que les ruega' que establezcan 
ún. contra] muy severo sobre las 
órdenes de ve>ita que puedan lle-
garles de clientes insuficientemen-
te conocidos por ellos. Y esto con 
objeto de que dichas operaciones 
no puedan ser. realizadas por re-
fugiados sobre "papel dudoso", 
que "Le Temps" califica de inde-
seable. 

El presidente del Sindicato de 
Banqueros de Valores tomará la 
misma iniciativa en lo que respec-
ta al mercado libre. 

Confirmando las• instrucciones 
que la Cámara Sindical del Mer-
cado Libre dió-a sus miembros al 
principio de la guerra, los banque-
ros de valores han sido invitados 
a no aceptar ventas a plazo si no 
se efectúa la entrega inmediata de 
los títulos. 

Por su parte, el síndico de los 
agentes de cambio ha rogado a sus 
colegas que eviten, en cuanto sea 

clarimento hasta qué punto están posible, la ejecución de ventas es-
sometidas las Bolsas internaciona- peculativas en descubierto. 

Un decreto real ha aprobado 
en Rumania la revalorización del 
"stock"" de oro del Banco Nacio-
nal. El precio del oro se ha fija-
do en. 229.999,99 leis el kilo, con-
tra 153 .333,33 que tenía anterior-
mente. Por medio de esta opera-
ción la moneda rumana ha sido 
"consolidada" a su paridad real. 
Las reservas de oro del Banco Na-
cional ascienden a 136.897 kilos 
de oro. Como la revalorización se 
fija en un 30 por 100, el Gobierno 
percibe de ésta manera la plus-
valía, que asciende a unos 10.500 
millones de leis. De este .total, 
unos cinco o seis mil millones se 
calcula que serán dedicados a las 
necesidades de la defensa nacio-
nal, y el resto será utilizado para 
saldar las cuentas del Gobierno 
cerca del Banco Nacional. 

r-
* * * 

Según datos publicados por el 
"Journal Officiel" en Francia, los 
principales" impuestos indirectos y 
los monopolios acusan en el' pri-
mer trimestre dei año en curso un 
incremento de 524 millones- de 
francos. _' 

- * » * 
Pesquerías y Secaderos de Ba-

calao de España ha cimentado su 
capitaldoce millones-de pese-
setas, representada s por veinte 
acciones de la serie A, de quinien-
tas pesetas, y veinte mil de la se-
rie B, de cien pesetas nominales. 

Naviera Aznarr pone en circu-
lación veinte mil acciones al' pre-
cio de quinientas pesetas-, (Sé co-
tizan actualmente a mil cuatro-
cientas pesetas.) 

ücuenta 
. El Canal de Isabel n prepara 
'una emisión de 40 millones de pe-
setas en obligaciones, de confor-
midad con ' la autorización que se 
le otorgó al Consejo de ' Adjninis-
traeión por'decreto del 26 de übrU 
de 1940. Por ío tanto, variarán las 
características de las obligaciones 
emitidas en fecha-pendiente, y el 
tipo de eímisión será, con toda se-
guridad, el de 5 por 100 con im-
puestos. Se anuncia la emisión pa-
ra fecha brevísima. „ 

• • • 
Se ha reunido recientemente la 

Junta de la Ciudad Universitaria. 
En ella se abordó la situación en 
que se encuentra esta obra. Pare-
ce que se trata de poner al día 
el pago de los intereses de las 
obligaciones en circulación. U n de-
creto del ministerio de Hacienda, 
publicado el día 27 de mayo, dis-
pone, que el sorteo extraordinario 
de la Lotería Nacional que ge ce-
lebrará el 20 de julio próximo qlie-
de afecto a la Junta de la'Ciudad 
Universitaria. Hasta el presente, 
por cierto, se ha hecho' muy" poca 
propaganda de este sorteo. • * 

. t 
He aquí una compleja - proposi-

ción: La Sociedad Española de 
Precios Unicos, S. A. (Sepu). ha 
antuviado para e l día 1.°. de jimio 
la celebración de una Junta ex-
traordinaria, y el segundo punto 
de 1a convocatoria propone: "Re-
ducción del capital social y ulte-
rior aumento del mismo hasta la 
cifra de pesetas 4.500.000." • • • 

Para el día 5 se ha anunciado 
la Junta de la Compañía Arrenda-
taria del Monopolio de Petróleos. 
Las noticias que tenemos en rela-
ción con esta última son del todo 
favorables. El ejercicio se' ha ce-
rrado en muy buenas condiciones, 
y, desde luego, el dividendo que 
es posible se reparta ser^ superior 
al mínimo legal del 5 por 100 en 
más de un 1 por 10D. 

"o5H5H5a5E5H5í£H5H5£5E5H5H5H5H5H5í 

Durante todo el año 191,0 se 
mantendrá él "statu quo" banca-
rio actual. En consecuencia, se-
gún disposición ministerial, no po-
drán realizarse durante él año en 
curso las operaciones siguientes: tal y la puesta en circulación de 

a) Creación de nuevas entida- acciones de Compañías banca-
dés bancarias. (Esta temporada rias. (Alguna entidad, por ejem-
ya se había anunciado el estable- .pío, él Banco Zaragozano, según 
cimiento de una entidad bancaria se aseguró en los medios finan-
italiana en Madrid.) cieros, había solicitado' autoriza-

b) La instauración de nuevas d&n para aumentar su capital en 
agencias o sucursales de Bancos veinte millones' de pesetas.) 
o banqueros. 

c) Los traslados de local de 
Ic.s oficinas bancarias. (Esta nor-
ma se había dado ya por la Di-
rección General de Banca y Bol-
sa a los Bancos.) 

d) Las modificaciones en la 

f) Los ^acuerdos entre firmas 
bancarias sobre traspaso de ofici-
nas o fusiones y la adquisición 
por Bancos o banqueros de accio-
nes o participaciones de otros ne-
gocios banedrioa. (i Qué sucederá 

naturaleza de la personalidad ju- con las operaciones de esta índole 
rid'ca dé Bancos y banqueros.. (Se ««« Podido realizarse en el 
hablaba días atrás de fusiones y- ourso de estos últimos meses, que 
absorciones - bancarias en varias corresponden ai año 19k0, pero 
zonas de Bancos y banqueros.) que son anterior»» a esta disposi-

e) Las ampliaciones de capí- ción?) 

Ayuntamiento de Madrid



F ECONOMIA — TOROS TAJO 

Indice legislativo 
El "Boletín Oficial del Estado" del día 27 de mayo publicó una ley 
fecha 17 del mismo mes por la que se.dispone la regularizaron 
los contratos de seguros sobre la vida y de pago de los capitales 

los beneficiarios de asegurados mtiertos en la guerra o por ia r«-
ucíón. La ley tiene dieciocho artículos y ocupa seis páginas del 
•letín". V 

—Por ley de 17 de mayo ("Boletín Oficial" del 27) se dispone la 
¡dación del extinguido Centro Oficial de Contratación de Moneda. 

—Un decreto* del ministerio de Hacienda del 17 de mayo ("Boletín 
cial" del 27) ordena el mantenimiento del "statu quo" bnneario 
ante 1940. 
—Un decreto del 17 de mayo, publicado ert el "Boletín" del 27, dis-

la liquidación de las casas bancadas creadas por la extinguida 
eralidad de Cataluña. 

—Han sido nombrados consejeros, en representación del Estado 
a la Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, D. Vicente 

i tama ría de Roja y D. Elíseo Migoya Torre. (Decreto de 17 de 
.yo, "Boletín Oficial" del 27.) 
—El ministerio de Industria fia lijado por orden del 20 de mayo 

letín Oficial" del 27) íps precios de venta al público de tornillos 
remaches. 

•El ministerio de Obras Públicas, por decreto de 17 de mayo ("Bo-
n Oficial" del 28), dispone que los contratistas que reanudaron la 
itlnuaclón de las obras que tenían en curso de ejecución al iniciar, 
el glorioso Movimiento, nacional, desde la liberación hasta 1." de 
iembre de 1939, tendrán derecho al aubnento del 13 por 100. 

—Una orden de la Presidencia del Gobierno ("Boletín Oficial" 
28) dicta las reglas para la ejecución del decreto de 13 de 

.yo sobre restricción en el consumo de gasolina. 
—El ministerio de. Trabajo, por decreto del 26 de abril, publicado 

il el "Boletín Oficial" del 28 de mayo, declara urgentes las obras de 
instrucción de una barriada de 1.043 viviendas protegidas en El 
errol del Caudillo. 

—Por decreto del 3 de mayo ("Boletín Oficial" de) 29) del minis-
;rio de Industria y Comercio, se dictan normas sobre moratoria de 
sgos de derechos y cumplimiento de otros requisitos relativos a pro-
ledad industrial. ... -

—Una orden del ministerio de Agricultura del 28 dr mayo ("Bole-
n Oficial" del 29) fija el precio .de lana en sucio, y regula su dis-
ribución. 

Comenzamos en este primer nú-
íero de TAJO ja publicación de 
úmeros índiceB de valores cotiza-
os en las tres Boleas españolas. 
E n total, son cincuenta valores, 
ivididos en dos grupos funda-
méntales: efectos públicos y ac-
.ones industriales. De intento he-
los prescindido del grupo obliga-
¡onásta porque este sector enoie-
ra mucha confusión debida a la 
¡ríe de conversiones realizadas 
i los últimos ocho mevses, y . las 
^secuencias que se' dedujeran 
•drian inducirnos a error. 
En el grupo de efectos públicos 
i han tomado valores del Estado 
'del Tesoro, valor.es municipales 
cédulas. En el de aociones están 

¡presentadas todas las activida-
es económicas del país: Bancos, 
efctricidad, minas, seguros, tra.ns_ 
orles (¡mar y tierra), siderurgia, 
noductos químicos, varias. 
Los números índices tienen co-

ro base Ja cotdzaiciión m^nerual de 
nero de 1936. Las cotizaciones del 
ño 1936 se refieren a las Bolsas 
iciales; -las de 1939 y mesas de 
lero y febrero de 1940, perteme-
-n a los Bolsines extraoficiales 
ae funcionaban en las tres plazas, 

Pocos comentarios al gráfico ad-
junto, que, de por sí, es bastante 
expresivo. La impresión general 
puede resumirse en estas observa-
ciones : -

1." Los índices de 1936 nos re-
cuerdan ei hundimiento de la eco-
nomía patria en los meses Que pre-
cedieron al Alzamiento, tras ia en-
tronización del Frente Popular. 
Los índices de 1939' hos hablan del. 
restablecimiento del crédito públi-
co y de la reorganización de la vi-
da económica. 

2." El alza de los valores indus-
triales es incomparablemente su-
perior a la de los efectos públicos: 
En. e"a cristalizan^ resueltamente 
las incidencias del mercado mone-
tario. > . 
" 3." E l descenso que se observa 
en el grupo de efectos públicos en 
los dos últimos meses correspon-
de, casi Integramente, a valorás 
municipales y cédulas, n0 a fon-
dos públicos, ouya alza aparece 
constreñida por el mecanismo bur-
sátil. 

'4.a En la revalorizae.ión de las 
acciones industriales registrada en 
el meG de marzo, Se advierte el 
rompimiento de los diques de los 

¿torizados ministerialmente; los topes oficiales, lo cual, por ejem-
S marzo y abril de 1940, son ya pió, permitió al índice de accáo-
itos de las Boleas oficiales, abier- nes de Naviera Aznar subir de 
s de nuevo a la contratación ofi- 163,7 % en febrero a' 538,4 % en 
¡al y pública. marzo. 

Cotización dc So Títulos cu las Bolsas íspaíolas * [mido ig¡6-too. 
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DELTA DE SANGRE 
Las aficiones 

placenteras del 
hombre, hecha 
excepción de al-
gunas de las es-
trictamente ce-
rebr a l e s , pre-
sentan en su 
fondo una sus-
tancia de amor 
a la Naturale-
za. Y ese tribu-
to panteísta es 
el primero que 
se p e e ha, por 
r e c o noci miento 
de su obra, a la 
Divinidad. 

En 1 a fiesta 
española de los 
toros es acaso 
más clara que 
en ninguna la 
manifestación 
de ese fenóme-
no, porque no 
son ios diestros 
e! c e n t r o de 
aquélla, ni es el 
árte siquiera, en 
lo que tiene de 
fugaz y brillan-
te y externo, su 
razón de ser. La 
esencia JLe los 
toros está, sin duda, alguna, en un 
plano más hondo: en la contem-
plación que el hombre hace de su 
propia lucha con el mundo exte-
rior, 'representado entonces por el 
toro. Es éste, en su belleza indes-
criptible, en su amenazadora fuer-
za- natural—que es planteo de lu-
cha sin opciones—, él que, de quin-
ce en quince minutos, a lo largo 
de años, de lustros y de siglos, 
mantiene por sí propio ese culto 
que tantos aficionados desaperci-
ben en sí: ancestral y primario 
panteísmo, . que en este caso es 
táurolatría. 

Por esto fiólo sería extraña la 
ignorancia del aficionado sobre el 
toro, si no nos aclarasen el pro-
blema numerosos ejemplos de ig-
norancias mayores en creyentes 
de más altos credos. Intentad el 
napel de espectador qne ignora al 
toro en absoluto, y Se producirá 
en vuestras 1 imaginaciones una 
desconcertada situación. 

Para no malgastan estérilmente 
!a continua sorpresa de toriles, 
desenfocando la más bella verdad 
de la. tííJJa—al reducirlo todo a la 
f-en» del diestro—, para captar 

—-r<i la arquitectura de la fiesta 
••ear un poco en su caudal dé 

cambiantes sin quedarse a flor de 

Toro ibérico (Palma de Mallorca). 
campo no sólo andaluz, sino tam-
bién aragonés, y extremeño, y na-
varro, y charro, y maiichego. Flor 
y baya de anónimas castas prime-
ras; de las cualss, delante de nues-
tros ejos ya, rondando la fronte, 
ra de lo i doscientos años,' brotan 
ctras—con frutos de hierro cono-
cido—qué ron la simiente de cas-
tas actuales. 

En este campo bajo, ya maris-
ma, de la vida española, la ancha 
vena originaria se multiplica en 
brazos de fác'I seguimiento. De 
ellos, dos, fundamentales, deter-
minan el delta de innumerable»:, 
alfaques. Son Cabrera y después 
Vistahérmosa, que se dividen a 
su vez e:i ura esjK-sa red de ea : 

nataciones menores, y ene, por 
nuevo entronque, insertan en el 
triángulo interior otro brazo fe 
cundo: la ' rama vazqueña. 

Beyes, títulos, damas y clérigos 
y diestros ganaderos—; qué posi-
ble "esperpento" sin nmgrel—afi-
nan a lo largo de las décadas la 
sangre del "Bos Tuitrus" indígena, 
como una ratafia do guindas es-
pañolas. La estampa encampana-
da de las reses de lidia se perfila 
en el mente y el llano, la vega y 
la marisma, contra el azul y el 

. , plomo de nuestros duros liorizon-
agua n en el primer plano visual - ' , e r d s y el ocre de oo m>a/iic/> n I ,-k nnnn/iPx f1 TI » ' es preciso, a lo menos, conocer en 
principio la casta. Y n0 se diga 
que esto es mucho, puesto que no 
hace tanto tiempo se ascendió un 
plano o más—posponiendo la san-
gre al espíritu—ai liablársenos dé 
"La psicología del toro de lidia en 
el campo", 

L» bibliografía taurinu—larga y 
joyosa en mucho más de lo que 
creen ciertos antiflamencos a la 
violeta—no, tiene, es verdad, su 
más amplio capítulo bajo el epí-
grafe del toro. La biografía y el 
anecdotario de los lidiadores son 
campo más- fácilmente ameno; los 
conatos de historia, empresa más 
lucida; los cuadros de estadística, 
vivero de mayor curiosidad. Pero, 
a pesar de todo, un parvo puña-
do de textos relativos directamen-
te al tótem permiten iniciarse en 
su conocimiento. Y en su amor. 

Como un delta de sangre se ve 
entonoes, del siglo XVIII al XIX, 
fluir sobre los ' campos españoles. 
Una vena profunda y oscura, co-
mo un Nilo en crecida, nos ilega 
de horizontes inconcretos, a tra-
vés de esas vagas mesetas que fin-
gen. los tiempos antiguos. Viene 
así, por un' lioscaje inexplorado, 
del manantial recóndito. Trae ya, 
sin embargo, espesor y sabor de 
sangro brava y hasta nombres con-
fusos en ol rodar de su onda. Ba-
so del Portillo (con el vitral anti-
guo y milagrero d e Pedro Regala-
do), Pedrajas, Gijón, se ha lla-
mado y llama a trechos, en buen 
castellano. 

Pero el vasto caudal no es sólo 
eso. De su légamo turbio han lle-
gado a surgir en derrames pro-
fundos, como esas lagunas que 
nacen y quedan al margen de las 
grandes corrientes fluviales, tora-
das sin nombre, manchones del 

las tierras, donde sus manchas 
pintan o jasyran la mitad de los 
tonos del espectro. 

El mapa mudo de nuestro c e 
nado peninsular lo sombrea a fi-
nales del último siglo un reparto 
de castas profundamente definidas. 
Los cruces y ensayos complican 
el sinóptico después. Y, finalmen-
te, todos esos torrentes de sangre 
s e vierten en nuestro mar de hoy. 
A e. da de: o piélago en donde una 
mirada super.'ici"! no llega a dis-
tinguir una onda de otra. Ni el 
agua—ni la sangre—que las forma. 

Cierto que las genealogías tu-
vieron su época y su contraépoca, 
danza de contrapás. Pero el ár-
bor es una realidad (salvo para al-
gunas filosofías...); y, quiérase o 
no, aun ignorado de taurólatras 
f r í v oíos—fervientes distraídos—, 
para quienes lodos los toros son 
tan semejantes como una teoría 
de doncellitas japonesas, ese ár-
bol ganadero está ahí. 

De conocerlo, y bien, desvelarían 
la légaña que uniforma los toros 
en sus ojos y verían hasta las úl-
timas diferencias quo son el de-
leite de todo conocimiento. Cata-
rían la escala de sabores que pre-
sentan. Y, por último, alejarían 
para siempre de su espíritu la re-
mota zozobra del fin (del toro y 
de los toros). 

Aficionado o no, el español que 
decida—para un solo momento— el 
examen del toro como viva reali-
dad del país renunciando a creer 
que • las ganaderías son "unas 
cuantas" y a ignorar "dónde es-
tán" y hasta "que están", adqui-
rirá en seguida la sensación—di-
ríamos vegetal—de que el toro es-
tá ahí como una selva milenaria; 

C A R T E L 
Para la próxima semana, re-

cientes las ferias de Córdoba y 
Gáeeres y en cureo las de Gra-
nada y Teruel, se han anunciado 
los siguientes carteles: 

TOROS 
Domingo 2.—Barcelona: Ortega, 

Manolete (o, en sustitución,' Pepe 
Bienvenida) y Mariano García, 
eon toros de D.» .Enriqueta de la. 
CoVtL. 

Burdeos: Chieuelo y El Estu-
diante. mano a mano, con toros 
de. I^orenzo Rodríguez. (Suspen-
dida.) 

Lisboa: El Estudiante y rejonea-
dores portugueses. 

Madrid: Niño de la Palma, Ma-
ravilla y Gitariillo de Trfaná. eón 
toros de Villamarta. 

Palma dé Mallorca: Barrera, 
Rafaelillo y Juanito Belmonte. 
con toros de Concha y Sierra. 

«Juevet* 6. — Madrid (Montepío): 
Lalanda. Barrera, Ortega y Ma-
nolete. con roses de Antonio Pé-
rez. de San Fernando. 

NOVILLADAS 
Domingo 2.—Granada (cierre de 

feria): Pepe Luis Vázquez, Pa-
quito Casado y El Yon!, con ga-
nado de Benítez Cubera. 

Málaga: Gitanillo de Triana, 
Manolo Ortlz y Pepe Casiano, con 
ganado do Antillón. (Dudosa.) 

Murcia: Niño del Barrio, Pe-
dio Barrer»» y los hermanos Do-
minguín, con. roses de Antillón. 

Santander: Angel Luis Bienve-
nida, Bombita y Carlos Jipiénez, 
con ganado de Ceba 11 os. 

Teruel (cierre cíe feria): Ribe-
reño Bartolomé Guinda y Barre-
rita, con reses de Vi'llárroel. 

Valencia-: Gallito. Martín Bilbao 
y Moren Ito de Tal a vera, cota reses 
da Conradi. 

Valladolid: Beatriz Santullano, 
Chai meta y Josellio Parejo, coíi 

ganado de Villarroel. 
Zaragoza:, Toro rilo* de Triana. 

Juan Doblado y Josellto Moreno, * 
con i» ses de Anastasio Martín. 

Jueves 6.—Bilbao (beneficio do 
las Asilos): P. L. Vázquez, Casa-
do, Antonio Bienvenida y Juanito 
Doblado, con ganado de Domecq 
(aritos Veragua)-

Quedan en puertas, para la se-
mana 9-1G, las ferias de Algeci-
ras y Flaseñcia. 

T A j O | Este domingo 
iba a haber en 
Burdeos corrida 

3 toros. Como 
si dijéramos inauguración de esa 
temporada canicular con )a que to-
dos los años sube la respiración 
í spañoia a !« zona meridional fran-
cesa, principalmente a la Camar-
ga. Si:i embargo, parece que—por 
ahora—no hay corridas en la zona 
meridional francesa. 
H5Z5HSZ5H5E5H5H5Z5H5H5Z5HSESHSE. 

Los toros de TAJO 
En los futuros números de TA-

JO. la página de toros irá daaulo, 
junto a los números senuinaies de 
ias fiestas de Madrid y provincias, 
ia marcha de los escalafones de 
diestros; y como guiara que las 
noyillulas siguen en auge, estable-
ceremos también la situación de 
los punteros. 

—La- gatuidería, faictor básico de 
nuestro espectáculo, tampoco se 
olvidará. 

.En una palabra: tendremos al 
dia la estadística de la fiesta. 

C5E5E5H5a5H5Z5H5HSE5HSc!5E52SH5a5; 
arraigado en el sue:0 de España 
como una frondosa maleza inex-
tirpable, como un perenne mana-
dero de sangre embravecida. En 
fin de cuentas es así. Y la táuro-
latría de la raza—de que al prin-
cipio se habló—convive con ese fe-
tiche, obediente a los climas, al 
curso de las estaciones y al rit-
mo sideral del universo. 

Tan vivo, tan real, tan entra-
ñado con nosotros, que ayer mis-
mo marcharon tras de él las ima-
ginaciones del invierno. Hacia las 
márgenes lacustres de nuestros 
ríos desbordados, donde el ganado 
ribereño, una vez más, fué el ac-
tor gigantesco de esa huida en 
tropel de angustias y bramidos 
que, en páginas maestras de vigor 
y d e nervio, describió José Más en 
su libro "Luna y sol de marisma". 
Heqatombe campal. Titánico friso, 
bajorrelieve alucinante dign0 de 
un templo egipcio o de un palacio 
caldeo; plomiza estampa, tan leja-
na del cromo rutilante de las pla-
zas. ¡Apocalipsis dei toro! 

Por donde asciende e 1 hombre 
—el taurólatra hispánico—de la 
Naturaleza a Dios. 

C. ESPINOSA 
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gitanos acampadas 
en el teatro 

marchan too teatral, 110 sean sos 
coplas verdaderas, .ni sus bailes, 
ni sus picardías naturales los 
elementos que les prestan gesto 
y figura ante los incondicionales 
de este género. La obra está pre-
tenciosamente tejida a punta de 
intención poética •— en "verso 
fino", nada menos—, que sale a 
flor de un diálogo "esquisito", 
irresistiblemente "esquisito". En 
endecasílabos cuenta un gitano 
el folletín. de un niño abandona-
do. Hay conflicto de razas, sutil 
enredo amoroso e irrupción "dc 
turistas . norteamericanos. Pero 
se ve con demasiada claridad 
que, aun estando el público anti-

BSHSHSESTÍS^^ 
• m u í — — — ^ ^ m u i M J U — J r 'i iMr IT 1' 111 II11111 l . i m n i i t i U M I . L I M único que verdaderamente le in-

teresa son las coplas flamencas, 
que canta bien un divo de la es-

> J x m k c u e l a madrileña. 
. Sin duda, el punto muerto a 
que apenas nacido llegó el espec-

j I b b M B Í táculo de la gitanería, sería ra-
1 9 H | zonablemente superado hacién-

dolo salir del estrechísimo niar-
M M m f f a Í i | l « ¡ | ~ ' -̂ . 00 teatral en que anda cautivo. 

M ^ B W ^ ^ M B "cante hondo" y auq la dan-
l É f S } & ' ^ s P l l M l l P s za, que son sus únicas justifica-

» b ! 'A - ' J'- ? ciones posibles-, lograrían por sí 
JgSSKsS - ' P s o l o s , emancipados de} señorío 

.• * i 1 8 * j y Í P W ^ R M h de las abominables comedia» de 
• f ^ l ^ l ^ ^ B n H H H H fervorosamente aplauden públi-

.^^^^^^^H^^^^^^^HHHHBt . J . e o s numerosos. S e no hacerlo 
* así, corremos eí riesgo de que las 

^ ^ ^ ^ f f l s ^ ^ ® : ® ^ ^ ® ^ ^ ? í Í É I Í I •> " íiei ¿ J ® tribus acampen permanentemen-
j S B ^ w B H j l l ^ M ^ ^ B H H j ^ l te en la escena española, cum-

' ^ M ^ ^ A L j L ^ ^ ^ ^ H M H B H H ^ ^ H l ^ ^ B pliendo antes lo que parece ya 
: condición esencial: la pérdida, 

^ ^ ^ ^ K ^ B r . J ^ S H H B H H ^ B Í ^ K V más o menos disimulada, de maxsffimMr .M l̂liWBiiiii íSíimmmmm.w propia condición gitana. A nadie 
El maestro Paul Wegener (a la izquierda), y Ernst Legal, en una os- interesa esto, ni siquiera a los 
cena de "John Gabriel Borkinann", obra estrenada reciente,mente en más directos beneficiarios de la 

el teatro Scliiller, de Berlín. gitanería escenificada. 

en que todo su juego de pasio-
nes cabe helgadamente en el cas-
carón de una copla andaluza. En 
una copla y en tres momentos de 
zapateado dicen los gitanos que 
cabe casi todo su mundo. Pero 
edificar sobre tal simplicidad una' 
pretensión de teatro, y aún de 
"ópera flamenca", no es ya de 
cuenta y riesgo de los gitanos, 
sino de los "gitaneros". 

El más reciente de éstos — el 
Pastor Poeta—los saca esta vez 
del Sacro Monte y los hace acam-
par en el teatro Pavón. Bien so 
entiende qué, llevada la sombra 
de los gitanos grana/linos a ser-
vir las exigencias utilitarias del 

Es posible que si los gitanos 
lograran influir decisivamente 
en la ordenación gubernativa del 
teatro, su primer cuidado sería 
prohibir el "teatro de gitanos". 

Alzados sobre construeciones 
de puro espejismo, han ido- en-
trando en la escena llevados de 
la mano por quienes peor cono-
cen la vena de la gitanería. Se 
los lia situado en un mundo con-
vencional e incómodo. Se ha he-
cho ,con ellos un teatro sin au-
tenticidad, montado en trucos 
viejos y en coplas nuevas. Dicen 
los animadores de tan artificiosa 
imaginería que el valor de ta-
les piezas consiste, teatralmente, 

Una escena de "La respetable primavera", comedia poética estrenada 
on el teatro María Guerrero. 

TEATROS 

1. Actualidades. 
8. Alkft/.ar. 
3. Avenida. 
4. Azul. 
5. Bimavcnto. 
0. Calntravus. 
7. Callao. 
8. Capítol. 
!). Carretas, 

10. Coliscvm,, 
11. Comedia. 
12. Kspafiol. 
13. Fontnlba. 
1-1. ( lOI l f f . 

15. Imperial. 
16. Infanta Isabel. 
17. Lura, 
18. Muñoz Seca. 
19. P. "de In Música, 
80. P. lie la Prensa, 
21. Panorama. 
22. PTeyol. 
83. Price. 
24. Reina Victoria. 
85. Kialto. 
86. Opera (ruinas)'. 

I JKOffmn 
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S I M E T A J O 

Avenída.-"LA VUELTA AL 
HOGAR". 

He aquí una película, que nos 
devuelve la mejor escuela y el 
mejor estilo del cinema alemán. 
Hay que remontarse a las más 
brillantes épocas de la pantalla' 
germana para encontrar unequi-
valeñte justo a esta versión de 
"Magda", de ^uderman, que aho-
ra nos ofrece Cari Fro^lich. Si 
hubiese necesidad de definir el 
fi¿m con una sola palabra, la más 
precisa • sería ésta: vehemencia. 
Todo en "La vuelta al hogar'' es 
de una pasión- arrolladora. de un 
realismo desconcertante. 

Todos los medios de expresión 
oon que el cine cuenta para "lo-
grar la emoción artística coinci-
den en esta producción: la melo-
día de una música que, al callar 
los personajes, nos hace sentir 
lo que oon el gesto tal vez fue-
se imposible expresar; la plasti-
cidad de ana escenografía, de 
Claroscuros y efectos rotundos y 
simples, qué convierte cada Ima-

. gen en una vieja estampa de ál-
bum; el matiz fotográfico, siem-
pre a tono oon el momento psico-
lógico de la acción... Y unos in-
térpretes indiscutiblemente per-
fectos: Zarali Leander—sin duda 
la mejor actriz del actual cine-
ma alemán—, Heinrich George, 
Paul Hórbirger, George Alexan-
dér..., armonizan un conjunto tan 
perfecto que sólo muy de tarde 
en tarde consigue verse en la 
pantalla. 

Callao.-"EL ESCUADRON 
BLANCO". 

El desierto, ha sido siempre un 
tema cinematográfico poderoso y 
atractivo, a cuyo influjo no han 
podido sustraerse los grandes 
realizadores. La cinta que nos 
ocupa, cuyos exteriores fueron 

' rodados en el desierto de Libia, 
carece de interés hasta que la 
acción se traslada al puesto mi-
litar avanzado de un destaca-
mento militar indígena, manda-
do por oficiales italianos. 

El trabajo del realizador, Au-
gusto Geni na, - tiene, frecuen-
tes titubeos -y lagunas que nos 
harían dudar de su pericia y 

' conocimientos técnicos, si no es-
tuviéramos familiarizados con 
la .calidad, de sus producciones. 
Francamente: confiábamos quo 
"El escuadrón blanco", primer 
premio de la Exposición' Bienal 
de Venecia, sería otra cosa. El ga-
lardón que ostenta es excesivo. La 
fotografía perfecta. Y la interpre-
tación, sobria y justa, de Fosco 

• Giachetti y Antonio Centa, no 
encuentra réplica adecuada en 
Fulvia Lanci, de gesto desvaído, 
poco fotogénica y casi nula co-
mo actriz en su breve interven-
ción. 

Prensa.-"EL ULTIMO ES-
PIONAJE'.-. . 
Giovaccino Forzano—familiari-

zado desde hace pinchos años con 
el triunfo- en los escenarios—-
desvía con frecuencia sus acti-
vidades hacia la realización ci-
nematográfica. Ahora, en "El últi-
mo espionaje"—o, por más justo 
título, "13 hombres y un ca-
ñón"—, Forzano intenta cons-
truir un film bélico ai estilo he-
roico de los alemanes. Es decir, 
de "La última compañía" o de 
"Crepúsculo rojo". Ni una sola 
figura femenina aparece_en la 
película, y hasta los personajes 
centrales se desvanecen ante los 
símbolos del honor y de la dis-
ciplina militar. Se ve, por tanto, 
que el propósito era lograr la 
emoción por el camino más 

. recto y sobrio. Sin embargo, 
la buena intención se frustra por 
culpa de una realización empa-
lagosa a fuerza de querer ser 
preciosista, de un ambiehte re-
construido con falsedad y de 
unos intérpretes—Giachetti Oli-
vieri y Seelzzo, entre ellos—fríos 
y sin personalidad. Y por si to-
do esto fuese poco, aun hay que 
padecer un doblaje insoportable, 
en el que el sincronismo no exis-
te ni-una sola vez. 

Fígaro.-"MARES TURBU-
LENTOS". 
Una. película americana más, 

que pasa sin pena ni gloria. Es to-
talmente incolora, sin emocion y 
con muy pocos alicientes, mejor 
diríamos ninguno, para sujetar 
la atención dej espectador oue 
intenta pasar un rato entrete-
nido. 

La labor del director, Laambert 
Hillyert, es fría, insustancial y 
?in nada interesante, y hasta hos 
Jarece dominado por un enorme 
deseo de acabar cuanto antes. La 
película nos recuerda otra estre-
nada no hace mucho, titulada 
"La sirena de] puerto", aunque 
ésta tiene una dirección más cui-
<1 da. • ' 

Se salva la película del desus-

He aquí una imagen—magnífica, por cierto—que no podrá admirar el publico español. Pertenece 'al film de Clarence Brown "Ayer como 
hoy", basado en un argumento de Eugene O'Neií, en el que intervienen tres actores tan admirables, como Wailace Beer.v, Lionel Barrymore 

. y Aliñe Mac Maon. La única copia de esta, película que había en España fué destruida por los rojos. Sin duda, para cumplir su ca-
y cáreada consigna de "defensa de la cultura". ' (Foto Archivo.) 

bre ideales eternos, y en ellos 
únicamente puede encontrar el 
arte la base de su grandeza. Po-
nerse a su servicio no es, en el 
caso concreto del ciriema, poner-
se horizontes o levantarse lími-
tes, sino todo lo contrario: en-
contrar su razón de ser y exls-' 
tir. El arte no" se apodera de las 
multitudes cuando sirve a un 
conflicto dramático o sentimen-
tal, aunque muchas veces parez-
ca que, efectivamente, es así- El 
tiempo; supremo árbitro de la 
historia, se encarga siempre de 
demostrar lo contrario. En cam-
bio, cuando la obra de arte sur-
ge para cantar lo eterno—Dios, 
la Futría—, se hace también per-
durable a través de los siglos. 

He aquí por qué el cine de los 
días presentes está condenado a 
desaparecer, a perderse en el 
transcurso de muy pocos años. 
Los temas de los films actuales 
suelen tener la misma trascen-
dencia que un "eco de sociedad". 
Todo es demasiado fácil, y, por 
lo mismo, demasiado inestable. 
Bastará un simple cambio de la 
moda de vestir para que el es-
pectador los encuentre ridiculos 
e insoportables. Siempre resulta 
muy fácil reírse de un caballero 
lánguido y almibarado que decla-
ra ardientemente su amor a una 
dama encorsetada entre encajes. 
Sin embargo—y esto es lo que 
conviene tener siempre presen-
te—, nadie se reiría de ese mismo 
caballero si le viese luchar tn esa 
misma época por su patria o por 
su fe. La diferencia entre una y 
otra reacción no hay que bus-
carla, pues, en los trajes o en la 
escenografía, sino en algo más 
trascendental y profundo: en la 
intensidad del tema, en la gran-
diosidad de la idea, en la exalta-
ción de], espíritu qué anime la 
obra cinematográfica. Es decir, 
en todo aquello que, por desgra-
cia. está siempre ausente en 
nuestras pantallas. Pero... .'.has-
ta cuándo?™ Ni Hollywood, ni 
Londres, ni París nos pueden dar 
una respuesta v halagüeña. Sólo 
Berlín y Roma señalan—y ño en 
muchas ocasiones—una trayecto-
ria certera. Seguirla es misión 
fundamental del cinema español 
en esta hora presente. Porque 
nadie sabe como nosotros desde-
ñar lo fácil por lo difícil, que 
siempre es, además, Jo noble y lo 
digno. La guerra y el triunfo así 
lo han demostrado. 

Rafael GIL 

A la Gran Vía madrileña hu 
vuelto el paisaje multicolor 

y centelleante de lSüff. Los "neo-
nes" publicitarios, apagados du-
rante tantas noches de horror e. 
ilusión, trazan otra vez sobre las 
fachadas de los cinematógrafos 
la historia viva y dinámica del 
cinema mundial. Tres años ha 
durado el paréntesis de sombras, 
y, sin embargo, la luz nos trae 
en'su retorno muy pocas noveda-
des. Tan pocas, que bien puede 
decirse que el cine de hoy es casi 
en su totalidad el mismo que es-
tábamos viendo hace media do-
cena de años. Fred Astaire y 
Ginger Bogers.-siguen danzando 
infatigablemente lo mismo que 
en los lejanos días de "Volando 
hacia Río Janeiro"; Grace Moore 
continúa alardeando de su voz 
eternamente juvenil, aunque no 
alcance ya con ella el matiz dra-
mático de "Una noche de amor"; 
Greta Garbo, cada día menos be-
lla y más artista, es aún la es-
trella indiscutible de Hollywood; 
los gitanos de pandereta ¡po-
bres muchachos!—siguen siendo 
hijos predilectos del cinema es-
pañol... ,. 

Ante este panorama, si no 
desolador por lo menos desespe-
rante en su monotonía, dan ga-
nas de gritar: ¿Dónde" está la 
juventud y la vitalidad en este 
arte que aun no ha cumplido los 
cincuenta.años? ¿Qué inquietud 
y qué afán de la hora actual, tan 
atormentadoraniente dramática, 
puede buscarse hoy en Ja pan-
talla?.. 

El cine, indudablemente, se 
perfecciona, se perfila y va mol-
deando su estilo y su estética; 
perú todo es de pantalla para 
afuera: la técnica, la fotogijifía, 
los decorados, la iluminación... 
Más allá de la pantalla, donde lo 
que se valoriza son las ideas .V 
no 11 simple material de cons-
trucción, el-cine sigue sin dar el 
paso decisivo que le libere de la 
mediocridad y de la facilidad de 
unos temas sin alas ni espíritu. 
En el mejor de los casos, lo dra-
mático o lo sentimental es la ma-
yor meta artística de la panta-
lla. Pero la vida se construye so-

Con la g r a n 
/ \ I producción na-

I Z—\ I V — ' c.ional sólo pue-
de y ,debe atre-

verse el gran Estado español. Ayuntamiento de Madrid
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L caballero de café desprecia al caballero de aire libre. 
"El deporte—suele decir el caballero de café—no alar-
ga la vida del hombre. Quizá la reduce. Un cuerpo 
humano acostumbrado a la atmósfera enrarecida, es-
pesa, de los locales cerrados; farr.iliarizado con las 
orgías de bacilus de cualquier clase; hecho a todos los 
contactos y exudaciones de las multitudes en masa, se ' 

defiende mejor de cualquier enfermedad grave que un cuer-
po limpio y sensible a cualauier posa que no sea la pureza 
del aire,-el sol y el agua clara. Lo que quiere decir, en suma, 
qne el deportista acaba, por ser un hombre débil." 

Esto so oye todos los días. 
Y, sin embargo, no se trata de vivir mucho tiempo, sino ele 

vivir mucho mejor. De prolongar la juventud. L'j teoría del caba-
llero de café es absurda; pero si fuera cierta, sería todavía des-
preciable. Fausto no quiso vivir más años, sino amar. Quiso ser 
joven. Vivir mucho tiempo en estado de conserva "o es nada. 

Yo no sé si el hombre vive hoy más o menos años que antes; 
pero esto no importa. Si sé, en cambio, que es más joven. Que su 
juventud se prolonga. Una de las mujeres más bellas y atrayen-
tis que yo he conocido tenía un nieto cuando llenaba de asom-
bro a los que la contemplaban... 

Esto, sin embargo, no es. todo en el deporU, con ser mucho. 
El hombre es to fundamental en el "paisaje'' de un país; es su 
mejor espectáculo. No tiene por ello ningún derecho a aceptar 
una decrepitud prematura y, mucho menos, a especular con su 
ruina física. El ideal de un tren debe ser. sin duda, que todos 
sus vagones sean de primera; el ideal cié. una nación tiene que 
ser que todos sus ciudadanos viajen en cuerpos preclaros. No se 
llega tampoco a una ancianidad digna sin una juventud limpia. 

Es curioso observar que hay gentes que se compran un au-
tomóvil impecable de línea, de charoles~y dé brillo; de urw, sua-
vidad de. mantequilla en el motor y en las ruedas, para depositar 
en c'l, orguliosamente, un bullo biológico torcido. No se comprende... 

¡Luego, el país! Nuestro país. No se'quiere al país si no'se le 
sirve. Hay inválidos fatales que necesitan—// para los que hay 
que exigir—7todo el amor y toda la piedad de los sanos. Pero hay 
también inválidos por desgana, por elaboración sucesiva de es-
tatismos, por error contemplativo, que cometen sencillamente una 
traición. -> 

El mundo está en lucha. Se ha querido, por último, que la 
fuerza diga la última palabra; la fuerza, que, ul fin y al cabo, 
lleva más espiritulidad que nada porque es la arción inexorable 
de aquello en que se cree. Y el hombre lia de estar preparadá. 
por. él y por los suyos. En nombre de la- mujer. Y en nombre 
del niño. 

El deporte nos prepara para la acción y para más'aún •' para 
la-vida normal. Y no sólo el deporte de reglamento y de encuen-
tros caballerescos, sino el estado deportivo del hombre, que no 
ha de. ser nunca una religión o urth, mística y sí una elegancia 
patria, que va desde la ducha hasta el saludo, desde la sonrisa 
hasta el sacrificio. ~ 

J. MIQUELAREívA 

Día de lluvia en el Tiro de Pichón de Berlín 

NOTA INTERNACIONAL 

LA XXVIII VUELTA CICLISTA 
A ITALIA 

Mañana, domingo, día 2, darán 
comienzo las tiradas organizadas 
por la Sociedad de Tiro de Pichón, 
de Madrid, en el campo de tiro de 
Somonte, situado en el kilómetro 
3,300 de la carretera de El Pardo. 

El calendario de prucbas es el 
sig líjente: 

bázia, 215; Abbazia-Triest< 179; 
TriesLí-Pievc Di Cadore, 202; Pie-
veTDpti&ai, 110; Ortisei-Trento, 173; 
Trento-Verbna, 149, y Verona-Mi-
lán, 180. 
VENCEDORES DE LA VUELTA 

A ITALIA 
Calzolari; 2.°, Albini. 
Girardengo; 2.", Be-

Es el primero y probablemente 
el último de les acontecimientos 
deportivos ^de Europa en el año 
sin gracia de 1940. La guerra ab-
sorbe todo el interés mundial, y 
en medio de ese ambiente de do-
lor, la risa del deporte suena co-
mo una carcajada infernal. Es la 
primera de las grandes carreras en 
ruta, y el grupo italiano de parti-
cipantes ve ya amenazador el bé-
lico obstáculo nacional que impe-
dirá terminar su "giro". Las an-
sias de Imperio fascista acuden 
rápidas, y quizá cubran todo el 
cielo italiano antes que los ciclis-
tas coronen sus esfuerzas con eil 
laurel de la victoria. Ellos qui-

sieran correr a más velocidad que 
la guerra. 

1911.—1.", 
1919.-1.°, 

lloni 
1921.̂ —1.°, 
1922.—1.°, 
1923.—1.°, 

ñero. 
1924.—1.", 

Brunero; 2,°, Belloni. 
Brunero; 2.°, Aimo. 
Girardengo; 2.°, Bru-

En el gráfico se vé perfecta-
mente—siguiendo la dirección indi-
cada por las flechas—el orden de 
la Vuelta, partiendo de Milán, en 
20 etapas, con un total de 3.561 ki-
lómetros, distribuidos en lá si-
guiente forma: Milán-Torino, 180 
kilómetros; Torino-GénOva, 226; 
Génova-Pisa, 188; Pieá-Grosseto, 
154; Grosseito-Roma, 224;. Roma-
Nápoles, 238; Nápolrs-Fruggi, 178; 
Fiuggi - Terni, 183; Terni - Arezzo, 
183; Arezzo-Firínza, 91; Firenza-
Modena, 184; Mcdena-Ferrara, 199; 
Ferrara-Treviso, 125; Treviso-Ab-

Enrici; 2.°, Gay. 
1925.—1.°, Binda; 2.°, Girardengo. 
1926.—1.°, Brunero; 2.°, Binda. 
1927.-1.°, Binda; 2.°, Brunero. 
1928.-1.°, Binda; 2.°, Pancera. 
1929.-1.°, Bindá; 2.°, Piemontesi. 

Marchisio; 2.°, Gia-1930.-1.°, 
cobbe. 

1931.-1°, 
cobbe. 

1932.-1.°, 
seré. 

1933.-1.°, 
seré. 

1934.-1.°, 
1935.-1°, 

taño. 
1936.-1.°, Bao-tali; 2.' 

Camusso; 2.°, Gia-

Pesenii; 2.°, De;muy-

Bimda; 2.°, D6muy-

Guerra; 2.°, Ca-muso. 
Bergaimasohi; 2.°, Mar-

Olmo. 
1937.-1.°, Bartali; 2.°, Valetti.' 
1938.-1.°, Valetti; 2.°, Cechi. 

DOMINGO 2 DE JUNIO 
A las doce, tiro de prueba. 
A la una, Premio Inauguración: 

Una copa y diez mil pesetas. Seis 
pichones. Un cero excluye, con de-
recho a igualar. 

Copa Unión Explosivos (haudl-
ccp) : Un pichón. Premio: Una co-
pa y el 70 por 100 de inscripciones. 

LUNES 3 DE JUNIO 
A lás doce, tiro de prueba. 
A ia una, Premio Somontes: Una . 

copa y 15 000 pesetas. Ocho picho*-
n&j (handicap). Dos cero:; exclu-
yen, con derecho a igualar. 

Copa de las Sociedades: Una eo-
pp y el 70 por 100 de las .inscrip-
ciones. Un pichón. Distancia, vein-
ticinco metros. 

- MARTES 4 DE JUNIO 
A las doce, tiro de prueba. 
A la una, Campeonato de Espa-

ña (una copa y 20.000 pesetas). 
Veinte pichones. Distancia, 27 

metros. Tres ceros excluyen, con 
derecho a igualar. 

MIERCOLES 5 DE JUNIO 
A las doce, viro de prueba. 
A la una, continuación dej Cam-

peonato de España. 
JUEVES 6 DE JUNIO 

De nueve, a doce, plchon.es de 
prueba e Inscripciones v sorteo de 
tiradores para ¡a Copa de /España. 

A las doce y mediia, Copa de Es-
paña (una eopa y el 75 por 100 de 
las inscripciones). 

Un pichón. Distancia, 25 metros. 
VIERNES 7 DE JUNIO 

A las doce, tiro de prueba, 
A la una, Gran Premio de Ma-

drid (copa del excelentísimo Ayun-
ta,mifnto y 30.000 pesetas). 

V e i n t e pichones, (handícap). 
Tres céros excluyen, con derecho a 
igualar. 

SABADO 8 DE JUNIO 
A las doce, tiro de prueba. 
A la una, continuación del Gran 

Premio de Madrid. 

GANADORES DE LA 
COPA "ESPAÑA" 

1907—Clemente del Camino. 
1908.—Manuel del Camino. 
1909.—Carlos Pérez de Guzmú).. 
1910.—Clemente dsl Camino. 
1911.—Clemente del Camino. 
1912—Joaquín Rivero. 
1913.—Gonzalo SegoVtq. 
19l-'f.—Manuel del Camino. 
1915.—Agustín Sánchez San ú 

lian. 
1916.—Esteban Martínez Pére,. 
1917.—Carlos Angulo. 
1'JIS.—Marqués ds Valderrey. 
1919.—José Bernaldo de Quirós. 
1920.—Ricardo Moroder. 
1921.—Luis Latcrró. 
1922.—Conde de Campo Rey. 
1923.—Conde de Campo Rey. 
192.'/.—Luis Pérez .Centurión. 
1925.—Antonio del Rio: 
1926.—*José Litis Osborne. 
1927.—José Tejero: 
1928.—José Cruz. 
1929.—Eduardo Ayala. 
1930.—José Burnay. 
1931.—Carlos Mitján. 
1932.—No se tiró. 
1933.—Alberto San Martín. 
1931,.—Alberto Rosado. 
1935.—Agustín G. Labairga. 
193C.—Conde de Teba. 

1939.—1.°, Valetti; 2.°, Bartali. O.S?SHSH5a5H5H5HSH5HSE5H5E5a5B5H5E5HSHSH5H5cS'E5H5H5HSHSHSH5HSHSH5a 

\ffvsa//a 
GENOVA 

Itinerario de V Vuelta Ciclista a Italia. 
H año 18*0 se ha quedado sin "Tour de Frailee". Uas carreteras soportan ahora el peso del acero de 

loa tonques y ya no recuerdan apenas el paso veloz de las alegre» bicicletas. 

I 

La h< 
tá sufr 
les. mo 
nomía 
hacen i 
có com 
chas d 
fuercm 
anilla* 
atlético 

Cobrí 
tonas i 
Yugoslí 
Bulgari 
como u 
resurgí 
firmad» 
rrota d 
jo ccinj 
lavo, y 
fútbol 
ganó c 

Lag 1 
ducirári 
curso. ! 
tienen 
zá aurr 
los añe 
historie 

8 . — G n 
21.—Frí 
22.—Fr; 
29.—Bél 
29.—Lu-
E5E525 

Juventud, divino tesoro 
Mañana comenzarán las pruebas de tiro de pichón 

Ayuntamiento de Madrid
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Cosas que unos no saben 
_ y otros Han olvidado ! 

Son, por ejemplo, loy límites de las categorías en bo- | 
| xeo. A diario h?bian los aficionados de pesos "mosca", [ 

'plumas' y "ligeros'', sin que sepan los pesos correspon- ! 
| dientes a las categorías:'. ' I 

Peso mosca, hasta — 50,802 kilogramos. | 
— gallo 53,554 — 
— pluma 57,152 — 

ligero • 61,273 — 1 
— semimedio (weltér) . . . . . . 66,678 — } 
— medio i 72,574 ' — 
— semipesado 79,378 — 
— pesado, desde el límite anterior en adelante. | 

HIPISMO 
Ante la temporada de 

Lasarte 
No conoce, no puede conocer eJ 

público, los esfuerzos hechos por 
Ice dirigentes de este bello, depor-
te para que en el actual estado 
de cosas, con los problemas de to-
da índole que nos abruman, se lo-
gue, al fin, al año del término de 
la guerra, la reincorporación de 
las carreras de caballos al ritmo 
deportivo de. la-nueva España. De-
porte que fué de minorías y dejó 
de serlo. La emoción sin igual de 
unía llegada, caneada, rompió el hie-
lo popular, y en loe últimos años 
de aquel encantador Hipódromo de 
la Castellana se convirtió en de-
porte de masas. Madrid tendrá un 
precios? hipódromo en los terre-
nos de La Zarzuela, escenario del 
año próximo. Mientras, Lasarte, i n -
ternacional, volverá por sus tiem« 
pos-gloriosos de .George Marquet, 
albergando al cuadro de caballos 
nacionales y a las cuadras extran-
jeras que en su deseo de instalar-
se en España puedan admitirse. 

E] 14 de julio se inaugurará la 
temporada, cerrándose el 22 de 
septiembre. Once reuniones, en to-
tal, con un programa de pruebas 
clásicas, tradicional y emotivo. 
Las chaquetillas de colores, los ji-
netes -pigmeos, el nervio de les 
"pura sangres". la elegancia de las 
damas, las miradas curiosas, la 
opinión del entendido que dice, a 
su amigo cuál sera el ganador de 
un modo "estrictamente confiáen-
cia.1", y el desengaño con rotura 
de • boletos en la compacta tribu-
na, vuelven" a ser la conocida es-
tampa. 

'SHHHSaSHSHSBSÍlSBSHSESHSESHSasaS 

NATACION 
Profesores, materia 
prima, la moral y el 

ridículo . 
.Hace unos.días anunció la Fede-

ración Española de Natación el ca-
lendario de pruebas para el año 
1940. Reconocimiento público de ]a 
falla de prepairacd.óiñ en miestros 
naiiüdaiTO, Visita pettüguiesu y 
uniM' mód"titos cemp-"onatos de Es-
paña deanreíado á'.ejados de Castilla 
para que su débil lucha sea ca-
paz de sacudir ía pérc-za tradeio-
nai de nuestros hombres. Triste es 
reconocerlo, pero en -natación es 
necesario un "volver a empezar"; 
Los añÓG de guerra cortaron los 
esfuerzos de tantos, y será en es--
te verano cuando más haya que 
extremar las conquistas de posi-
bles valores. La marcha de Enri-
que Granados constituyó un día de 
luto para nuestra natación caste-
llana, pero ha hecho -escuela, y Los 
jóvenes discípulos, maestros por 
ley de herencia forzosa, Piernavie-
ja, Martínez, etc., suplirán con su 
entusiasmo y su viger la probable 
paz de sacudir .'a pereza tnadicio-
falta de \ experiencia científica. 

y . . . 
A las dos piscinas, llamadas po-

pularmente del Niágara, con las 
reformas hechas para la práctica 
en invierno transformando por 
completo aquellas dos pobres pis-
cinas del Club Atlético (esfuerzo 
que nunca agradeceremos bastan-
te al Canoe Natación), hay que 
añadir la piscina del Madrid, e¿ 
pleno funcionamiento ya. Para 
dentro de pocos días se anuncia la 
inauguración de las dos de La Is-
la y la atractiva y "espaciosa del 
Lago, completamente deshecha por 
La guerra. 

Para unce pocos empieza la tem-
porada de natación; para otros 
muchos, la temiponaida die. baños. 
Las náufragos de piscina sentirán 
otra vez el placer de sus cuerpos 
mojados. No son momentos para 
riecsaáair nada ni a niadiie. Bien ve-
nidos los que se duchan, porque 
ellos serán nadadores. 

Pcir nina moralidad mol entendi-
da, la muchacha española brilla 
por su ausencia en piscinas. Por 
el exagerado concepto del ridículo, 
hombres, mujeres y niños, sin 
cuerpo bien formado, el gordo y 
el óelgado, el blanco y el velludo, 
el '.hombre con tripa y la mujer 
blanda, no van a las" piscinas. Y 
quisiéramos una total transforma-
ción de este absurdo y perjudicial 
concepto de la estética por parte 
del ignorante burlón. En el ex-
tranjero es corriente ver bañándo-
se a personas "de edad", conser-
vando ún vigor que para sí qui-
sieran.. muchos jóvenes de aquí. 
San precisamente los "no forma-
dos" los que deben llegar ai de-
porte. Los jóvenes de torso atléti-
co; los morenos por sol, madru-
gadores de mar o de río.; la mu-
chacha de pecho firme, cintura 
breve y carne apretada, cuidadosa 
de eu piel en la untura del aceite 
suavizador de Tayos y brillo do es-
cenario, están bien donde están, 
corno máxima atracción, modelo 
físico, y contento de su cursi ex-
blbictontemo. 

La última situación futbolística 
internacional europea 

La honda transformación que es- MES DE- FEBRERO 
tá sufriendo Europa en los actúa- 12.—Portugal-Suiza j. 
les momentos, cambiando la fiso-; 26—Holanda-Hungría ....• , ' . , , . . . . 26.—Alemania-Yugoslavia 
nomia geográfica en su totalidad, 
hacen del año 1939 un año históri- . MES DE MARZO 
có como recuerdo de las nobles lu- 15—país de Gales-Irlanda ... 
chas deportivas entre países que '16.—Francia-Hungría 19.—Irlanda-Hungría 

. ,, , , 19.—Bélgica-Holanda enrolladores en el mayor triunfo 26.—Italia-Alemania -
fueron y los modernos Imperios 

atlético a través de los siglos. 2 6 . — L u x e m b u r g o - Alema-
nia B : 

26 .—Alemania (Oeste)-Ita-
lia B 

MES DE ABRIL 
2.—Suiza-Hungría 

15.—Escocia-Inglaterra ..... 
23.—Holanda-Bélgica 

Cobran singular relieve las vic-
torias de Alemania sobre Bélgica, 
Yugoslavia, Noruega, Dinamarca, 
Bulgaria e Italia, colocándose así 
como una potencia futbolística. El 
resiurgir del fútbol húngaro, con-
firmado en el presente año; la de- 30.—Bélgica B-Luxemburgo 
rrota de Inglaterra ante el más fio- MES DE MAYO 
jo conjunto futbolístico, el yugos-
lavo, y , a normalidad y. mejora del t ^ ^ S ^ ^ t e " • " ; : ; ; ; 
fútbol suizo, que de seis partidos 13—Italia-Inglaterra 
ganó cinco y empató uno. 14.—Bélgica-Suiza 

, . , , - . . . , 14—Suiza B.-Luxeníburgo 
Las luchas internacionales se re- i4._Alemania-Bohemia 

ducirán forzosamente en el año en 18.—Bélgica-Franciá 7'. 
curso. Por eso las luchas ¿asadas 18.—Yugoslavia-Inglaterra 
tienen un valor indudable, que qui-
zá aumente con el transcurso de 18—Ruraania-Letonia ; 
los años. He aquí la estadística 21.—Alemania-Irlanda 
histórica. 

de 

MES DE ENERO 
8.—Grecia-Rumania C-4 

21.—Francia B.-Luxeníburgo... 4-2 
22.—Francia-Polonia 4-0 
29.—Bélgica-Alemania 1-4 
29.—Luxemburgo-Bélgica B. 5-3 

23.—Francia-País de Gales 
24.—Rumania-Inglaterra 
27.—PolóriiafBélgica ••••• 

MES DE JUNIO 
2.—Suecia'-Noruega 
4.—Yugoslavia-Italia 
4.—Polonia-Suiza .-;... 
'8.—Hungría-Italia 

3-1 
2 -2 
2 - 2 
5.-4 
3-2 
2-1 

2-1 

3-1 
1-2 
3-2 
3-0 

m 
El. "golf" p u e d e ser ei más g c o j i ó 
mico de loe deportes, y 110 es ne-
cesario, como quieren alegar algu-
nos, el bello escenario de un fron-
doso campo inglés. Nosotros no va. 
mos a decir que, juntamente con 
•1 "catoh'Víea nno do los juegos 
fciás violentos; pero es un deporte 
Hue exige flexibilidad y pegada, 
*«mo la eso -ae -ve en este saque 

con perfecto estilo. 

11.—Suecia-Lituania ... 
11.—Holanda-Yugoslavia ......... 
14.—Noruega-Suecia .':....-... 
16.—Dinamarca-Finlandia . ¿ 
18.—Dinamarca-Noruega ......•• 
22.—Noruega-Alemania ........ 
25.-—Dinamarca-Alemania 
25.—Africa del Sur-Inglate-

rra 
29.—Estonia-Alemania 

MES DE JULIO 
20.—Finlandia-Italia 2-3 

MES DE AGOSTO 
' 8.—Finlandia-Estonia 
27.—Polonia-Hungría 
27.—Eslovaquia-Alemania ..*..... 
27.—Lituania-Estonia 
27.—Bohemia-Yugoslavia 

MES DE SEPTIEMBRE 
8.—Finlandia-Noruega ......... 

17.—Dinamarca-Finlandia ...... 
17.—Noruega-Suecia; ....'. ..... 
24.—Hungría-Alemania 
24.—Finlandia-Letonia .'• 

MÉS DE OCTUBRE 
• 1 . — S u ' e c i a - D i n a m a r c á --i 
15.—Yugoslavia-Alemania 
22.—Hungría-Rumania 
22.—Bulgaria-Alemania 
22.-:-7Noruega-Dinamaroa 

MES DE NOVIEMBRE 
12.—Alemania-Bohemia 4-4 
12.—Yugoslavia-Hungría 0-2 
12.—Suiza-Italia 3-1 
26.—Alemania-Italia 5-2 

MES DE DICIEMBRE „ . 
2.—Inglaterra-Escocia .'. ' 2-1 
3.—Alemánia-EsLovaquia 3-1 

.10—Holanda-Bélgica 5-2 
Gl£!5E5HS25£525E5H5E5E5aS¿5H5E555'T 

A los • promo-
tores de boxeo 
y de lucha ame-
ricana conviene, 

advertirles que él Muevo concepto 
dol deporte en España exige sin-
ceridad e-n los combates. Ni "slra-
p&rlos" pugilisticos ni "tongos" a 
la antigua usanza. Quer, de una 
vez, se Intente dar liebre por gato 
u no al revés, 

LA COPA DEL GENERALISIMO 
ANTE LA PRIMERA JORNADA DE LOS CUARTOS DE FINAL 
| BARCELONA.—Barcelona F. C -
C. D,. Español.—Eternos - rivales 
catalanes, uno . u otro tendrán que 
experimentar la amarga alegría 
regional-d'S eliminar- a un digno re-
presentante de Cataluña. Las Corts 
ge-rá teatro de la tradicional] lucha. 
El Español1 ha demostrado .en el 
transcurso de la Liga ser uno 'de 

.los equipos de más juego de Es-
paña. Unicamente la desgracia ds 
las lesiones fué causa de su elimi-
nación para el título: mas el tiem-
po ha transcurrido, y hoy sus lí-
neas ee;án completas, con la sola 
excepción dial i'nt-.-rnacicaail—xtre-
mo derecha Prat, bien sustituido 
por el joven Ara, con juego más 
de titular que de reserva. 

E¡1 Barcelona se salvó de ila difí-
cil lucha de promoción en un -es-
fuerzo elogiable. Al terminar la 
Liga, sais dirigentes busca-ron en 
los clubs levantinos el suministro 
necesario para componer un equi-
po digno de su nombre, y a fe que 
parece'haber cubierto, sus lunares, 
si tenemos en cuenta sus actua-oio-
ñ>es"en Jas dos eliminatorias. Ahora 
bien, ¿ccn sólo dos -partido-a, podrán 
los modestos jugadores - adquiridos 
alcanzar la compenetración nece-
saria paz-a" batir a un Español, 
gran vencedor, del invencible Celta 
en Boilaidos? La respuesta tíea-e 
que sor francamente negativa. Sc-
Jamente-.-ci: erecixr.iirarito ciue-prodíice 
siempre ,1a rivalidad regional apro- • 
ximiará en juego la flojedad del 
"Barsa" ail brillante exhibicionis. 
mo íspañollfiita. Creemos, pues, en 
una victoria del Español. • 

ALICANTE. — Hércules-Valen-
cia. F. C.—Segunda luclja a muer-
te entre dos representantes de una 
misma región. Los dos equipos han 
encontrado la horma de su zapa-

E1 último partido entre estos 
dos equipos fué una lucha de la 
que salieron ispaS, y mañana 
será, una segunda edición, corre-

y aumentada. El Hércules se 
encuentra en un buen momento 
die juego y,, sobre todo, de moi-ail 
con confianza en las más altas 
empresas, y creemos que funda-
damente, después de aquellos dos 
últimos partidos do Liga, en que 
venció al Madrid en Chamaitín y 
quitó el título al Sevilla en Bar-
din. En los octavos de final ha efli-
miniaxlio con asombrosa facilidad 
nada míenos qu<¡ al Athlétdc - de 
Btilbao. La ausencia de Tatono de-
biera haberse notado, y los infor-
mes procedentes de allá nada han 
dicho, hasta la fecha. Sin embar-
go, Je-ha tocado on cuc-rte el más 
difícil enemigo. De característica 
de juego parecida, tan duro o más 
que el Hércules es el Valencia. En 
Vallecas demostró el campeón le-
vantino ser uno de los "onoes" 
más fuertee y más peligrosos. La 
finura de G o i b u r u y el juego 

verdad de Mundo son capaces de 
desbordar la más compenetrada 
defensa. Confiamos en que el Va-
lencia será capaz -de eliminar al 
Hércules, poro 110 criemos que ma-
ñana pueda- batirle. Victoria her-
cñlina por la minina o un "empate. 

MADRID.—Madrid F. C.-Rácing 
de Santander.—Nuestro Qlub blan-
co se alineará completo, pero te-
niendo e© cuenta que dos de sus 
más fuertes puntales acaban de sa-
lir de la enfermería. El Madrid va 
a encontrar su primer difícil ad-
versario en la Cepa. El Rá cing cán-
tabro fué siempre mal enemigo pa-
ra el Madrid por una de estas co-
sas fatales que ocurrí:n en todos 
los órdenes. Equipo duro, batalla-
dor incansable en su figura mate-
rial y simbólica de Ibarirá, el viejo 
y. gran medio ala, será muy difí-
cil, de batir. En Madrid no hemos 
llegado a comprender las derrotas 
del Rácing en la Liga, ya que ac-
tuaciones lian sido excelentes. Ei 
anterior partido con el Madrid, en 
Chamai-tin, fué cis.usa de aquella 
jugada confusa que lij valió el 
triunfo al Club "merengue". No 
queremos decir con esto que el Ma-
drid no sea capaz de ganar, sino 
que, por partido difícil, tendrá que 
empJ arse. a fondo pá>ra. salir cor. 
les tres goles de ventaja necesa-
rios para marchar a Santander 
con toda tranquilidad. En la Copa 
no basta ganar; hay que hacerlo 
por tanteo amplio, y ahí está la-
dificultad. Vencerá el Madrid. ¿Por 
cuántos-goles?... -

SEVILLA.—Sevilla F. C,-Zarago-
za, F. C.—Lucha de difícil pronós-
tico. No podemos creer los madri-
leños en un fácil triunfo deí-Sevi-
Ua, como es opinión que pulula en 
el ambiente futbolístico. Tornando 
como punto de comparación nues-
tro Athlétic. Aviación, el Sevilla, 
vencido 011 buena lid en aquel su 
último partido de Liga en M'Jdrid, 
debiera inclinarse ante un Zarago-
za que resilrge brioso al vencer al 
campeón de la Liga de modo claro. 
Ventaja del Sevilla en la defensa 
y en la delantera. Ventaja del Za-
ragoza en el portero y en la línea 
media. A pesar de Campanul y 
Raimundo, teniendo en cuenta la 
superioridad de Muñoz-Soladrero-
Pelayo sobre Alcázar-Félix-Fede, 
no vemos nada claro el triunfo del 
Sevilla ai final de los cuartos de fi-
nal. Aunque en su propio campo 
lingre vencer por la mínima dife-
rencia. 

En resumen: jornada de difícil 
pronóstico, y de la que no creemos 
salga clasificado ningún equipo, 
como ocurrió en la primera elimi-
natoria de los octavos dc final. 
Forzosamente tendremos que espe-
rar al domingo siguiente para sa-
ber quiénes serán semifinalistas. 

Vuelve el bello deporte del galgo en pista. La reorganización habida 
en el Club Deportivo Galguero, obedeciendo las normas dictadas" por 
'el Consejo Nacional de Depotrtes, ofrecen las máximas garantías 1» 

«n público ávido de emociones en canódromo. Ayuntamiento de Madrid
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En España empezamos a tener imaginables... y algunas que ca-
una moda nacional. Debemos .'po-
yar resueltamente a aquellos ar-
tistas que, evadiéndose de ia de-
pendencia extranjera, crean aqi:i 
modelos quo, por su buen gusto y 
perfección de línea®, nada íiei en 
que envidiar a las creaciones de ia 
rué de ]« Paix. 

Hasta el siglo XVIH Kspañi» 
tuvo su moda propia, moda con 
un sello de refinada originalidad 
y una personalidad tan acusada, 
que hoy día, en las colecciones de 
las grandes casas de París, liemos 
visto boleros, trajes do noche, ins-
pirados en los cuadros de Veláz-

si tío se pueden imaginar. 
—¿Puede decirse que la moda 

actual es más o menos elegante 
que las pasadas? 

—Ya he dicho antes que en 
moda, la última es - siempre la 
mejor. 

gusto que una falta de dinevo. Y, 
por lo tanto, creo que es preferi-
ble tener pocos trajes buenos que 
muchos malos. 

—Respecto de las telas, ¿qué 
posibilidades hay hoy en España? 

—Las lelas en España serán 
—¿No cree usted que existe un magníficas cuando nuestra econo-

mayor interés en. todas las esferas mía, en vías de franca organiza-
sociálss por la moda? CÍO'JI, pueda suministrar a los fabri-

-Evidentemente, y, en gran cánles ^ primems malerias inJ¡s. 
parte, se debe al cine, ya que el ,, , . , * , 
cine ha llevado a la mujer que no Pasables para las necesidades de 
visitaba las casas de modas una la alta costura. Créame usted que 
noción exacta de la elegancia que v m¡ ¡¡a s¡¿0 una verdadera sor. 
hasta ahora les era desconocida (ína salisfacción grandísima 

quez; adornos de cabeza.que re- Hoy, puede decirse que todas las ' f ' _° 
cuerdan los tocados de las infan- mujeres, de cualquier clase social en mi orgullo de español el com-
tas de la Casa de Austria, redeci- Que sean, siguen apasionadamen- probar lo que la industria nacional 
lias de Goya, en fin, toda lu moda fe el curso y las oscilaciones de M capaz de hacer bajo una direc-
clásica española, que resurge. la moda. ción .acertada. Pero no debemos 

A fin de conocer la'opinión de 
los creadores de la moda, empañe-
Ies, vamos a visitar a D Juho 
Laffitte, quien d u r a n t e largos 
años dirigió relevantes firmas pa-
risienses y ahora se ha estableci-
do, en Madrid, 

En su salón—bronces y dorados 
barrocos que armonizan perfec'.a-
menito con ej decorado, moderno—, 
Julio Laffitte se dispone a con-
testar a nuestras preguntas: 

—¿Cree usted que la guerra lui-
rá que la moda se simplifique? 

—La moda se simplifica siem-
pre, inevitablemente, en lo qi*e 
pudiéramos llamar la ante-guerra, 
"el acercamiento a la guerra", 
porque la mujer, a ciertas horas 

—¿Cree usted que cada mujer 0¡v¡¿ar que [as sustituciones, para 
desearía poner SIL nota personal , ,. ' „ ,. * . .„ que sean un éxito, tienen que ser en la moda para resultar mas ele- . 
gante? paulatinas... Y así, en España to-

—"La personalidad, he ahí lo davía tiene que seguirse por algún 
que nos salvará", dijo, si mal no t¡cmp0 c n e s/e aspecto la fabrica-
recuerdo, Byron... Pero ¿quién cio'n francesa..., aunque p,ocuran-
esrta seguro de tener personali- . \ , . , 
dad?, me atrevo a decir yo... Y caer en los.errores de infer-
no hay nada más poco afortuna- moción que supone, por ejemplo, 
do que una mujer que quiere te- que esta primavera estuviese de mo-
ner estilo propio y no tiene per- ja e[ co[or "cy clamen" ..., que ce-

só de estarlo en París en 1938... 
—Entonces, para, terminar, ¿cree 

usted que París seguirá siendo el 
inspirador de la moda? 

Sí..., hasta que no logremos 

sonalidad. La personalidad es un 
vicio y Una virtud que no está al 
alcance de todas las fortunas. 

—¿Así que es usted partidario 
de que las mujeres se dejen llevar 
por sus modistos? , 

. . —Creo que la mayoría de las formar, fuera de París, otras "es-
del (lia, y en previsión de futuros mujeres se deb„n dejar conducir cuelas". Tiempo atrás, la crea-
servirnos, mas o menos militares, „ft cie „ &u moil.sto¡ yn ción era exclusiva de la capital 
se masculiniza para adqwir ees- cowo lg dije ante, iormm- de Francia; pero, al fin y al ca-
tumbre, libertad de movimientos f eg la f M a r,p ersona. bo, éramos extranjeros—muchos 
y soltura. Pero, al mismo tiempo. Uda& fa idga M a áe de ellos españólesela mayor par-
esa misma mujer pretende libe. . 7 , „ * . . 

.. ' . . . tenerla. te de los creadores...,- que Si. hu-rarse del medio ambiente, v asi - i •. * , „ nunca es la moda tan fémínina Pa?el juagan los acceso- biéramos encontrado i nuestros 
como en la guerra o después de rios la "toilelU"? propios pa:ses las faciltdaaes que, 

c j¡<. " " , entonces, nos ofrecw. París para la guerra; y cuando las c.rcuns- -—A veces los detalles hacen níiestra cónsagracián nJs(ro 
tancias lo permiten, la mujer se /a "lodcllc". Por ello yo aconse- trabajo, hubiéramos buscado en 
compone aun mucho más que y rf lo¿as /fls mujera JW nuestra Patria d triunfe, aunque 

en tiempo de vaz, y, como conse, ' .. . . . 
• 7 , * • • , .. . %e crean vestidas cuando se com- este hubiera sido, de momento, cuencia, la fantasía del artista 5 C C ' L U " vesuaus luuuuu sc loiii-

creador es mucho mayor y mas pran, simplemente, un Iraje... . menos resonante. Yo pretendo ac-
libre que nunca. No creo, pues, —¿No es mejor tener pocos ves- tualmente, y con perfecta vide-
que la guerra simplif ique, si no es tidos d e buena calidad que muchos penden'cia, crear la moda españo-
momentáneamente, la linea de la de calidad inferior? Xa; lograr que "exista", ai fin, 
moda. . —Yf> creo, sinceramente, que el nuestra, moda nacional, como 

—Entonces ¿no derivará la rePetir mucho un mismo traje es existió en otros siglos... 
moda femenina hacia un tipo uni- más hien una Prueba de buen- MERCEDES ESCOBAR 

Traje de hilo azul cobalto abrochado con botones blancos de nácar. 
Pechera y puños de batista blanca. Cinturón de cuero azul y blanco. 
Sombrero de paja en color natural con cinta de terciopelo azul marino. 
Conjunto de, tarde, de "schantung" verde olivo. I>a chaqueta está ribe-
teada de amarillo. Blusa de crespón blanco. Turbante de jersey amarillo. 
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SOMBREROS 
Para las fiestas de lioche, puede llevarse un sombrero de muselina 
de seda con chai drapeado que cae a un lado sujeto por un broche. 

"Mujer" (española). 
Gabriela Sport "presenta un gran bolero de paja negra con amplias 

alas curvadas hacia arriba. Creación de Gino Ros si. 
"La Don-na" (dtaJiaaia). 

Se ven ¡muchos sombreros de alas anchas derechas, curvadas hacia 
arriba o caídas, con copas achatadas o picudas. 

"Die Dame" (alemana). 
Molineux presenta un sombrero de paja roja con grandes alas y dos 
copas.planas escalonadas que adornan cintas de terciopelo negro que 
caen hacia atrás formando lazada. Oon los trajes ligeros se llevan 
"canotiers" con una flor grande delante; grandes "bretones", blancos 
o de color; minúsculos tamboriles de paja con un velo amplio, tocas 
de flores o de cinta encañonada colocadas muy hacia adeíante, y, 

toda clase de turbantes drapeados de jersey o crepé. 
"Jardín des Modes" (francesa). 

Los sombreros son cada vez más pequeños y confeccionados con los 
más variados materiales. Van adornados con flores, pájaros y velos 
de tul q«e na cubren el rostro, sino qiie lo encuadran o floran hacia 

atrás. , 
"Modes et Travaux" (francesa), 

forme? 
—No creo en absoluto en la 

posibilidad de uniformar durante 
todo el dia al ser más voluble de] 
mundo, a la mujer. Esta adopta-
rá, ppr circunstancias de la vida, 
una simplificación práctica de s i 
indumento en ciertas ocasiones, 
pero se desquitará de ella, sin 
duda, en cuanto las circunstan-
cias cambien y se lo permitan. 
Mientras exista la mujer existirá 
la fantasía. 

—¿Puede usted decirnos algo 
sobre la moda futura? 

—i Quién puede previerla? En 
todo caso, será la mejor para nos-
otros, ya que en moda, c?mo en 
amor, lo úlHmo, durante algún 
tiempo, nos parece siemp'-e in-
superable. 

—¿Se tiende hacia una mayor 
feminidad y adornos o hacia la 
sencillez? 

—Actualmente se observa una 
loca exuberancia de adornos, exu-
berancia, a mi modo de ver, ex-
cesiva. Y, por ello, creo prudente 
recomendar a la mujer española 
el mayor tacto al emplear el 
adoi-no, que, como todo lo super-
fino, es un arma de dos filos. La 
moda ha ganado últimamente en 
feminidad. Los trajes amplias pa-
ra de noche son un triunfo de fe-
minidad en las últimas colec-
ciones. 

—¿Cómo se definiría la carac-
terística "tipo" de modelo de hoy 
día? 

—La "variedad", variedad que 
logra que en la moda actual ten-
gan cabida todas las fantasía? 

XIX. Fiesta 4e sociedad m Tin salta español dd i ; L "í en fd priado de los marqueses ¿9 Ylana, en M 

JULIO LAFFITTE HABLA 
DE LA MODA.~. 

Ayuntamiento de Madrid
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CURIOSIDADES ACROSTICO 
TAURINO Calefacción y rendijas 

I A autarquía - impone a las na-
ciorieá una serie incontable de 

investigaciones.' El espíritu d'el 
ahorro se mueve por doquier. Y 
hay gue ir buscando por todos los 
rincones la forma de ahorrar al-
go. ScbPe todo, cuando ese ahorro 
significa . no mandar al exterior 'di-
visas.. -Los italianos están haciendo 
grandes estudios en relación con la 
economía del carbón en las cale-
facciones domésticas. Y han en-
contrado ya una conclusión. La ca-
lefacción doméstica pierda un 50 
pOr 100 de su rendimiento a con-
secuencia de las rendijas de las 
ventanas. - -

La madera destila 
aceite p.esado 

UNO de los problemas que plan-
tea al mundo la. ñlt.rameca-

nización, la -utilización' cada día 
más intensa dsl motar a explosión 
o del motor a combustión interna 
es el del agotamiento de las re-
servas de petróleo, que son •mu-
cho más reducidas de io que pu-
diera .pensarse -y- se encuentran 
en trance dc agoiamientp en un 
plazo de cincuenta años n acaso 
menos. Se tiende a buscar susti-
tutivos, sea por. síntesis o por 
Análisis. El más reciente es la 
madera. En Suecia se. ha descu-, 
Cierto un procedimiento técnico, 
en virtud del cual de la modera 
se destila aceite pesado. Se trata 
de un procedimiento al vacio, es 
decir, que se somete a ¡a hidro-
generación a la madera, bajo pre-
sión, (lespués d" la destilación y 
de la reducción a pulpa celulósi-
ca. Los resultados parece son 
hasta ahora, demasiado optimis-
tas, ya que se llega a obtener 
hasta un 33 por 100 de aceite pe-
sado, en relación con el •peso de 
la madera en. seco. 

Noruega, guerrera 
J NA dc las curiosidades de la 

^ guerra es la puesta en lucha 
de algunas naciones que hacía 
siglos que no se mezclaban en 
los conflictos europeos, Por ejem-
plo, Noruega. Una vez que los Vi-
kings se perdieron 'n la noche, do 
los tiempos, Noruega, con>o país 
conquistador o lucliador, había 
desaparecido de la historia mun-
dial. Bien"es verdad que en aque-
llos tieimpos los noruegos n<> se 
contentaban con cualquier cosa, y 
ocupafian Inglaterra y la costa 
francesa de la Mancha, y sus flo-
tas corsarias, mucho antes de quo 
existiera incluso la palabra, cuan-
do el navegante era a ratos co-
rnerciante y a ratos asaltante, se 
paseaban ya por el Mediterráneo 
y pegaban hasta Constantinopla. 
Pero esto sucedía hace doce siglos, 
Desde que los noruegos se dedica-
ron > solamente a la navegación, 
e t a p o s t e r i o r . a sus leyendas vi-. 
Icingas, la raza liabía perdido to-
das sus ambiciones guerreras. Y 
fué entonces cuando los noruegos 
descubrieron Is.andia, cuando des-
cubrieron el norte de América 
—según dicen—, antes, mucho an-
tes que Co'.ón. Pero la guerra es 
así. Aunque uno \qulera ser' neu-
tral, existe un microbio guerrero, 
que es la Geografía. Y eso les per-
dió esta vez, doce siglos después 
de sus belicismos marítimos y te-
rrestres, convirtiéndoles en gue-
rreros., a su pesar. 

Cemento con azúcar 
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PALABRAS ENLAZADAS 
Sustituyanse los asteriscos y los ce-

ros- por letras de forma • que leída la 
palabra constituida por los ceros dé el 
nombro de una ganadería, y ho rixü lita!-
mente las ¡Incas de tíos asteriscos,- al-
gunos matadores de toros. 

(Lq solución en el próximo número.) 

SH5HSHSS5H5HSHSHSHSHS2SH5HSH5HSt 

Conservando la misma disposi-
ción, combinar las letras de modo 
que verticalmente se lean cinco 
paüabras, es decir, una en cada 
renglón, y las mismas palabras en 
sentido vertical. 

(I/O solución tn el próximo^ número.) 

Cuento indio. 
(jLa solución en- el próximo número.) 

EHSH5H5HSclSasasa5HSE5E5HSH5HSZ5, 

ROMPECABEZAS 
H O Y P E L I G R A N T U S F 
1 1.-1 1 2 2 2 2 2 5 1 2 3 2 1 

Con Ja anterior frase, utilizan-
do cada letra tantas veo'es como 
indica la. cifra colocad^ debajo, 
formar un conocido refrán. 

'(¿a - solución en el jn-pximó número:) 

Horizontales.—a. Bagatelas, b, ,Naipé.~~Antlguá ciudad de 
Cllleia, hoy Ajnz.o. Variante de "pronombre.. c, Consonante. 
Letra; PRE.;IF,'.¡< ¡ jn. Consonar.te. d, Chico. Mancha en "el 
párpado inferí :, c. Tiempo de regar en países donde la 
autoridad r<-,-irte el agua. Vocal. Ai revés, mueVa circu-
Iarmehte. f Rota. Flotar.'. Letra, g. Interjección. Vocal. SO 
dan" cuenta'. h, Decreto del ¡5ar, "Pieza de ajedrez,, i. Vo-
cal. I.cngijá. Una forma del arsénico. Consonante, j. Con-
junción. Al revés, 'composición musical entre dos. Vocales, 
k. "Relativo a una parte de la gramática. 

Verticales.—1, Licor de aguardiente, almendras amargas 
y azúcar 2, Existe. Al revés, / vigilia. Verbo. 3, Consonante. 
Río do.Italia. Diptongó. Consonante. .¡, Vocal. Lugar don-
de so busca 1a " Inspiración poética. Oxígeno. 5, Número. 
Vocal. Ai revés, acción do jllsputar una cosa, 6, Existe." 
Poesía. Ciudad antigua de Caldca, patria -do Abraha'm. 7, 
Especie de. dureza sobre huesos, quo dificulta la articu-
lación. Vocal. Bahía. S. Carbono. Practicar los actos pro-' 
pTos.de un oficio. Consonante. 9, Vocal, final do verbo. 
Vocales. Yodo. 10, Contracción. Gobiernan. Al revés, letra. 
II, Que tiene más de sesenta años. 

Horizoiilnles.—'-¡i. Vicio Tie hacer"" alarde de erudición, b. 
Vi":;u Asi re Mazorca tierna . y cocida de maíz. 'e, Adver-
bio. Río. Ai revés,',-'.tabaco, en pol-vo. d, Pariente. Fluido ucri-
form¿. Al revés en .el- mar. e, Comienzos: Letias de "mo-
delo". f. Consonante. Recto. Vocal, g, .Letra. Felicitación, 
h. Sonido que suelen proferir muías y caballos.. Río. Ai re-
vés, hueso del esqueleto humano, i, En una Comunidad mu-
nástica. o en uní. colegiata. Sujeto. |..etra griega, j. Poeta 
niearatiicn.se (1S67-1-916).- Al revés, manifiesta ulfgria. Vo-
cal. k. Cc-njuñto dei cuerpo animal o vegetal" (plural). 

Verticales.- —1, Bordado para indicar la graduación (-1 e ofl<-
ciale» y~a!tos cargos. 2, Consonante;- Percibir sonidos, fre-
ía provincia do Guipúzcoa, T--.xi.-te. Ifnperatlvó de-'-verbo. 
Al revés, apócope do un sinónimo .de extraordinario. 4. Nú-
mero Letras de "géfrido". Santo mía persona. 5, Apre-
surar. Al revés, adverbio C. Nitrógeno. Establecimiento don-
de se despacha artículos para jersey. Vocal. 7, Letra. En-

.las mesas c'.e escritorio (plural). S, Letra. 'Consonantes. Al 
revés indica pertenencia, 9, Vestiduras. Percibía. Voz • para 
arrullar. 10. Adjetivo poético con que' se. designa al natu-

-ral de un Estado europeo. Al revés, baefe en que se apo-
ya una cosa. Azufro. 11, Adivinación por las seilales del 
aire. -

OS adelantos de la técnica no 
— se sabe nunca dóñde llega-
ran. Con ellos se podría llenar, a 
menudo, una buena Sección _de 
curiosidades. Se había dicho, 
por ejemplo, qu© el azúcar, in-
troducida en la masa de hormi-
gón armado, podía producir una 
mayor resistencia en la cons-
trucción. Claro que en la ciérn-
ela suele suceder esto. Que al 
poco tiempo se descubrc lo con-
trario. Los técnicos italianos, 
después de ensayos muy profun-
dos, han determinado que no 
hay- nada de eso-. No sabemos si 
será porque habiendo poco azú-
car quieren reservarla para-usos 
más dulces que el de mezclarla 
con demento. SILENCIOSA 

F u é c a s t i g a d o . 

(La solución en «ü próximo nú-
meo»?) 

El Manco mata en dos jugadas. 
•(La solución en eil próximo nú-

mero,) 
El blanco mueve y vence en cua-

tro jugadas. 
(La solución en el próximo número.) 
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Leopoldo de Bélgica ¡unto a su padre, el Rey Alberto, en los días de 1914 Por ¡ierras de Portugal ha llegado a España el embajador inglés, Mr. Hoarel 
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B Tono onsieur Reynaud ¡> M. Daladkr, en Ñólre Dame. "París bien vale urta misa. En el frente Jcl Somme. Un prisionero hecho en "tierra de nadie 
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